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VI ADVERTENCIA DEL EDITOR. 

mas equivocadas apreciaciones. Solo una que otra vez 
se han publicado algunas pajinas regularmente exactas, 
escritas con conocimiento de causa, i en vista de corres- 
pondencias i documentos que reflejan la verdad. Aun 
esas pajinas son únicamente fragmentos desligados e in- 
conexos, de tal suerte que el lector estranjero no pue- 
de formarse una idea, aproxiin^tiva siquiera del epcade- 
namiento de los hechos. En jeneral, esas publicaciones» 
sobre todo las que se han dado a luz en Europa i en los 
Estados Unidos, son casi siempre favorables a Chile ; i 
han contribuido a formar la opinión de las naciones mas 
cultas sobre la presente guerra. Pero convenía presentar 
a los lectores imparciales un cuadro comprensivo de la 
guerra i de sus oríjenes. ' 

El autor de este libro se propuso llenar esta necesi- 
dad. Sabiendo perfectamente que el recargo de porme- 
nores i de incidentes, que la abundancia de nombres 
propios, i que la descripción prolija de los combates, ha- 
rían mas o menos embarazosa su lectura para los estran- 
jeros, se propuso solo narrar la historia de la guerra 
desde sus mas remotos preliminares, presentándola en 
lin cuadro de cortas dimensiones, pero que contuviese 
todos los hechos medianamente importantes, espuestos 
con orden i claridad, i escritos con escrupulosa exacti- 
tud. Un libro dé esta clase, sin fatigar la atención dé 
los lectores que no tieíien interés inmediato en la lucha, 
servirá grandemente para restablecer la verdad i para 
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evitar la repetición de los errores que dejamos recor- 
dados. 

Pero, aunque este libro no haya sido espresamente 
escrito para los lectores chilenos, tiene para nosotros 
una verdadera importancia. En un volumen relativa- 
mente corto, se hallará una historia completa aunque 
concisa de la guerra, de sus causas i de- su desenvolvi- 
miento, escrita sin aparato i sin pretensiones literarias, 
pero con estudio cabal de los hechos i de los documen- 
tos. Aun para los que han seguido con el mas vivo inte- 
rés la marcha de los sucesos, leyendo cada dia los bole- 
tines de noticias, es agradable i útil la lectura de un li- 
bro en que todos esos sucesos están contados con orden 
i con método. 

Por esíto mismo no hemos vacilado en solicitar del 
autor el permiso de hacer una edición castellana, i en eje- 
cutarla con todo el esmero posible, acompañándola de 
mapas i de planos cuidadosamente dibujados a la vista 
de los mejores documentos. 

La relación que hoi publicamos termina con la glo- 
riosa toma de Arica por el ejército chileno en junio de 
1880. Mas tarde trataremos de completar esta obra con 
otro volumen en que estén contados los hechos poste- 
riores de la guerra. 


Santiago, diciembre de 1880. 


El Editor, 


PRELIMINAR. 


Al separarse de la España para constituirse en esta- 
dos independientes, las repúblicas americanas adoptaron 
como principio jéneral para la demarcación de sus lími- 
tes territoriales una regla que, a lo menos en apariencia, 
estaba destinada a hacer desaparecer todas las dificulta- 
des. Los límites de los nuevos estados, se dijo, serán los 
mismos que tenian bajo el réjimen español los virreina- 
tos, capitanías jenerales o provincias que ahora forman 
las íepúblicas independientes. Este principio del dere- 
cho público americano es denominado el uti possidetts 
de 1810, por haber sido éste el último año en que la 
España ejerció sin trabas ni discusión su soberanía sobre 
estos vastos territorios. 

En teoría, nada habia, pues, mas fácil que reglar 

todas las cuestiones de límites en estos paises. Cada 

estado teconociai por demarcación de su territorio la que 

el Soberano español habi^ dado a la provincia que habia 

pasado a formar la nueva tepública. En la práctica, ese 

principió debia ofrecer, i ha ofrecido en efecto, las mas 

serías dificultades. 

I 
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Desde luego, la América espafiola, poca poblada 
ahora, lo era mucho menos bajo el réjimen colonial. En- 
tre una provincia i otra habia a veces grandes porciones 
de territorio mal esploradas tojjavía, con frecuencia 
abandonadas a los salvajes, o despoblados, estériles o no, 
pero de los cuales el estado rudimentario de la indus- 
tria colonial hacia creer que no habia provecho alguno 
que sacar. Esas porciones territoriales podian ser recla- 
madas con títulos mas o menos razonables, por las dos 
provincias colindantes. 

EÍ rei de España, por otra parte, no habia establecido 
siempre límites precisos a las diversas provincias de su 
imperio colonial. Las disposiciones que dictó a este 
respecto, eran por lo jeneral sumamente latas, a veces 
vagas, sobre todo cuando se referían a rejione^ cuyo es- 
tudio jeográfico era incompleto. Mas aun, siendo sobera- 
no de todos estos dilatados paises, el rei encomendaba 
indiferentemente a éste o a aquel funcionario cier- 
tos actos de jurisdicción sobre un territorio que podia 
mui bien no estarle sometido; i esa comisión creaba un 
título aparente de dominio que mas tarde ha podido ser 
invocado en las discusiones de límites de los nuevos 
estados. 

Ha resultado de aquí que apesar de lo absoluto i de- 
finitivo que parece el principio del uti posstdetts de 1810, 
cada una de las repúblicas hispano-americanas ha tenido 
tantas cuestiones de límites como son los estados que 
tocan sus fronteras. La mayor parte de esas cuestiones 
no han hallado todavía solución ; pero hai alg^inas que 
han producido serias complicaciones i han preparado 
verdaderos conflictos. 
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La cuestión que en Europa se ha denominado «la 
guerra del Pacíficos, tiene su primer oríjen en estas di- 
ficultades. Al pretender darla a conocer en sus causas 
i en su desarrollo, queremos comenzar por esponer cier- 
tos antecedentes que, según creemos, servirán para su 
mejor i mas fácil comprensión. 


PRIMERA PARTE. 


LA8 CAUSAS DE LA GUERRA. 


CAPITULO I. 

La república de Chile. — Pobreza i atraso de este país bajo el réjiraen 
colonial. — Se adelanta a todos los otros estados hispan o-americanos 
en el afianzamiento de la tranquilidad interior i de bu organización 
administrativa. — Esplicacion que han dado de este hecho algunos 
puMicÍ€tas europeos.— Progresos alcanzados por esta república. 

Aunque nacidos de un oríjen común, conquistados por 
una ipisma raza, hablando el mismo idioma, practicando 
una relijion igual, sometidos a una lejislacion uniforme, 
educados en los mismos sentimientos i en las mismas 
ideas, los pueblos hispano-americanos no han seguido el 
mismQ camino al constituirse en repúblicas independien- 
tes. Su desarrollo no ha sido igual, i sus progresos han 
sido mui diferentes. Al paso que algunos han visto in- 
crementarse en pocos años su población, su riqueza i su 
cultura, otros han adelantado tan lentamente que ha 
podido discutirse si han ganado o si lian perdido con 
su independencia. 

A este respecto, la república de Chile ofrece un ejem- 
plo que ha llamado con justicia la atención de algunos 
escritores del antiguo mundo. E\ historiador alemán 
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Gervinus, después de referir con grande acopio de he- 
chos i con una rara sagacidad el nacimiento de estos nue- 
vos estados, no vacila en colocar a Chile en el rango de 
modelo de una república templada. «Vióse establecerse 
allí, agrega, una tranquilidad i un orden mas grande que 
en los otros estados, sin que el pais haya tenido que 
sufrir el despotismo o una dinastía. El réjimen del 
orden ha estado ademas favorecido por la feliz influen- 
cia de una constitución moderada. Pues bien, este úni- 
co ejemplo ha bastado para que aun los republicanos 
hispano-americanos mas desalentados después de tantos 
desengaños, no hayan perdido toda esperanza de ver 
aparecer un dia un mejor porvenir en aquellos vastos 
territorios!) (f). 

A primera vista parecia que ninguna de las antiguas 
colonias de España era menos apta para llevar a cabo 
estos progresos, i para realizar los destinos de república 
independiente. Si tal vez no era la mas pequeña de las 
provincias que formaban el estenso imperio colonial de 
los españoles, era sin duda alguna la mas pobre, i al mis- 
mo tiempo la mas atrasada. Su población no pasaba de 
500,000 habitantes. Su comercio con las otras colonias 
se reduela a unos dos millones de pesos por año, i las 
rentas públicas apenas alcanzaban a medio millón. Un 
célebre jeógrafo español, particularmente conocedor de 
la América, decia a principio de este siglo: «Esta pose- 
sión (Chile) ha sido la menos útil a la metrópoli, la mas 
costosa i la mas disputada» (2). 

(i) G. G. Gervinus, Hütoire du XIX Suele (trad. Minssen), to- 
mo X, o. 336. 

(2) Torrente, Jeografia Unwersal^ tomo II, p. 380 
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v Ahora, bajo el punto 4e vista de los intereses mora- 
les, el atraso de Chile durante el réjimen colonial, era 
mucho mayor todavía. Siendo la mas apartada i la mas 
pobre de las posesiones españolas del nuevo mundo, fué 
también la mas descuidada en el fomento de la instruc- 
ción. Chile tuvo mui pocas escuelas, un modesto semi- 
nario, un colejio conventual i desde mediados del siglo 
último una universidad, modelada bajo el sistema de las 
de España, pero en pequeñas proporciones, i mucho 
mas atrasada. Al terminarse la dominación española no 
habia en todo el pais diez hombres que hubieran podido 
comprender otro latin que el de los comentadores de las 
leyes de Castilla o de los tratados de teolojía i de dere- 
cho canónico, ni que pudieran leer una pajina en francés 
o en cualquier otro idioma moderno.' Baste decir que 
mientras Méjico i el Perú tuvieron imprenta desde el si- 
glo XVI, i las otras colonias desde el siglo XVIII, Chi- 
le estuvo privado de este elemento de propagación de 
las luces hasta 1812, dos años después de haber iniciado 
la revolución de su independencia. 

Sin embargo, Chile venció estas dificultades al pare- 
cer insuperables, i estableció un gobierno regular i or* 
denado antes que ninguna de sus hermanas. Su inde- 
pendencia se consumó después de una lucha tenaz i encar- 
nizada, pero con menos conmociones i trastornos interio- 
res que en los otros pueblos del mismo oríjen. Apenas 
libre de los enemigos esteriores, en ]8i20, organizó una 
escuadra i un ejército que fué a llevar la libertad al 
Perú. Desde entonces contrajo todo su empeño a la or- 
ganización interior del pais, al arreglo de su hacienda 
pública, al pago puntual de todas sus obligaciones, al fo- 
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mente i desafrollo de la iiistrucccion públitCú, a lú aper- 
tura de caminoS) a la reforma de su lejislacion, eíi un& 
palabra^ a todo lo que ó<^iistituye la grandeza i It ptospt- 
fidad dé los pueblos. 

Estos afanes han sido coronados por un éxito qütf 
puede llamarse feliz. Desde 1830, Chile ofrece el ej'em^- 
plo único en la América española, i poco común en el 
resto del mundo, de la sucesión legal i ordenada de to- 
dos sus gobiernos. Desde 1830, todos los gobernantes 
se han sucedido en virtud de la leí, sin que ningimo de 
ellos haya sido impuesto por una revolución (l). 

En este período de cincuenta años, solo ha habido dos 
conmociones que han alterado la paz pública en algunas 
provincial durante tres o cuatro meses, pero que no han 
interrumpido el orden legal del pais. Durante los últi- 
mos veinte años, sobre todo, después de la última de 
esas conmociones, no se ha suspendido por un solo dia, 
en parte alguna del territorio, el réjimen de garantías i 
de libertad que asegura la constitución. En Chile han 
pasado para siempre los estados de sitio, las disoluciones 
de congresos, la clausura de imprentas, los procesos poli- 
eos, los golpes de autoridad. 

Hé ahí, se dirá, un ejemplo bien raro en la América 
española, i aun en muchos otros paises. El hecho en 


(i) El periodo presidencial dura cinco años, i la renovación del 
presidente se hace el j 8 de setiembre. Hasta 1871, la constitución 
permitía la reelección; i los cuatro primeros presidentes fueron reele- 
Jidos. Así, pues, Chile ha tenido desde esü época los mandatarios si-- 
guientes: Jeneral don Joaquín Prieto (1831-1841), jeneral don Ma- 
nuel Búlnes (1841-1851), don Manuel Montt (1851-1861), dóñ José 
Joaquín Pérez (1861-1871), don Federico Errázuriz (1871-1876) i don 
Anibal Pinto, actual presidente, que comenzó a gobernar el 18 de se- 
tiembre de 1876. Solo los dos primeros eran militares. 
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efecto es poco común, i por esto mismo ha llamado la 
atención de muchos observadores que han tratado de 
esplicárselo. Un ministro diplomático de la Gran Bre- 
taña, que ha habitado este pais durante algunos años, 
que lo ha estudiado seriamente, i que lo ha dado a cono- 
cer a su gobierno en un estenso informe oficial, M. Ho- 
racio Rumbold, después de esponer metódica i ordenada- 
mente este estado de cosas, pasa a esplicarse sus causas 
en los términos siguientes: «Las pajinas que preceden, 
dice M. Rumbold, habrían sido escritas inútilmente si 
no diesen al lector la idea de una nación sobria, prácti- 
ca, laboriosa, bien ordenada, gobernada prudentemente 
i formando un gran contraste con los otros estados del 
mismo oríjen i de instituciones semejantes que se estien- 
den en el continente americano. Chile debe los benefi- 
cios de que goza a las tradiciones implantadas en su ad- 
ministración por los fundadores de la República; a la 
parte preponderante que la clase educada i acomodada 
ha tomado en la dirección de los negocios públicos; a la 
feliz estincion del militarismo ; al cultivo esmerado de los 
instintos conservadores innatos en él, a la ausencia casi 
completa de esas fuentes accidentales de riqueza que la 
Providencia ha prodigado tan abundantemente en algu- 
nas de las naciones vecinas; a la necesidad, por consi- 
guiente, de recurrir a un gran trabajo, rápidamente re- 
compensado por un suelo jeneroso; a la constancia pa- 
ciente i a la aptitud para el trabajo de su población; i 
sobre todo esto, quizá, a la neglijencia de sus antiguos 
señores, que la obligó, cuando hubo sacudido el yugo, a 
crearlo todo por si misma, apelando a los esfuerzos es- 
cepcionales de la nación. 
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«Todo esto pnede resumirse en dos palabras, trabajo 
i cordura. 

«Conviene también tío olvidar que Chile debe mucbo 
a un clima tan perfecto como es difícil encontrarlo en 
cualquier otro punto del globo; a un cielo puro bajo el 
cual todo prospera; a las montañas grandiosas que no 
solo han contribuido a su riqueza por una provisión 
abundante de los metales mas comunes, pero los mas 
útiles al hombre, sino que lo han protéjido i aislado en 
el período crítico de su infancia, de un contacto mui 
inmediato con las naciones turbulentas que lo rodean. 

«En realidad, su destino, semejante en algunos pun- 
tos al de nuestro pais (la Inglaterra), ha sido material- 
mente influenciado por condiciones de clima i de posi- 
ción jeográfica. En fin, no debe poco, i Chile no debe 
olvidarlo, a la enerjía i a la ayuda de los estranjeros, 
principalmente de los ingleses; a las jentes de otros pai- 
ses que han combatido por él, instruido a sus hijos, cons- 
truido sus ferrocarriles i llevado el comercio a sus puer- 
tos i la mezcla bastante considerable de sangre estran- 
jera que corre en las venas de su población x> ( i ). 

Un publicista francés, M. A. Rabutaux, que ha estu- 
diado la situación de Chile en un buen artículo del I}¡C' 
tionnaire general de politique de M. Maurice Block, se 


(t) El informe de M. Rumbold, presentado al gobierno de S. Rí. 
B. en diciembre de 1875. ^^ ^^do traducido al francés i publicado con 
este título: «Le Chili, Rapport de M. Horace Rumbold, Ministre de 
la Grand Bretagne a Santiago, sur le progrés et la condition genérale 
de la République, traduit du livre bleu presenté aux. deux chambres 
par ordre de S. M.» Paris, 1877 en 8.*» Este libro es bajo todos aspec- 
tos uno de los mejores que se puedan consultar para conocer la situa- 
ción política, financiera e industrial de Chile. Véanse las p. p. 44 i si* 
guientes de donde copiamos el fragmento reproducidlo arriba. 
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esplica en los términos siguientes las causas de su pros* 
paridad actual. ''Bajo la firme administración del jeneral 
Prieto i de Portales (su ministro), la paz se consolidó, 
los hábitos de orden i de prudencia política se estable- 
cieron en el pais; i Chile entró en una era de progreso, 
cnja marcha, desde entonces, no ha tenido que sufrir 
mas que raras i cortas interrupciones. Se ha preguntado 
de donde ha venido a la república de Chile este feliz * 
privilejio, i qué favorables circunstancias le han valido 
un destino tan diferente del de las otras democracias 
del sur. Se han indicado muchas causas.. Ja pureza de 
la sangre criolla, que se ha mezclado poco con los indios, 
i por este medio ha conservado su vigor i su superioridad 
moral — el carácter distintivo de esta raza activa i seria, 
que desea igualarse a los ingleses, i que un viajero com« 
para con la familia holandesa, — el profundo sentimiento 
nacional de que está dotada, su gusto por los negocios 
i por el comercio— el aislamiento del pais que lo ha 
protejido contra la ambición de sus vecinos-^^n fin, la 
disposición territorial de este mismo pais que no puede 
prestarse a largas guerras civiles i donde toda querella 
debe decidirse pronto'' ( i ). 

Podríamos señalar otras causas de esta situación escep-' 
cional de Chile; pero ello nos llevaría up poco lejos. 
Para nuestro objeto nos basta dejar constancia de que 
etta pequefia república, merced al orden que allí exilie 


(f) M. Maurice Block, Dictiannairt ffénéral de polttiqtUy tdm. I. p. 
331. Conceptos semejantes a éstos se hallan en casi todos los libros 
de historia contemporánea, i en los mejores tratados o diccionario* 
de jt^rafia. Véanse sobre todo la En^clopédia Británica, el Grana 
Dictionnaire de Larrouse i el Dict de géographie de M. Vivien de 
S«A Mbitm. 
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i al espíritu trabajador i emprendedor de sus hijos, ha 
sabida levantarse de la situación lastimosa de la última i 
mas pobre colonia de la España á un estado de prospe- 
ridad i de riqueza a que no han podido llegar algunas 
de sus hermanas que fueron mas favorecidas por la na- 
turaleza i por la protección de sus antiguos soberanos. 
Chile, en efecto, no solo se adelantó a las otras en la 
•constitución de un gobierno regular i en el estableci- 
miento de la tranquilidad interior, sino que acometió 
antes que ninguna otra las obras que representan el pro- 
greso de un pueblo. Fué la primera que abolió la escla- 
vitud, la primera que organizó en vasta escala la ins- 
trucción pública, i que sancionó la mas amplia libertad 
comercial, como fué la primera que tuvo ferrocarriles i 
telégrafos en toda la América del sur. Tales son los 
beneficios de la paz. 

A la sombra de la paz, igualmente, Chile ha realizado 
otro orden de progresos. Sus puertos, sus ciudades i sus 
campos han estado abiertos a los estranjeros de todos 
los paises, i particularmente a los europeos, a los alema- 
nes que han poblado las colonias del sur de Chile, a los 
ingleses que han hecho el comercio en grande, a los 
franceses que negocian con los artículos de lujo i de 
elegancia o que ejercen diferentes profesiones e indus- 
trias. Para nadie han sido obstáculo sus creencias, por- 
que la lei chilena ha amparado no solo el ejercicio de 
todos los cultos cristianos sino también la facultad de 
tener escuelas i colejios donde se dé la eñsefianza que 
prefiera cada secta. Un anjtiguo diplomático decia hace 
pocos años que Chile era la nación en que la diplomacia 
témamenos que ocuparse en jestionar en defensa de sus 
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nacionales, porque en este país eran desconocidos los 
atropellos de qué los estranjeros son con frecuencia 
víctima en otros pueblos hispano-americanos, i porque 
en Chile el gobierno arreglaba rápida i amistosamente 
cualquiera dificultad que se suscitara. 


CAPITULO n. 

I 

Progresos industriales; de Chile.-^Los mineros e^ industriaba de Cbi^ 
le comienzan a poblar el desierto de Atacama. — El gobierno de 
Bolivia recísima como suy^ ese tei'ritorio.-^D»dct>sloned dlpiottiá- 
tiea&i amenazas de guerra eu 1863. — Tratado en i866.---BoliviaL 
no cumple este tratado. — Rápido desarrollo de la industria chileña 
en eil desierto. -«-La revolución ocurrida ect Bdivia en 187 1 produ-i 
ce nuevos embarazos para el cumplimiento del tratado. — Se ñrma 
en ia Paz el pactó complementario de 187a. — Nuevas conceSiofleá 
qqei por él hacia^ Chile 9i Bolivi^. 

Aleija^dos de la via de 1^3 reyoluciones por la acciaii 
de la leí i por la templada firmeza de. los gohernantes,^ 
los chilenos contrajeron toda su actividad al desarrollo 
de la industria. Al mismo tiempo que el gobierno hacia 
esplarar todo el territorio, estudiar minuciosamente la 
fauna, la flora i la raineralojía del pais, i levantar en 
grande escala la carta jeodésica i jeolójica de su sue- 
lo ( I )j la población esplotaba el comercio i la agricultura 
en las provincias centrales, las minas de carbón de pie- 
dra en las provincias del sur, i las de plata i cobre en 

(i) Para conseguir este re&uttádb, eí gobierno habia ílattiado a Chi- 
le una verdadera colonia de sabios europeos que han prestado los ser- 
vicios mas importantes. Nos limitaremos a recordar losf nombres de 
Cl Gay, mas tarde miembro de la academia de ciencias de París, del 
jeólogo i mineralojista Domeyko, del íiaturalísta Phílippi, del astro- 
nomo Moesta, i det jeójgrafo Piásis, que ha tevantadó después dé 24 
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las del norte. Como consecuencia de esta iniciativa, la 
población se ha quintuplicado, alcanzando en nuestros 
dias a cerca de dos millones i medio; las rentas públicas' 
que en 1810 alcanzaban apenas a medio millón de pesos, 
hoi pasan de 16 millones; i el comercio esterior que en 
esa época era de dos millones, hoi alcanza a la cifra con- 
siderable de sesenta millones. El puerto de Valparaiso, el 
cuarto o quinto del Pacífico por su importancia comer- 
cial en aquella época, i que solo tenia una población de 
»tres mil habitantes, es hoi el priihero de la América es- 
pañola en estos mares, i encierra cien mil almas. 

La esplotacion de las minas en la rejion del norte to- 
mó, sobre todo, un gran desarrollo. Sin hablar aquí de 
la plata, conviene decir que en 1870 Chile producia mas 
de la mitad del cobre que utilizaba la industria del mun- 
do entero. Esa esplotacion llevó a los chilenos a inter- 
narse poco a poco en el desierto de Atacama que duran- 
te siglos enteros se habia creido inútil para toda indus- 
tria, tierra maldita, de clima insoportable, privada de 
agua i de vejetacion por donde el hombre no podia via- 
jar sino a condición de llevar consigo el agua i los ali- 
mentos para sí i para sus animales. La actividad de los 
chilenos halló allí, sin embargo, minas de cobre, depósi- 
tos de guano i de salitre o nitrato de soda, de que la in- 
dustria podia sacar gran provecho. El gobierno de Chi- 
le hizo reconocer científicamente aquella rejion por 

años de trabajo, la carta del territorio. No tenemos para que hablar 
aquí de los profesores contratados en Francia i en Alemania para 
.enseñar la química, la medicina, la mecánica, la economía política, 
las humanidades, las lenguas clásicas, etc, etc. Conviene, sin embargo, 
agregar que Chile ha llamado igualmente a su servicio a algunos de 
los hombres mas distinguidos de la América española. 
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tierra i por mar, para favorecer el incansable espíritu de 
empresa de sus nacionales. De este modo, las caletas i 
otros puntos del árido desierto, situados al sur del para- 
lelo 23 de latitud, comenzaron a poblarse de industriales 
i de trabajadores chilenos. 

El gobierno de Bolivia, aun en medio de las constan- 
tes revoluciones en que ha vivido envuelto, no habia 
mirado con indiferencia los progresos industriales de sus 
laboriosos vecinos. En breve tiempo inició las reclama- 
ciones diplomáticas, moderadas a veces, amenazadoras i 
belicosas en otras ocasiones. Parece que esta cuestión 
servia a los interses de sus partidos interiores como un 
medio de tranquilizar la opinión con el anuncio o el te- 
mor de complicaciones esteriores. Bolivia pretendia que 
el territorio que comenzaban a poblar los chilenos estaba 
comprendido dentro de sus límites según el principio 
del utí possidetis de 18 10. 

Chile contestó a estas reclamaciones con templada 
firmeza, desentendiéndose prudentemente de las provo- 
caciones belicosas. Ambas partes exhibieron sus docu- 
mentos históricos, i ambas manifestaban la mas absoluta 
confianza en la bondad de sus títulos. Hubo un momen- 
to en que esta discusión estuvo a punto de dejenerar en 
un rompimiento armado. El 5 de junio de 1863, la asam- 
blea lejislativa de Bolivia dictó una léi concebida en es- 
tos términos: iíSe autoriza al poder ejecutivo para de- 
clarar la guerra al gobierno de la república de Chile, 
siempre que agotados los medios conciliatorios de la di- 
plomacia, no obtuviere la revindicacion del territorio 
usurpado o una solución pacífica, compatible con la dig- 
nidad nacional. i> El gobierno de Chile oyó con calma i 
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casi con indiferencia esta provocación tan estemporánea 
i tan irregular. Apesar de las exijencias de una parte 
de la prensa i de algunos diputados que querian que se 
suspendiese toda negociación .con Bolivia mientras no 
retirase aquella declaración, el gobierno chileno continuó, 
tratando i aun recibió en Santiago a un nuevo ministro 
plenipotenciario de ese pais. 

Por el momento, estas negociaciones no condujeron a 
ningún resultado práctico; pero al fin, el lo de agosto 
de 1866 se firmó un tratado que parecía destinado a i>o- 
ner término a todas esas cuestiones. En obsequio de la 
paz i de la buena armonía entre dos estados vecinos^ 
Chile limitaba su soberanía efectiva hasta el grado ^4 de 
latitud sur; pero en cambio se convenia que los produc- 
tos de los depósitos i el de los derechos de aduana que 
hubieran de percibirse por la esportacion de los minerales, 
que pudieran estraerse del territorio comprendido entre 
los paralelos 23 i 25, serian repartidos por mitad entre 
los dos gobiernos. Se estipuló ademas que ambos go?- 
biernos pagarian igualmente por mitad una indemniza- 
ción de 80,000 pesos debida a diversos, particulares. 
Para que se comprenda mejor el espíritu de esta estipu- 
lación, debe decirse que todas las industrias estableci- 
das en el territorio comprendido entre los- grados 23 i 
25 eran espío tadas por ciudadanos i por capitales chi-. 
leños, 

¿Fué éste un error del gobierno de Chile? El tiempo 
vino a demostra.r mui pronto que se habia equivocado 
c.onfiapdo; en> que un ps^cto de esta naturaleza podia 
afianzar la pa;? entre amibos estados. Para que un traten 
do seniej^nte produjera los resultados que se> bmscabaíG^ 
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era necesario que los estados contratantes, contando con 
gobiernos serios i estables, estuviesen animados de un 
mismo respeto por las estipulaciones hechas, i del 
propósito firme de cumplir lealmente los compromisos 
financieros contraidos. Bajo todos estos aspectos, Chile 
estaba perdido por el'pacto de i856. 

En efecto, comenzó por pagar los 40,000 pesos que 
le correspondia por las estipulaciones del tratado. Soli- 
via no volvió a acordarse de ese compromiso. Chile es- 
taba espresamente autorizado para nombrar intervento- 
res en las aduanas del territorio comprendido entre los 
paralelos 23 i 24, en virtud del artículo 3 del tratado 
que dice lo que sigue: «El gobierno de Chile podrá nom- 
brar uno o mas empleados fiscales que, investidos de un 
perfecto derecho de vijilancia, intervengan en las cuentas 
de las entradas de la referida aduana de Mejillones i per- 
ciban de la misma oficina, directamente i por trimestre, o 
de la manera que se estipulare por ambos estados la parte 
de beneficios correspondientes a Chile. La misma facultad 
tendrá el gobierno de Bolivia, siempre que el de Chile, 
para la recaudación i percepción de los productos de que 
habla el artículo anterior, estableciere alguna oficina fiscal 
en el territorio comprendido entre los grados 24 i 25. i> 
Apesar de una prescripción tan terminante, Bolivia no 
solo no pagó jamas a Chile un solo centavo por la parte 
que le correspondia en los derechos de aduana percibi- 
dos, sino que espresando que el derecho de intervención 
por parte de Chile, lastimaba su soberanía nacional, em- 
barazó i resistió la injerencia de los empleados de este 
pais en la inspección de las cuentas. La esplicacion de es- 
ta conducta, que importaba la violación flagrante de un 
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pacto solemne, se halla en el hecho siguiente consigna- 
do en los documentos oficiales de Bolivia. Hasta prin- 
cipio de 1873 ^o se habia llevado libro alguno de con- 
tabilidad en las aduanas de Antofagasta i de Mejillones, 
las únicas que existian en todo el territorio entre los pa- 
ralelos 23 i 24. Esas aduanas hablan percibido inj entes 
sumas de dinero como derechos fiscales que correspon- 
dían por mitad a Chile i a Bolivia; pero no habia un 
solo libro, un solo papel por el cual constase a cuanto 
montaban esas sumas, ni mucho menos el destino que se 
les habia dado. Solo habia dos hechos reales e incues- 
tionables: las arcas estaban vacías; a Chile no se le habia 
pagado un centavo. ¿Qué burla mas cruel se podia ha- 
cer de sus derechos? 

Esta situación irregular vino a hacerse mas insosteni- 
ble todavía cuando las industrias chilenas planteadas en 
aquel territorio tomaron un gran incremento. De 1866 
a 1868 dos ciudadanos chilenos descubrieron en aquellos 
lugares vastos depósitos de nitrato de soda i de bórax. 
Queriendo esplotarlos, obtuvieron del gobierno bolivia- 
no diversas concesiones de terrenos salitreros bajo las 
condiciones siguientes: Los concesionarios debian pagar 
al estado una patente de 10,000 pesos. Debian construir 
a su costa un muelle en el puerto de Antofagasta. Es- 
taban obligados a abrir hacia el interior un camino ca- 
rretero de veinte i cinco leguas de largo, i ademas a es- 
tablecer, también a su costa, depósitos de agua i abrigo 
para los viajeros. Estas condiciones fueron cumplidas 
con exceso por los concesionarios. Se organizó en Chile 
para la esplotacion de las salitreras una sociedad anóni- 
ma; i los capitales chilenos afluyeron a aquellos lugares. 
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La compañía pagó puntualmente la patente de 10,000 
pesos, construyó el muelle en Antofagasta, estableció 
los depósitos de agua i las posadas en los lugares indi- 
cados; i por último, en lugar del camino carretero que 
estaba obligada a abrir, construyó un ferrocarril. La 
compañía gastó en estas obras i en los trabajos necesa- 
rios para la esplotacion, la suma de seis millones de pe- 
sos fuertes. 

En aquella misma época, en 1870, otro industrial chi- 
leno no menos emprendedor, penetro en el desierto de 
Atacama, i después de trabajos i fatigas sin cuento, des- 
cubrió un poco al sur del grado 23, en unos cerros ári- 
dos e inhospitalarios que quizá no habia pisado nunca la 
planta del hombre, las ricas minas de plata de Caracoles, 
a cuya esplotacion acudieron bien pronto los capitales 
chilenos. Sin arredrarse por las dificultades de tamaña 
empresa, llevando el agua, los víveres i los forrajes para 
los hombres i para los animales, cargando las maderas para 
construir sus habitaciones, soportando con igual coraje 
el sol abrasador de los trópicos durante el dia, i el frió 
intenso de las noches de los desiertos, los infatigables in- 
dustriales de Chile levantaron allí un pueblo que adqui- 
rió en breve cierta importancia. El comercio se desarro- 
lló rápidamente en aquellos lugares; i Caracoles, como 
el puerto de Antofagasta, pasaron a ser el centro de 
grandes especulaciones mercantiles e industriales. Los 
derechos percibidos desde entonces por las aduanas es- 
tablecidas en el territorio comprendido entre los paralelos 
23 i 25 fueron mucho mas considerables, i por tanto mas 
flagrante la violación del tratado de 1 866, violación que 
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privaba a Chile de la mitad de las rentas que le corres- 
pendían. 

Ocurrió entonces una nueva revolución en Bolivia. 
El gobierno que firmó aquel pacto, fué derrocado en 
1 87 1. La nueva administración, como todas las que na- 
cen de un movimiento revolucionario, declaró que el 
gobierno caído había dejado funestos recuerdos en el 
país, i por esta razón se preparaba a anular todos sus 
actos, aun los que provenian de un pacto internacional, 
o de un contrato que constituia una propiedad adquiri- 
da a título oneroso. Dos injenieros, nombrados, uno por 
Chile, i otro por Bolivia habían demarcado la línea di- 
visoria, en cumplimiento del tratado de 1866, i aquello 
era un hecho sancionado i consumado: se dijo en Boli- 
via que esa demarcación estaba mal hecha i que era me- 
nester practicarla de nuevo. El gobierno de Chile, sin- 
embargo, no perdió su calma en medio de estas dificul- 
tades, i de este desconocimiento de sus derechos; i en 
vez de asumir una actitud resuelta i belicosa, prefirió 
entablar nuevas negociaciones. La compañía de Antofa- 
gasta, por su parte, se sometió a hacer aprobar otra vez 
su contrato por el nuevo gobierno de Bolivia. 

Las negociaciones diplomáticas no marchaban, sin em- 
bargo, con la rapidez que Chile quería imprimirles. Otras 
i otras revoluciones ocurridas en Bolivia venían a entor- 
pecer a cada paso los trabajos pacíficos de la diplomacia. 
Un dia el presidente disolvía a mano armada la asamblea 
lejislativa de Bolivia: tres dias después, ese mismo pre- 
sidente, al salir de un festín en que había injuriado a 
algunos jefes militares, cayó muerto con el cuerpo tras- 
pasado por siete balazos. Apesar de estos entorpecí- 
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mientos, el ájente de Chile continuó negociando con una 
perseverancia digna de mejor resultado; i al fin, el 6 de 
diciembre de 1872, firmó en La Paz, capital de Bolivia, 
un tratado de nueve artículos destinados a resolver, de 
acuerdo con el pacto de 1866, las «cuestiones pasajeras» 
que hablan podido nacer. 

Este convenio era una nueva concesión de Chile en 
favor de la paz. Por el artículo 6 se estipulaba que antes 
de pagar la mitad que le correspondía por su parte ^n 
los derechos de esportacion de los minerales esplotados 
en el territorio comprendido entre los paralelos 23 i 25, 
Bolivia apartase las sumas que creyese necesarias para 
pagar los empleados que tuviera en esa rejion. Esta re- 
pública podia, pues, asignar los sueldos i gratificaciones 
que quisiese, i a cuantos funcionarios se le ocurriera, en 
la confianza de que Chile debia pagar la mitad de esas 
sumas, i no mas que la mitad, suponiendo que se proce- 
diese con una lealtad que los antecedentes de este nego- 
cio no daban lugar a esperar. 

En Chile, la prensa i las cámaras conocieron los in- 
convenientes de este arreglo que obligaba a la repú- 
blica a pagar empleados en cuyo nombramiento no tenia 
participación alguna. Sin embargo, deseando evitar toda 
causa de conflicto, el congreso aprobó este convenio 
complementario en 8 de enero de 1873. 


\ 


CAPITULO III. 

El Perú estimula las intransijencias de Bolivia — Deplorable sitoadon 
financiera del Perú en 1872. — Para salir de esa situación, el go» 
bierno pretende apoderarse de un modo u otro de las salitreras de 
Tarapacá. — Para impedir la intervención de Chile en favor de sus 
nacionales, el Perú trata de suscitar complicaciones esteriores a esta 
república. — El Perú i Bolivia celebran un tratado secreto de alian- 
za en febrero de 1873. — Esfuerzos de ambos estados para ocultar 
este pacto a Chile. — El gobierno del Perú estanca la esportacion 
del salitre. — Limita en seguida la producción de salitre. — Conven- 
cido del mal éxito de estas medidas, resuelve comprar los estableci-^ 
mientos salitreros. — Los compra, pero no los paga. — Perjuicios que 
estas medidas causan a los capitalistas chilenos. 

La moderación de Chile en la jestion de estos arreglos^ 
era mirada por sus turbulentos i belicosos vecinos del 
Pacífico como una prueba de su debilidad. «No se pue- 
de negar, se decia en Bolivia i en el Perú, que Chile ha 
hecho grandes progresos en el afianzamiento de la paz 
interior, en la consolidación de sus instituciones, en los 
trabajos materiales; pero estos mismos progresos han 
enervado su espíritu militar. Un pais que como Chile, 
se agregaba, gasta mas en el ministerio de instrucción 
pública que en el ministerio de la guerra, será todo lo 
que se quiera, pero no es> un pueblo que pueda hacerse 
respetar por el estranjero.» Ante naciones que ipiden la 

prosperidad de un pais por el número de sus soldados i 
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de SUS jenerales, Chile no podia contar con un gran 
prestijio. 

Hasta entonces, sin embargo, el Perú no habia tomado 
parte alguna ostensible en aquella cuestión. Hai moti- 
vos para creer que privadamente estimulaba desde esa 
época las intransijencias de Bolivia; pero en las aparien- 
cias se presentaba como el amigo sincero de Chile, i 
cuidaba de cultivar las mejores relaciones posibles. Pe- 
ro, la marcha de aquellas negociaciones, la templanza 
con que Chile buscaba un arreglo pacífico, aun sacrifi- 
cando los derechos que creia mas lejítimos, estimularon 
al gobierno del Perú a salir de aquella situación en pro- 
vecho de sus intereses. 

Se sabe que el Perú, por las inmensas riquezas natu- 
rales de su suelo, ha estado en posesión de recursos que, 
manejados con intelijencia, con orden i con probidad, 
habrían hecho de ese pais el mas próspero de la América 
meridional. Los depósitos de guano, esplotados por el 
estado, le produjeron rentas verdaderamente enormes; 
pero esas riquezas se gastaban con la misma rapidez con 
que se producian, a causa del derroche de los dineros 
del estado, de las negociaciones fraudulentas, i del sosten 
de una clase numerosa de funcionarios pródigamente 
gratificados. (íEstepais, dice un distinguido diplomático 
belga, en posesión de productos naturales que encon- 
traban una salida fácil i lucrativa, se ha adormecido lar- 
go tiempo en el olvido completo del porvenir. Cada 
nuevo gobierno lleva tras de sí una muchedumbre de 
favoritos al poder. Estos, convertidos en funcionarios, 
son retirados con buena renta por el resto de sus dias: 
sus viudas i sus hijos continúan gozando de pensiones 
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ordinariamente mui subidas. Resulta de aquí que cada 
ciudadano cree que el estado está obligado a darle una 
renta, i la hacienda pública, minada por este lado, em- 
peñada por aquí i por allá en especulaciones aventura- 
das, quedó bien pronto agotada. 

«El Perú, lanzado bajo la presidencia del coronel Bal- 
ta en una serie de empresas aventuradas, ha visto cons- 
truir ferrocarriles, establecer diques, levantar monumen- 
tos públicos que son pesadas cargas del tesoro mas bien 
que fuentes de entradas. Después de algunas sangrien- 
tas jornadas, don Manuel Pardo, bajo pretesto de refor- 
mas necesarias, ha contribuido a arruinar, no solamente 
el tesoro, sino también el crédito público. La mejor 
prueba de ello es que la renta peruana, cotizada en Lon- 
dres, hace cuatro ^ños al 74, ha bajado en 1876 al 12! 
El papel moneda, único valor en circulación, pierde de 
día en dia: yo he visto caer el «soId a 25 peniques, cuan- 
do a la par estaría al 48. El comercio sufre naturalmen- 
te con este estado de cosas; la importación disminuye, i 
parece imposible que en poco tiempo mas, el Perú, 
falto de recursos i de espedientes, no esperimente uña 
de esas crisis terribles de que un pais se levanta con di- 
ficultad. 

«No se crea, sin embargo, que Lima está en la pos- 
tración: la situación parece solo orijinal; i cada cual, des- 
pertándose economista, desarrolla en los diarios un 
nuevo sistema para salvar la patria. Por lo que toca a la 
revolución, -ella está a la orden del dia; i el primer pre- 
tendiente que aparezca, sea reaccionario o radical, se 
cree con derecho, si la ocasión se presenta, de llevarlo 
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todo a sangre i fuego para el mayor bien de sus conciu- 
dadanos (i).i> 

Esta situación financiera del Perú fué evidente desde 
1872, cuando don Manuel Pardo tomó las riendas del 
gobierno, A los cincuenta dias de haber asumido el 
mando de la república, el nuevo presidente se presentó 
en persona al congreso nacional para demostrarle que el 
Perú estaba próximo a una bancarrota, i que no podia 
cumplir las obligaciones contraidas, ni atender a los in- 
jentes gastos de la administración. Acordóse entonces 
que todos los administradores del tesoro público bajo 
el gobierno anterior, fuesen sometidos a juicio co- 
mo derrochadores de la fortuna del estado (2). Este 
procedimiento, que no condujo a otro resultado práctico 
que a la preconización de los escándalos cometidos por 
todos los gobiernos, no mejoraba en nada una situación 
que cada dia se hacia mas angustiada. 

La riqueza pasada habia sido el estímulo para la con- 
tratación de inj entes empréstitos que gastados impru- 
dentemente, o invertidos en trabajos improductivos, 
pusieron al estado en el caso de suspender el servicio 
de su deuda. Cuando las entradas obtenidas por el gua- 
no comenzaban a desaparecer, el gobierno del Perú tra- 
tó de reemplazar los recursos que se le escapaban, 


(i) Le comte Charles d' Ursel, Sud- Amengüe , Séfours et voyageSy 
París, 1879, P* 291* 

(2) El acta de acusación, presentada el 13 de agosto de 1872 por 
siete señores diputados, comprendia a los siguientes ex-ministros del 
gobierno anterior, don Manuel Santa María, doctor don Nicolás de 
Piérola (después jefe supremo del Perú), don Manuel Ángulo, don 
Camilo Carrillo, don Felipe Masías, doctor don Jorje Loayza, doctor 
don José Aranibar, doctor don Melchor García, don Juan Francisco 
Balta i don José Allende. 
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apoderándose bajo cualquier pretesto de los depósitos 
de nitrato de soda que abundan en el sur de su terri- 
torio. 

Pero aquí se suscitaba una nueva dificultad. Esos de- 
pósitos de salitre eran esplotados en su mayor parte por 
brazos i por capitales chilenos. Diversas compañías or- 
ganizadas en Santiago i en Valparaíso i habilitadas por 
bancos de esas dos plazas comerciales, habian estableci- 
do grandes elaboraciones de nitrato en la provincia pe- 
ruana de Tarapacá, i pagaban al erario considerables 
derechos de aduana, que no satisfacian ^sin embargo la 
escasez i la sed de nuevas entradas por que necesaria- 
mente pasaba entonces el Perú. El gobierno peruano 
debió preguntarse en esos momentos: ¿consentirá Chile 
en que sus ciudadanos sean despojados de sus propie- 
dades? ¿aceptará tranquilamente que la lei peruana ven- 
ga a privarlos del producto de su industria i de sus ca- 
pitales? ¿aceptará Chile que la plaza comercial de 
Valparaíso, que ha sido el centro de donde han salido 
los capitales i el movimiento industrial de Tarapacá, se 
vea de repente privada de los recursos que le suministra 
la provisión de los establecimientos que ha fundado, el 
fletamento de sus buques, la venta del salitre? 

Para resolver esta situación embarazosa, el gobierno 
del Perú recurrió entonces al espediente de fomentar 
las dificultades internacionales de Chile, a estimular las 
resistencias de los estados que consideraba sus adversa- 
rios, i a crearle una situación ante la cual no debia que- 
darle otro arbitrio que resignarse a sufrir en silencio to- 
dos los ultrajes que quisieran inferirle. 

No le filé difícil hacer entrar a Bolivia en este plan. 
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A principios de 1873 se hallaba en Lima, en tránsito de 
Europa, don Adolfo Ballivian que volvia a América 
para tomar el mando de la república boliviana. La pren- 
sa peruana, acojiéndolo con grandes aplausos, armó ea 
esos momentos una estrepitosa gritería contra Chile i con- 
tra las pretensiones invasoras que se le atribuian. Por mas 
que entonces Chile no aspirase a otra cosa que a que se 
cumpliese el tratado de 1 866, i a que se aprobase el 
pacto complementario de diciembre de 1872, que como 
hemos visto, era una nueva concesión hecha a Bolivia, 
los escritores i los estadistas del Perú, estaban empeña- 
dos en presentarlo como un usurpador atrevido i des- 
vergonzado. Solo el Perú, se decia, puede poner a raya 
la ambición de una república que no tiene mas armas 
que su arrogancia, pues no cuenta con soldados ni con 
cañones. El Perú es bastante poderoso para esta obra, 
i es bastante jeneroso para acudir con sus recursos, con 
sus ejércitos i con sus escuadras, en apoyo de una her- 
mana querida, cuya autonomía, por otra parte, conviene 
mantener en nombre del equilibrio americano. No es di- 
fícil imajinarse la manera como los gobernantes del Pe- 
rú esplicaron el estado de los negocios entre Chile i Bo- 
livia a aquel huésped que no podia traer de Europa una 
idea cabal de lo que estaba ocurriendo en su pais. Ba- 
llivian, hombre de vistas poco sagaces, se dejó enredar 
en aquella intriga, i dio su aceptación a la alianza que se 
le ofrecia. Parece que el gabinete de la Paz no tuvo el 
menor conocimiento de aquella negociación, i que el dia 
menos pensado se encontró con que su ájente diplomá- 
tico en Lima, por encargo de un mandatario que ni si- 
quiera habia entrado en sus funciones, acababa de celebrar 
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un tratado que amarraba a la república a una alianza que 
al fin habia de ser funesta a las dos partes que la estipu- 
laron. A los que conocen la manera irregular con que se 
dirijen los negocios públicos en los pueblos que como 
Bolivia i el Perú, han vivido envueltos en el desorden i 
las revoluciones, no debe sorprenderles esta conducta. 

Sea de ello lo que se quiera, el hecho es que el 6 de 
febrero de 1873 se firmaba en Lima un tratado secreto 
de alianza ofensiva i defensiva, por el cual ambas partes 
contratantes se comprometian a marchar unidas contra 
cualquier enemigo esterior que amenazase su indepen- 
cia, su soberanía, o su integridad territoriaL En esos mo- 
mentos, ni Bolivia, ni el Perú estaban en vísperas de una 
guerra esterior; i aunque en aquel pacto no se nombraba 
para nada a Chile, a nadie se le podia ocurrir que él fue- 
se arreglado contra cualquiera otro, estado. Pero otro 
hecho, secreto entonces, i hoi conocido, viene a demos- 
trar mas claramente los propósitos que se tenían en vista. 

Chile sostiene desde años- atrás una larga i complicada 
cuestión de límites con la República Arjentina. En 1873 
las negociaciones diplomáticas habian tomado cierta vi- 
vacidad que no habian tenido antes. El gobierno del Pe- 
rú concibió la esperanza de hacer entrar a aquella repú- 
blica en sus planes; i al efecto envió a Buenos Aires un 
ministro diplomático encargado de negociar la adhesión 
arjentina al pacto de alianza contra Chile. El gobierno 
arjentino oyó esas proposiciones; i sin darles su aproba- 
ción, las sometió en consulta a las cámaras lejislativas. 
El congreso trató este asunto en sesiones secretas; i por 
el momento no se supo nada de lo que allipasó.^ Después 
se ha sabido que el congreso arjentino, reconociendo 
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que el estado de la cuestión diplomática no justificaba en 
manera alguna la celebración de una alianza, i que mui 
al contrario ella podia producir las mas serias complica- 
ciones, acordó aplazar no solo la aprobación sino hasta 
la discusión de las bases de aquel pacto. El Perú no lo- 
gró, pues, hacer entrar a la República Aijentina en sus 
planes secretos contra Chile. 

Casi es innecesario repetir que lac dos partes interesa- 
das en aquel convenio guardaron respecto de Chile la 
mas estudiada reserva. Mas aun, las relaciones entre es- 
ta república i el Perú continuaron tan amistosas como 
antes; i si algún rumor de esa alianza llegó hasta Chile, 
el Perú supo desvanecerlo observando en sus relaciones 
diplomáticas la mas delicada i amistosa cortesía. 

Mientras tanto, el gobierno peruano, creyó que, aun 
sin contar con la cooperación de la República Aijentina, 
la sola alianza con Bolivia le bastaba para poner en obra 
sus planes financieros. Comenzó entonces a ejecutar las 
reformas que iban a herir de muerte a los industriales i 
a los capitales chilenos que estaban haciendo de la pro- 
vincia peruana de Tarapacá un emporio de riqueza i una 
fuente de recursos para el tesoro del Perú, de que ha- 
bría sabido aprovecharse otro gobierno mas previsor. 

El i8 de enero de 1873, ^^ ^^s momentos en que ter- 
ipinaba la formación del tratado de alianza con Bolivia, 
el gobierno del Perú promulgó la lei por la cual se de- 
claraba estancado el salitre en toda la república. Como 
único negociante en todo el pais para el comercio este- 
rior, el estado se comprometía a pagar a los productores 
de salitre dos pesos cuarenta centavos por quintal pues- 
to en el sitio del embarque, reservándose como be- 
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neficio fiscal el mayor valor que obtuviera en la venta. 
La esportacion de salitre por cualquiera otra persona 
seria castigada con la pena de confiscación del artículo. 
Esta lei, decia un artículo transitorio, comenzará a rejir 
dos meses después de su promulgación. » 

Fácilmente se comprenderá el disgusto que esperi- 
mentaron todos los productores de salitre de la pro- 
vincia de Tarapacá cuando se vieron despojados así 
del derecho de negociar libremente sus productos i 
sujetos a venderlos forzosamente a un gobierno cuya mo- 
ralidad i cuyos recursos no inspiraban mucha confianza. 
Aprovechando con una actividad asombrosa los dos me- 
ses que se les daban de plazo para la ejecución de la lei, 
aceleraron la esportacion al esterior; los depósitos de 
este artículo se llenaron en Europa; i como primer re- 
sultado de esta imprudente perturbación, el precio del 
salitre bajó considerablemente. El gobierno peruano di- 
visó las consecuencias de su error; pero en vez de 
adoptar el único remedio salvador, que era la proclama- 
ción de la libertad comercial, agravó el mal con medidas 
contrarias a todos los principios económicos, i mas con- 
trarias aun al réjimen liberal, sin el cual no puede pro- 
gresar ninguna industria. Por otra lei de 23 de abril i 
por los decretos reglamentarios, el gobierno peruano li- 
mitó la producción de s.alitre, buscando con esta medida 
absurda que no bajase el precio del artículo. Durante el 
año que trascurra desde el i.® de setiembre de 1873 ^^^' 
ta el 31 de agosto de 1874, el estado, dijo la lei, compra- 
rá solo 4.500,000 quintales de salitre; i una comisión 
compuesta de cinco productores nombrados por el pre- 
fecto de Tarapacá, fijará la proporción en que debe ha- 
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cerse esta compra, o mas claro cuanto deba comprarse 
a cada productor. No se necesita de mucha penetración 
para conocer el error de esta medida, ni el campo que 
ella abría al favoritismo i a las especulaciones fraudulen- 
tas. ¿Quiénes serian los favorecidos en aquellas compras? 
En el Perú, i mediante el réjimen de corruptela que 
desgraciadamente ha subsistido durante tantos años, la 
contestación a esta pregunta no podia ser mas que ésta: 
Venderán la mayor cantidad de salitre los que por un 
medio o por otro sepan congraciarse con la autoridad 
que nombra la comisión i que preside a la venta. 

Las consecuencias de estos desaciertos no tardaron 
en dejarse sentir. El viajero belga, que hemos citado 
mas atrás, visitó el Perú bajo el réjimen de aquellos 
errores económicos; i ha comparado esa situación con 
la historia de la gallina que ponia huevos de oro. El sa- 
litre esplotado por el principio de la libertad, daba al 
tesoro del Perú un huevo de oro cada dia; pero el go- 
bierno quizo una buena mañana apoderarse de todos los 
huevos de oro que quedaban, i estancó el salitre, es decir 
mató la gallina. En efecto, aquel sistema financiero po- 
día ser mui útil a algunos traficantes que esplotaban al 
estado; pero la situación del tesoro público marchaba 
de, mal en peor. Las trabas puestas a la libre producción 
del salitre en la provincia peruana de Tarapacá, i que 
arruinaban a su comercio, habian dado nueva vida a las 
salitreras que los chilenos esplotaban en Antofagasta. 
En Chile mismo, en el territorio que nadie se habia atre- 
vido a disputarle, es decir al sur del grado 24, comenza- 
ba a prepararse la producción del salitre, creando así 
una nueva fuente de riqueza pública. 
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El triste resultado de aquel sistema debió hacer medi- 
tar al gobierno del Perú, pero no bastó para curarlo de 
su error. Así, pues, en vez de acudir al remedio salva- 
dor de declarar la libertad de la industria del salitre, 
persistió en la idea del estanco, modificando solo su 
forma. 

El 28 de mayo de 1875 dictó unaleipor la cual dero- 
gaba las dos de 1873 ^"^ establecieron el estanco del 
salitre. Por el art. 3 'de esta lei <rse autoriza al poder 
ejecutivo para adquirir los terrenos i establecimientos 
salitrales de la provincia de Tarapacá, adoptando con es- 
te objeto las medidas legales necesarias. Se le autoriza 
igualmente para celebrar los contratos convenientes pa- 
ra la elaboración i venta del salitre. d Los productores 
de salitre que no quisieran vender sus establecimientos 
al gobierno, podrian seguir esplotándolos por su propia 
cuenta, pero debian pagar al estado un derecho de es- 
portacion; i como el gobierno era dueño de fijar la cuota 
de este impuesto, es claro que el dia que quisiese podría 
obligarlos indirectamente a renunciar a sus propiedades.. 
El gobierno pretendia ser el único productor de salitre 
para venderlo sin competencia. 

Pero ¿cómo pagaría el gobierno las salitreras i las fá- 
bricas que comprase? El tesoro del Perú estaba exhaus- 
to: no solo se habían paralizado las obras públicas, sino 
que el gobierno, con gran sorpresa i con gran disgusto 
de sus numerosísimos acreedores en Europa, habia sus- 
pendido el pago de la deuda esterior. La lei de mayo de 
1875 babia previsto esta dificultad. Par su artículo 4.° 
autorizaba al gobierno para contratar un empréstito de 
siete millones de libras esterlinas. Cuatro millones de- 
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bian invertirse en la compra de las salitreras, fábricas, 
máquinas, etc, i los otros tres para concluir los trabajos 
de los ferrocarriles contratados por el gobierno, i aten- 
der a las necesidades jenerales del estado. Pero ¿podia 
hallar quien prestase siete millones de libras esterlinas a 
un gobierno que desde dos años atrás habia suspendido 
el pago de su deuda? ¿Habría alguien que prestase mi- 
llones al Perú para concluir los ferrocarriles comenza- 
dos, cuando las declaraciones ofifciales del presidente de 
la república i del congreso nacional en 1872 habian re- 
velado que esos trabajos fueron el pretesto de un espan- 
toso derroche, hasta el punto de mandar someter a jui- 
cio a todos los funcionarios que intervinieron en esos 
negocios? Casi es innecesario decir que el Perú no en- 
contró en esos momentos quien le hiciese préstamo al- 
guno. 

Mientras tanto, los industriales productores de salitre, 
exasperados por aquella lejislacion que ponía sus fortu- 
nas a merced o al capricho de un gobierno que parecia 
no comprender sus propios intereses, arruinados muchos 
de ellos, no querian otra cosa que desembarazarse de 
sus propiedades. Al fin, muchos se vieron en la necesidad 
de vender al gobierno del Perú el fruto de su industria 
i de su trabajo, bajo las peores condiciones del mundo. 
Entregaron sus establecimientos, sus fábricas i sus depó- 
sitos en cambio de un papel por el que el estado se com- 
jírometia a pagarles su valor en tal plazo. El plazo fija- 
do llegó hace tiempo a su término, i los infelices vende- 
dores no han podido entrar en posesión de los capitales 
que se les deben. 

Esta serie de desaciertos i de violencias hirió princi- 
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pálmente a los capitalistas chilenos que habian llevado 
su fortuna i su trabajo a la provincia peruana de Tarapa- 
cá. Ellos fueron la primera causa de la crisis comercial 
porque tuvo que pasar Chile en los años subsiguientes. 
El gobierno de esta república, sin embargo^ no salió un 
instante de la mas fría moderación. Reconociendo en la 
soberanía del Perú el derecho de arreglar como mejor 
quisiese sus cuestiones financieras, no entabló ningún re- 
clamo por los enormes perjuicios que esas leyes inferían 
a sus nacionales. 

En Chile se ha dicho en la prensa i quizá hasta en 
algún documento oficial, que aquellas leyes estaban cal- 
culadas para arruinar los intereses chilenos comprome- 
tidos en esas qegociaciones. Nosotros no participamos 
completamente de esta opinión. Es verdad que la con- 
ducta observada por el Perú en este negocio autoríza a 
creer que su gobierno piensa que los estranjeros que lie- 
van a un pais su trabajo i sus capitales para buscar la 
fortuna por medio de una industria honrada, enrique- 
ciendo al mismo tiempo al pueblo que los hospeda, son 
malhechores a los cuales es permitido despojar por la as- 
tucia o por la violencia. Pero, nosotros creemos que en 
toda la conducta del gobierno del Perú en las cuestiones 
del salitre, tiene tanta parte el odio a los chilenos como 
el desconocimiento de sus propios intereses. 


CAPITULO IV. 


Cambio producido en la actitud de Bolivia respecto de Chile después 
de estipulado el tratado secreto. — El congreso boliviano aplaza la 
discusión del tratado celebrado con Chile en 1872. — £1 gobierno de 
Chile entabla nuevas negociaciones i celebra el tratado definitivo 
de 1874, — ^Concesiones que Chile hacia por este pacto. 


El tratado secreto de alianza celebrado en Lima con- 
tra Chile el 6 de febrero de 1873 comenzó a producir 
en breve sus efectos en Bolivia. Se creyó allí que esa 
alianza ponia a la república chilena al borde de un abis- 
mo, ante el cual no le quedaba mas salida posible que 
desistir de sus pretensiones sino quería precipitarse a su 
ruina. 

En Bolivia se tomaba a lo serio el poder naval i mi- 
litar del Perú, se creia que las pretensiones de esta 
república al rango de la primera potencia del Pacífico 
eran perfectamente fundadas, i que no tenia mas que alzar 
un poco la voz para que Chile, sin ejército i sin escua- 
dra, doblase la cabeza i aceptase las condiciones que se 
quisiera imponerle. La legación peruana en Bolivia fo- 
mentaba artificiosamente esta confianza i parecia estimu- 
lar abiertamente la intransijencia de sus secretos aliados. 
A fines de 1872, i seguri lo espuso, por encargo espreso 
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de su gobierno, esa legación dio un banquete en la ciu- 
dad de la Paz, al representante de Chile i a los gober- 
nantes de Bolivia para celebrar el desenlace pacífico de 
todas cuestiones pendientes, por medio del pacto com- 
plementario de 6 de diciembre. Pocos meses mas tarde, 
esa misma legación se espresaba aun en 'documentos 
públicos, en términos tan inconvenientes contra Chile, 
que el gobierno peruano, que tenia el mas vivo interés 
en mantener secreta la alianza contratada, llegó a recon- 
venir a su ájente por el exceso de celo con que podia 
comprometer el resultado de toda aquella intriga. 

Los gobernantes de Bolivia, por su parte, pasaron 
también por iguales alternativas en su opinión respecto 
de Chile. Antes de celebrarse la alianza perú-boliviana, 
o mas propiamente antes que la noticia de su celebración 
llegase a la Paz, la cancillería de este pais se manifesta- 
ba altamente satisfecha de haber hallado una solución 
amistosa a todas las dificultades. Contestando la nota en 
que el gobierno de Chile le comunicaba la aprobación 
definitiva del pacto áe diciembre, el ministro de relacio- 
nes esteriores de Bolivia, doctor don Melchor Terrazas, 
decia lo que sigue: «De verdadera complacencia es para 
Bolivia que el excelentísimo gobierno de Chile, inspi- 
rándose de la elevada mira de consolidar la paz, la bue- 
na intelijencia i fraternal unión que felizmente liga a esa 
República con su vecina i amiga, la nación boliviana, an- 
tes que tener en cuenta transitorios intereses, haya pres- 
tado su plena aceptación a las estipulaciones consigna- 
' das en el referido protocolo. No podia esperarse menos 
de la altura de ideas i sentimientos que distinguen al 
.ilustrado gobierno de Chile... Por lo demás, es mui sa- 
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tisfáctório que el Exmo. gobierno de Chile conceptué 
el convenio consignado en el indicado protocolo, como 
obligaciota perfecta i se apresure a ejecutarlo; encontrán- 
dose en la misma favorable disposición el de Solivia, 
pata darle cumplido efecto por su parte. d 

Estas amistosas protestas fueron escritas el 6 de febre- 
ro de 1873. El ministro que las firmaba no debia tener 
la menor noticia de que ese mismo dia i qui¿á a la mis* 
ma hora, xxtí funcionario boliviano de su dependencia, el 
representante de Bolivia en el Petú, estaba firmando en 
Lima un tratado de alianza ofensiva i defensiva contra 
Chile. Cuando este tratado fué conocido por loi gober- 
nantes de la Paz, cuando creyeron que Chile se iba a 
ver en la necesidad de seguir adelante en la via de las 
concesiones, el tono del gabinete boliviano cambia com- 
pletamente. Con fecha 27 de marzo de 1873, poco mas de 
mes i medio después de aquella comunicación, el mismo 
doctor don Melchor Terrazas decia al gobierno de Chile 
en términos secos i perentorios, no que Bolivia estaba 
dispuesta a dar cumplimiento desde luego al protocolo de 
diciembre, sino que iba a someterlo a la aprobación de 
los representantes de la nación «conforme a los princi- 
pios del sistema representativo que rije en Bolivia» ( i ). 
El ministro anadia que la representación nacional estaba 


(i) Cuando leemos en la nota del ministro Terrazas este estempo- 
ráneo respeto por el sistema representativo que rije en Bolivia» invo* 
luntariamente se nos vienen a la memoria las palabras de un sabio 
mui distinguido, M. Charles Wiener, que ha recorrido palmo a pal- 
mo esa república i la del Perú en desempeño de una misión científica 
que le confió el gobierno francés. «En Bolivia, dice Mr. Ch. Wiener, 
el parlamento no existe, por decirlo así, mas que como parágrafo ol- 
vidado en la constitución. Doscientos pretorianos, conocidos bajo el 
nombre de cel primer batallón», hacen i deshacen los presidentes de 
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« 

convocada para el mes siguiente; i que a ella te tocaba 
resolver este asunto. De su nota se desprendía clara- 
mente que el protocolo en cuestión no seria aprobado. 

Esto fué lo que sucedió, en efecto. El congreso boli- 
viano acordó aplazar el conocimiento de este asunto 
hasta el año de 1874. Mientras tanto, el 2 de julio de 
1873 aprobaba en sesiones secretas el tratado de alianza 
celebrado con el Perú. Seguro ya de su poder, sancio- 
naba después otras leyes para gravar con nuevos impues- 
tos las industrias chilenas establecidas en el territorio de 
esplotacion común, acto que. no podia ejecutar sin el 
conocimiento i la aprobación de Chile. 

El gobierno chileno no sabia cómo esplicarse este 
cambio en la actitud de Boliyia. Atribuíalo a las alter- 
nativas consiguientes a las jestiones i ajitaciones de los 
partidos políticos de ese pais que ha vivido siempre en 
la revuelta. Ni por un instante pasó por su mente la 
idea de que el Perú, ,que cada dia se mostraba mas cor- 
tes i amistoso en sus comunicaciones con Chile, fuese el 
verdadero i único autor de aquellas dificultades, prepa- 
radas tan artificiosamente desde Lima por medio del 
tratado secreto. Seguramente el rompimiento que ha 
estallado en 1879, habría sobrevenido entonces, si. Chile 

la República, de los cuales trece sobre catorce, desde la fundación 
de la República, han muerto o desterrados o asesinados». Copio es- 
tas palabras, abreviándolas lijeramente, de una serie de importantes 
artículos que sobre la guerra del Pacífico publicó M. Wiener en Le 
XIX Siéclej diario de Paris, del 2 al 19 de junio de 1879. Reciente- 
mente, en 1880, acaba de publicar el mismo autof el resultado de sus 
esploraciones en una obra monumental sobre esos países, con el tí- 
tulo de Pérou et Bolivie, Récü de voyage^ suivi d^études archéologi- 
^ues et ethnographiques et de notes sur Vécriture et les langues des 
populations indiennes^ ouvrage contenant plus de 1 100 gravures^ 2/ 
cartes et 1% plcms^ Paris, Hachette, 1880. Graud in 8.^ de 796 pages. 
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hubiera conocido en esa época la trama urdida contra 
él; pero ignorante de todo eso, creyó vencer las velei- 
dades de Bolivia, que atribuía simplemente a inesperien^ 
cía de algunos hombres públicos, i a mediados de 1873 
hizo partir para la Paz una nueva legación. 

Esta vez, el gobierno de Chile estaba dispuesto a ha- 
cer nuevas concesiones para asegurar de una manera 
definitiva la situación de las industrias chilenas estable-^ 
cidas en el desierto de Atacama. No buscaba en estas 
negociaciones ni mayor ensanche . de su territorio^ ni 
tampoco aumento de sus entradas fiscales por medio de 
la imposición i la repartición de los impuestos que de«- 
bian pagar aquellas industrias. Quería solo que el réji^ 
men de violencia i de instabilidad que con demasiada 
frecuencia habia imperado en Bolivia, no se hiciese sen- 
tir en aquella rejion por medio de exacciones i de im- 
puestos exorbitantes contra las personas i los bienes de 
los chilenos establecidos allí. 

Estos fueron los principios qué sirvieron de funda- 
mento al tratado celebrado el 6 de agosto de 1874. Chile 
renunciaba en favor de Bolivia a toda la parte que le co- 
rrespondía por los impuestos percibidos en aquellos luga- 
res desde 1866. Iba mas lejos todavía: xenunciaba para 
siempre a todos los derechos que en adelante se cobrasen, 
allí, i de cuya mitad era dueño en virtud de los tratados 
antenotes. En compensación de estas concesiones, solo 
exijió una garantía que fué establecida en el artículo 4."^ 
del tratado en 1^ forma sigui^ite: aLos derechos de es- 
portacion que se impongan sobre los minerales esplotados 
entre los paralelos 23 i 25 no excederán la cuota que 
actualmente s§ qobra, i las personas, industrias i capita^- 
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les chilenos no quedarán snjetos a mas contribución, de 
cualquiera clase que sea, que las que al presente existen. 
La estipulación contenida en este artículo durará por el 
término de 25 afios.D El gobierno contaba con que al 
cabo de estos veinticinco años, el desarrollo de la in<« 
dustria, la marcha progresiva del movimiento comercial, 
i una mayor civilización, en fin, harían comprender a 
Bolivia que los intereses del estado son los mismos que 
los de los particulares, i que las medidas vejatorias, los 
impuestos excesivos i arbitrarios, lejos de ser una fuen- 
te de entradas para el erario, paralizan i aniquilan la in- 
dustria, como en esos mismos momentos lo estaba espe<- 
rimentando el Perú con el estanco del salitre. Para 
libertarse de nuevas complicaciones diplomáticas con 
motivo de la interpretación i de la aplicación de este 
tratado, Chile exijió i obtuvo en garantía el siguiente 
principio: «Todas las cuestiones a que diere lugar la in« 
telijencia i ejecución del tratado, deberán someterse al 
arbitraje.i> 

La república de Bolivia no podia aspirar a bases mas 
favorables que las que le acordaba Chile renunciando 
condicionalmente a todos sus derechos sobre aquellos 
territorios^ La diplomacia boliviana debía este triunfo 
a la dii^osicion en que se hallaba Chile de hacer las mas 
jenerosas concesiones para dar bases sólidas al estable* 
cimiento de las industrias, de sus nacionales. Debíalo 
igualmente al carácter repto i a la elevación de miras 
del majistrado que entonces gobernaba en Bolivia. Por 
muerte del presidente Ballivian, habia tomado el mando 
supremo de lia república, el sefior don Tomas Frias, el 
hcmlure pública mas caracteriasado de ese país, por sn 
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intelijencia i por su probidad. En posesión de un trata- 
do secreto de alianza ofensiva i defensiva contra Chile, 
oyendo las sujestiones que contra esta república hacia 
el Perú, el gobierno del señor Frías debió desconfiar de 
la sinceridad de este, aliado, que habia sido el enemigo 
tradicional de Bolivia, i prefirió hacer una paz sólida i 
durable antes de entrar en la carrera de aventuras i 
complicaciones cuyo desenlace no podia ser otro que el 
triunfo material i moral de Chile. El sefior Frias trató 
porque queria evitar a Bolivia los males que han sobre- 
venido sobre ella cuando estuvo gobernada por manos 
mucho menos puras i mucho menos intelij entes; a al 
tratar, supo conseguir de Chile las condiciones mas fa- 
vorables a que podia esperar. 


CAPITULO V. 


Revolución ocurrida en Bolivia en 1876. — ^Elevación del jencral Da- 
za a la presidencia de la república. — Condición de los trabajadores 
chilenos en el desierto de Atacama. — Violencias de que eran víctimas 

^ de parte de las autoridades. — La administración de justicia bolivia- 
na. — Creación de nuevos impuestos en violación de los tratados exis- 
terites. 


El tratado de 1874 entre Chile i Bolivia no dejaba 
por resolver ninguna dificultad. Sin embargo, para que 
su cumplimiento no suscitase nuevas complicaciones, se 
necesitaba que las dos partes contratantes estuviesen 
animadas del mismo espíritu leal i justiciero* Bajo este 
aspecto, Chile no tenia nada que temer de la administra- 
ción honrada de don Tomas Frías, sino los avances im- 
prudentes de algún empleado subalterno, que indudable- 
mente seria reprimido por la acción del gobierno jeneral. 

Por desgracia para la prosperidad interior de Bolivia i 
para la paz esterior de estas repúblicas, la administra- 
ción del señor Frías no fué de larga duración. En mar- 
zo de 1876 se apoderaba del gobierno el jeneral don 
Hilaríon Daza, después de una revolución de cuartel con 
las tropas cuyo mando le habia confiado el gobierno. 
A la administración honorable e ilustrada del señor 
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Frías había sucedido una dictadura violenta, atrabiliaria, 
vergonzosa para Bolivia i compromitente para la paz es • 
terior. Se ha dicho alguna vez que esa revolución fué 
fomentada por el gobierno del Perú, a quien ha gustado 
siempre ausiliar los movimientos revolucionarios i sub- 
versivos en los estados vecinos. Sea de ello lo que se 
quiera, la verdad es que sobraron en Bolivia j entes que 
levantaron arcos triunfales en todas las ciudades para 
recibir al jeneral Daza en medio de los mas estruendo- 
sos aplausos con que se le aclamaba «salvador de la 
patria» (i). 

La numerosa colonia de laboriosos chilenos que habia 
llevado al desierto de Atacama su industria i sus capita- 
les, comenzó a sufrir desde aquel dia las consecuencias 
del réjimen de violencias establecido por la nueva ad- 
ministracioné Sobre semejante estado de cosas, conviene 
oír el juicio de testigos desapasionados i desinteresados. 
Un célebre sabio francés, M. Charles Wiener, que en 
efite tiempo recorrió esos lagares en desempeño de una 
misión científica de su gobierno, nos ha dado el cuadro 
compendioso pero animado de aquel estado de cosas. 

cLa esplotacion de estos depósitos de guano i de ni- 
trato de soda,^ dice, es de una estremada dificultad, por- 
que la costa que termina la rejion del desierto, i que 
tiene su misma configuración, carece absolutamente de 
agua. Los chilenos, mejor colocados que los bolivianos 


(i) Dos viajeros distinguidos, el conde d'Ursel, diplomático i es- 
critor belga, i M. Ch. Wiener, sabio francés, fueron testigos de las 
fiestas i ovaciones grotescas de que fué objeto el jeneral Daza en esas 
circunstancias, i las han descrito con el mismo buen humor. Véanse 
los capítulos XIII i XIV del libro titulado SudAmértque (París, 1879) 
por el conde d'Ursel. 
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para sacar partido de este territorio, puesto que su pais 
es la continuación natural de ese litoral, han empleado 
mucha enerjía i mucha actividad en estos lugares, han 
comprometido capitales considerables; i las ciudades 
mineras que allí existen, los inmensos aparatos que des- 
tilan el agua del mar para alimentar a los habitantes, son 
obra suya. 

<íDe cada veinte habitantes, se pueden contar diez i 
siete chilenos, un peruano, un europeo i un coronel bo- 
liviano. El coronel boliviano es la autoridad. 

«Los chilenos trabajan, los europeos trafican, i él (el 
coronel boliviano) manda. El aislamiento de la rejion que 
administra, lo convierte en una especie de dictador; i por 
lo tanto un réjimen de capricho i de mala voluntad, 
esencialmente vejatorio, hace tan desagradable como 
difícil la posición de los chilenos^ (i). 

En efecto, cada correo que llegaba del norte, llevaba 
a Santiago i a Valparaíso la noticia de alguna violencia, 
de algún despojo, cuando no de algún asesinato perpe- 
trado o amparado por la policía boliviana en lá persona 
de algún trabajador chileno. Aquellos crímenes repeti- 
dos i dejados impunes por la autoridad, hacian hervir la 
sangre de todas las personas honradas por la indignación 
que producían. Chile, es verdad, tenia cónsules en aque- 
llos parajes; i esos cónsules tomaron resueltamente mas 
de una vez la defensa de sus nacionales; pero solo ob- 
tuvieron respuestas evasivas o esplicaciones que eran 

(i) Copiamos estas palabras de una serie de importantes artículos 
que acerca de estos paises publicó el sabio viajero en Le XIX Siécle 
de París del 2 al 19 de junio de 1879. ^^^ tarde, M. Wiener ha reu- " 
nido sus observaciones en la obra monumental que hemos citado en 
una nota anterior. 
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una burla de toda justicia i de toda consideración. Una 
sociedad de socorros mutuos fundada por los chilenos 
i por otros estranjeros, fué particularmente el objeto de 
estas violencias, i fué el oríjen de una declaración que 
revela el caso que se hacia de las jestiones consu- 
lares. 

En nota de ii de diciembre de 1876, el prefecto de 
Antofagasta se desembarazaba de todas las quejas ele- 
vadas por el consulado de Chile, declarando que los cón- 
sules «no tenian derecho para apoyar las reclamaciones 
de sus conciudadanos contra los actos de la autoridad 
del pais en que residenií. El prefecto de Antofagasta 
quería que esas reclamaciones se entablasen por la lega- 
ción de Chile, en la ciudad de la Paz, a dieziocho dias 
de viaje del teatro de los sucesos, a fin de que la dificul- 
tad de aducir pruebas, la necesidad de pedir informes, i 
el trascurso del tiempo, sirviesen para hacer una burla 
cruel de esas jestiones. Pero lo que hai de mas singular 
es que un mes antes de la declaración del prefecto de 
Antofagasta en que negaba a los cónsules el derecho de 
reclamar por los atropellos que sufrían sus nacionales, el 
gobierno de la Paz habia publicado una circular, con fe- 
cha de 16 de noviembre, a todos los cónsules de Bolivia 
recomendándoles que prestasen ala mas decidida protec- 
ción a los ciudadanos bolivianos que residan bajo su 
jurisdicción, haciendo en su favor, ante el gobierno cer- 
ca del cual está acreditado el cónsul, todas las reclama- 
ciones que se juzguen necesarias en este casoj). ' El pre- 
fecto de Antofagasta, sin inquietarse por los vejámenes 
que sufrían allí los chilenos, ponia, pues, en práctica 
principios diametralmente opuestos a los que proclama- 


PARTE I, — CAPITULO V. 5 1 

ba su gobierno, queriendo libertarse así de toda recla- 
mación. 

Aquellos actos de arbitrariedad habrían sido en cier- 
to modo soportables si los chilenos que daban industria 
i vida a las poblaciones del desierto hubiesen hallado si- 
quiera respeto por sus propiedades de parte de los tri- 
bunales bolivianos. Pero, la justicia pasó a ser en aque- 
lla rejion la mas amarga burla de todo lo que es dere- 
cho i honradez. Nos bastará recordar que un juez de 
Caracoles, mui considerado por las autoridades de Boli- 
via, era un reo salido de la cárcel pública, donde 
habia sido procesado en 1874 por un intento de asesi- 
nato consumado con heridas graves, i en 1875 por un 
robo de dinero i de otras especies (i). En 1876, bajo la 
administración del jeneral Daza, ese mismo hombre era 
convertido en juez, i administraba justicia ¡i qué justicia! 
a los laboriosos industriales chilenos, algunos deloscua- 
les fueron privados de una parte de sus bienes de la ma- 
nera mas inicua. 


(i) Este juez se llamaba don Bartolomé Rebollo. Como compro- 
bante del hecho, publicamos en seguida un certificado espedido en 
1876 por las mismas autoridades bolivianas, por la secretaría del juz- 
gado del crimen de Cobija. Helo aquí: 

«El secretario que suscribe, certifica que a f. 24 i a f. 30 del libro 
de tomas de razón en lo crijninal se rejistran dos decretos de acusa- 
ción, espedidos por la sala del crimen de este tribunal superior con- 
tra don Bartolomé Rebollo; el primero por tentativa de asesinato i 
consiguiente herida inferida en la persona de Sebastian López, su fe- 
cha 17 de diciembre de 1874; i ^^ segundo por robo de dinero i espe- 
cies de la propiedad del doctor Manuel María Berasain, en 20 de 
mayo de 1875; resultando de ambos haberse librado los respectivos 
mandamientos de prisión contra el reo i ordenádose la inscripción de 
su nombre en el rejistro de la cárcel pública. Es cuanto puedo certi- 
ficar en cumplimiento del anterior decreto i en obsequio de la verdad 
i justicia. — (Firmado) — C Suarez, — Lámar (Cobija), noviembre 6 de 
1876.» 
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Como Chile toleraba estas vejaciones, o se limitaba a 
reclamar de ellas por la via diplomática, i con la mas 
esmerada moderación, el gobierno boliviano se creyó 
autorizado para pasar adelante. Creó en las poblaciones 
del litoral diversos impuestos nuevos, bajo el nombre de 
derecho adicional, de carguío, i de alumbrado, impues- 
tos todos que recalan casi esclusivamente sobre los chi- 
lenos. 

Para cohonestar esta violación del tratado de 1874, 
el gobierno boliviano alegó las necesidades del servicio 
local; i el gobierno de Chile toleró los nuevos impuestos 
en el carácter de contribuciones municipales. Pero, el 
primer paso de Bolivia estaba dado. La complacencia 
de Chile habia alentado la arrogancia de sus vecinos. 
Tras de aquellos impuestos habían de venir otros, i lue- 
go la guerra si el gobierno chileno no consentía en to- 
lerar indefinidamente la violación de todos los pactos. 


CAPITULO VI. 


Juzgando a Chile envuelto en las mas serias complicaciones, el con- 
greso de Bolivia grava con otros impuestos las industrias chilenas 
del litoral. — El gobierno boliviano suspende los efectos de esta lei. 
— Poco mas tarde la manda poner en vigor. — Reclamaciones di- 
plomáticas de parte de Chile.— Propone a Bolivia someter la cues- 
tión a arbitraje. — El gobierno boliviano responde a estas proposi- 
ciones decretando el despojo de la compañía de salitres de Antofa- 
gasta. — Decreta la venta en remate público de los bienes de esta 
compañía. — El desembarco de 500 soldados chilenos impide la eje- 
cución del remate. 


A poco de celebrado el tratado de 1 874, el gobierno 
del Perú había insinuado a los de Chile i Bolivia la con- 
veniencia de uniformar el réjimen tributario sobre los 
salitres en los tres países. Parece que en esos momentos 
el Perú desconfiaba de la eficacia del tratado secreto de 
alianza con Bolivia, i pretendía ejecutar sus planes finan- 
cieros por otros caminos. Chile, sin embargo, se negó a 
ligarse con compromisos internacionales que de un mo- 
do u otro pudieran llevarlo a un réjimen contrario a la 
mas amplía libertad comercial, que ha sido siempre el 
punto de partida de su sistema económico. Bolivia, por 
su parte, no pudo aceptar estas proposiciones porque 
estaba sujeta al cumplimiento del tratado en virtud del 
cual Chile había renunciado condicionalmente a su so- 
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beranía sobre la rejion salitrera. Las cosas quedaron así 
hasta que creyendo que Chile estaba comprometido en 
las mas serias complicaciones, juzgaron sus adversarios 
que era llegado el momento de proceder sin considera- 
ción alguna. 

En los últimos meses de 1877 se anunció en esos pai- 
ses que Chile estaba próximo a un rompimiento con la 
República Arjentina por causa de la cuestión de límites 
que sostiene desde muchos años atrás. El deseo de los 
gobiernos del Perú i de Solivia de que aquellos rumo- 
res se realizaran, les hizo sin duda dar crédito a cuanto 
se decia. Hasta ahora faltan las noticias para conocer 
qué relaciones mediaron en esos momentos entre los 
gabinetes de Lima i de la Paz. Lo cierto es que el 14 
de febrero de 1878, la asamblea nacional de Bolivia 
aprobaba una lei concebida en estos términos: <iSe 
aprueba la transacción celebrada por el ejecutivo en 27 
de noviembre de 1873 con el apoderado de la compañía 
de salitres i ferrocarril de Antofagasta a condición de 
hacer efectivo como mínimum un impuesto de diez cen- 
tavos por el quintal de salitre espertado.» El poder 
ejecutivo sancionó esta lei nueve dias después. 

El congreso boliviano, revisando i modificando por su 
sola voluntad un contrato bilateral celebrado seis años 
antes entre el gobierno de la república i una compañía 
industrial, cometia al mismo tiempo la mas flagrante vio- 
lación del tratado de 1874, P^r el cual se habia compro- 
metido a no imponer dentro del término de veinticinco 
años, ningún nuevo derecho a las industrias planteadas 
por los chilenos en el desierto de Atacama. Es verdad 
que la contribución establecida por las cámaras bolivia- 
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ñas no era exhorbitante ; pero la lei tuvo cuidado de decir 
que ese derecho seria el mínimum, lo que equivalia a de- 
clarar que mas tarde pt)dia ser elevado. 

El representante de Chile en la Paz reclamó del go- 
bierno boliviano, en nombre del tratado de 1874, por 
aquella violación de un compromiso solemnemente con- 
traido. Ese gobierno, persuadido al parecer de la justi- 
cia de la reclamación de Chile, suspendió la ejecución 
de la lei, cuidando sin embargo de no resolver definiti- 
vamente la cuestión que habia dado oríjen a la reclama- 
ción. 

Lo que habia producido este cambio en la política 
agresiva de Bolivia, no era en realidad el respeto por un 
solemne tratado internacional. Los gobiernos de las con- 
diciones de la dictadura militar que entonces ultrajaba 
a ese pais, miran con el mismo desprecio los compromi- 
sos internacionales que las leyes que rijen la administra- 
ción interior. Pero los rumores de rompimiento entre 
Chile i la República Arj entina se habian desvanecido, i 
el primero de estos estados parecia libre de complica- 
ciones esteriores. En una situación semejante no con- 
venia, a juicio de los gobernantes de Bolivia, provocar 
a Chile. La prudencia les aconseiaba esperar un mo- 
mentó mas propicio. 

En efecto, a fines de 1878 se repitió con mayor insis- 
tencia todavía i con mayores visos de verdad el anuncio 
del rompimiento inevitable entre Chile i la República 
Arj entina. Decíase que ambos estados ponian en movi- 
miento sus escuadras, i que de un momento a otro debia 
hacerse la declaración de guerra. El gobierno de Boli- 
via no quiso perder una oportunidad que creia la mas 
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favorable para violar impunemente el compromiso que 
lo ligaba a Chile. Inútiles fueron los esfuerzos i las re- 
presentaciones de la legación chilena para evitar aquel 
acto de violencia. El gobierno boliviano estaba resuel- 
to a atrepellarlo todo: desatiende las observaciones que 
se le hacen en nombre del tratado, i haciendo alarde 
del mas inútil rigor, manda que la compañía chilena de 
Antofagasta pague 90,000 pesos como importe de los 
derechos que habría debido pagar después de la promul- 
gación de la lei, cuyos efectos habian sido suspendidos. 
Parecia que no habia nada que esperar después de esta 
última violencia. 

El gobierno de Chile i su representante no desespe- 
raron sin embargo. Entre esta república i la de Solivia 
existia el compromiso formal de someter a arbitraje 
cualquiera dificultad a que diere lugar la intelijencia i la 
aplicación del tratado de 1874. Con el deseo de evitar 
un conflicto, Chile propuso con grande insistencia que 
aquella cuestión se sometiese a un tribunal arbitral. En 
consecuencia, reclamó que se suspendiesen los procedi- 
mientos ejecutivos decretados contra la compañía de 
salitres i del ferrocarril de Antofagasta hasta la resolu- 
ción del arbitro. Pero esta proposición fué el motivo de 
una nueva burla, i de un atentado mucho mayor aun de 
parte de Solivia. En vez de aceptar con franqueza i 
sinceridad el arbitraje que se le proponia, o de pronun- 
ciarse abiertamente contra él, el gobierno boliviano pre- 
firió mantener al representante de Chile en la especta- 
tiva mientras él se preparaba para ejecutar sin resistencia 
sus planes de despojo, i espedia con este objeto sus 
instrucciones secretas a las autoridades de Antofagasta. 
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Por fin, el i.'' de febrero de 1879 el gobierno bolivia- 
no resolvía perentoriamente la cuestión por un decreto 
definitivo, cuya parte dispositiva dice testualmente como 
sigue: <c Queda rescindida i sin efecto la convención de 
27 de noviembre de 1872, acordada entre el gobierno i 
la compañía de salitres de Antofagasta; en su mérito 
suspéndense los efectos de la lei de 14 de febrero de 
1878. El ministro del ramo dictará las órdenes conve- 
nientes para la reivindicación de las salitreras detenta- 
das por la compañía. 2> 

A primera vista no se comprende fácilmente todo 
el alcance de este decreto atentatorio que iba a pro- 
ducir el rompimiento definitivo. En él, el gobierno de 
Bolivia se desentendía por completo del tratado que 
lo ligaba a Chile. Suspendía, sin embargo, i aun podría 
decirse por vía de burla, la contribución que había im- 
puesto a la compañía chilena de salitres, i del ferroca- 
rril de Antofagasta; pero al mismo tiempo anulaba los 
títulos de propiedad de esa compañía, decretando la 
confiscación de sus bienes. Se comprenderá mejoría 
importancia de este despojo, recordando que el capital 
de esa sociedad importaba seis millones de pesos, re- 
presentados en edificios, en máquinas, en la vía férrea, 
en muelles, en los almacenes de depósito, en anímales 
i en todos los enseres necesarios para una vastísima es- 
plotacion. La compañía chilena veía, pues, que por un 
simple decreto se le arrebataban todos sus bienes, el 
fruto de ínjentes capitales i de diez años de sacrificios i 
de trabajo. El gobierno de Chile, por su parte, veia que 

Bolivia, al paso que decretaba la abrogación del im- 
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puesto, contestaba a sus reclamaciones confiscando las 
propiedades de los chilenos. 

•. ' I aquel decreto no era una vana amenaza. El prefec- 
to de Antofagasta, en cumpliiniehto de las órdenes que 
recibia de La Paz, trabó embargo sobre los bienes de la 
Compañía, i mandó suspender las faenas de esplotacion, 
dejando en un solo dia privados de trabajo a mas de dos 
mil obreros chilenos que estaban al servicio de la com- 
paflía. Decretó al mismo tiempo la prisión del jerente 
, de la compañía, el cual se vio obligado a buscar un asi- 
lo en un buque chileno que habia en el puerto. Como 
si esto no bastara para desvanecer toda esperanza de 
arreglo, el gobierno de Solivia decretó que el 14 de fe- 
brero se vendiesen en pública subasta i al mejor postor 
todas las propiedades i enseres de la compañía chilena. 

El gobierno de Chile tuvo noticia en un solo dia (11 
de febrero de 1879) de todas estas violencias i de todos 
estos atropellos. En el acto comprendió que la diplo- 
macia no tenia ya nada que hacer en esta cuestión. To- 
dos los medios pacíficos estaban agotados ante la intem- 
perancia de Bolivia i ante el becho consumado de la 
ruptura de un pacto solemne i de la violenta confisca- 
ción de las propiedades chilenas. El mismo dia 1 1 de 
-febrero dio orden a su representante en Bolivia de de- 
jar este pais. Habia llegado el momento doloroso para 
un pueblo pacífico i trabajador, de hacerse justicia por 
sí mismo con las armas en la mano. 

Puesto que Bolivia rompia el pacto mediante el cual 
Chile habia cedido una parte del territorio poblado i 
trabajado por sus hijos, puesto que violaba las condicio- 
nes mediante las cuales se le habia hecho aquella ce- 
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sion, el papel de esta república no podia ser otro que 
retrotraer las cosas al estado que tenían antes de los 
tratados por los cuales había renunciado a una parte de 
su soberanía en cambio de condiciones que no se que- 
ría cumplir. Había pasado el tiempo de las negociacio- 
nes, e iba a comenzar la era de la lucha armada. 

Chile había esperado hasta la última hora para tomar 
esta resolución suprema; pero cuando el despojo de sui 
nacionales estaba para consumarse, el mismo día en que 
las propiedades de la compañía de salitres i del ferro- 
carril debían venderse en remate público, el 14 de fe- 
brero de 1879, "^ cuerpo de quinientos soldados chile- 
nos desembarcaba en Antofagasta e impedíala ejecución 
de aquel injustificable atentado. 


SEGUNDA PAETE. 


LA8 OPERACIONES MILITARES. 


CAPITULO I. 


^to&gMtft i Calama, f Aroro i mano de 1879. 


Desembarca en Antofagasta una columna de- 500 chilenos. — Las po- 
blaciones vecinas se pronuncian por la causa de Chile i espulsan a 
las autoridades bolivianas. — ^Todas ellas piden su incorporación a 
la república de Chile. — El presidente de Bolivia recibe la noticia 
del desembarco de los chilenos, i la oculta para no turbar las fiestas 
del carnaval. — Se decretan la espulsion de los chilenos de Bolivia 
i la confiscación de sus bienes.— El ejército boliviano se dispone a 
salir a campaña. — Los chilenos se apoderan de Calama después de 
un combate. — La escuadra chilena ocupa todo el litoral hasta la fron- 
tera del Perú. 


Desde que el empleo de las armase fué una necesidad 
inevitable, el gobierno de Chile desplegó una grande 
actividad. El dia siguiente de aquel en que supo la con- 
fiscación de las propiedades chilenas por mandato del 
gobierno de Bolivia i por orden del prefecto de Anto- 
fagasta (el 12 de febrero), hizo salir de Caldera dos bu- 
ques de guerra con quinientos hombres de desembarco, 
bajo el mando del coronel don Emilio Sotomayor. Se 
queria que esas fuerzas llegasen a Antofagasta antes que 
se efectuase el remate de las propiedades confiscadas, 
para evitar así las complicaciones que podian resultar de 
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la venta simulada a algún estranjero que hiciera inter- 
venir en favor de aquella negociación las reclamaciones 
de su gobierno. 

El coronel Sotomayor desembarcó en Antofagasta en 
la mañana del 14 de febrero sin hallar la menor resis- 
tencia. La población de aquella ciudad, compuesta casi 
esclusivamente de chilenos, recibió a sus compatriotas 
con los brazos abiertos, i en medio"* de los m^^yores tras- 
portes de alegría. Para aquellos laboriosos trabajadores, 
víctimas como hemos dicho de los peores tratamientos 
de parte de las autoridades bolivianas, el desembarco de 
sus compatriotas, importaba la suspensión, cuando no la 
cesación definitiva de sus sufrimientos. El prefecto del 
lugar, i los demás ajentes del gobierno boliviano, fueron 
depuestos de sus funciones i dejados en completa liber- 
tad para retirarse a donde quisiesen. Todos ellos se em- 
barcaron para los puertos del norte. 

La noticia de este suceso llegó rápidamente a los pue- 
blos vecinos de Caracoles i de Mejillones i a los esta- 
blecimijBntos industriales de ese territorio. En todos esos 
lugares, los chilenos formaban a lo menos el ochenta 
por ciento de la población; i ellos así como los pocos 
europeos que allí residian en calidad de comerciantes í 
de empleados de los industriales chilenos, estaban has- 
tiados de los atropellos i violencias de la dominación 
boliviana. La acción de las tropas chilenas que llegaron 
rápidamente a esos puntos, se limitó a protejer a las an- 
tiguas autoridades de la saña del pueblo, que sin ese 
freno hatria querido talvez vengarse de las crueldades i 
despojos de que habia sido víctima. En todas partes se 
dejó a las autoridades i a las guarniciones bolivianas* en 
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libertad, i se les permitió replegarse al pequeño pueblo 
de Calaraa, situado a unas diez i seis leguas al norte del 
paralelo 23, i por tanto fuera del territorio que habia 
formado parte de Chile antes de la cesión hecha a Boli- 
via por los tratados que esta república habia roto. En 
algunos lugares, como en Caracoles, los comerciantes 
chilenos hicieron una suscripción para comprar zapatos 
a los soldados bolivianos, a fin de que pudieran hacer la 
travesía del desierto. ¡A tanta miseria los tenia reduci- 
dos el abandono i la incuria de su gobierno! 

Mientras tanto, las fuerzas chilenas se aumentaban con- 
siderablemepte en Antofagasta i en otros puntos inme- 
diatos. Ademas de los pequeños refuerzos que hablan 
llegado de Valparaíso, para hacer frente a cualquier 
evento, los trabajadores chilenos acudieron a organizar- 
se en batallones de guardia nacional regularmente disci- 
plinados i vestidos, i prontos a acudir a cualquiera parte. 
A mediados de marzo, esas fuerzas ascendian ya a cerca 
de cuatro mil soldados, todos resueltos i ardorosos. En 
todas aquellas poblaciones, los vecinos mas influyentes i 
acaudalados, hablan espontáneamente estendido actas 
en que espresaban sus deseos i su propósito de reincor- 
porarse a la república de Chile, bajo cuyas leyes habian 
poblado el desierto, i bajo cuyo amparo querían vivir, 
para respeto de sus propiedades i de sus personas. Esas 
actas, llenas de firmas de chilenos i. de la mayor parte 
de los europeos establecidos allí, eran elevadas al presi- 
dente de Chile, cuya autoridad querían todos reconocer. 
La anexión de ese territorio a la república chilena, de 
que habia estado temporalmente segregado, era, pues, 
ün hecho inevitable, resultado de la monstruosa admi- 
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nistracion boliviana, i a que no habría podido resistir el 
mismo gobierno de Chile. 

El telégrafo comunicó inmediatamente a Tacna (en 
el Perú), la noticia del desembarco de los chilenos en 
Antofagasta, i de allí partió un emisario para trasmitir- 
la al gobierno de Bolivia. Las comunicaciones iban 
dirijidas al presidente Daza; porque bajo el réjimen 
administrativo que éste habia planteado, era él i no los 
• ministros, quien recibia los mas importantes despachos 
oficiales. El presidente recibió esa comunicación el 20 
de febrero, pero no dio conocimiento a nadie de tan 
graves ocurrencias. 

En efecto, el jeneral Daza estaba ocupado en esos 
momentos por otros negocios que llamaban mas su aten- 
ción. Desde muchos dias atrás, i apesar de que una 
hambre espantosa diezmaba la población de algunas pro- 
vincias del interior, a consecuencia de una pésima cose- 
cha, el gobierno de Bolivia viviá en medio de fiestas en 
que, de grado o por fuerza, tenían que tomar parte todas 
las autoridades i todos los habitantes. Festejóse prime- 
ro durante algunos dias el aniversario del natalicio del 
jefe supremo de la nación, «el natalicio del gobierno,» 
decian algunos documentos oficiales; i luego el arribo de 
un nuevo ministro plenipotenciario del Perú, que habia 
llegado a la ciudad de la Paz a fortificar al gobierno boli. 
viano en la actitud que desde fines del año anterior ha- 
bia asumido contra Chile. El 20 de febrero, cuando 
Daza recibió las comunicaciones que le anunciaban la 
ocupación de Antofagasta, estaba preparándose para ce- 
lebrar el carnaval. Los periódicos decian que el jefe 
supremo acababa de recibir de Europa unos lujosos vesti- 
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dos para aquella fiesta. En consecuencia, el carnaval de 
1879 fué mas festejado V^^ ^1 de cualquier otro año; i el 
presidente de Bolivia pasó distraido de todos los cuidados 
de la administración hasta el 26 de febrero, miércoles 
de ceniza i término de las orjías del carnaval. 

Este dia convocó a sus ministros para darles conoci- 
miento de la ocupación del litoral por las fuerzas chile- 
nas. Para recuperar el tiempo perdido, el presidente i 
sus ministros se pusieron al trabajo con toda actividad. 
Sus primeros actos, sin embargo, no debian ser mui efi- 
caces para el objeto que se buscaba. El jeneral Daza 
publicó dos proclamas, una al pueblo i otra al ejército, 
en que les anunciaba la guerra a Chile, declarando que 
los hijos de este pais eran jentes depravadas por la mise- 
ria i el vicio, bandidos cobaides, asesinos de puñal, la- 
drones que se habian enriquecido con los tesoros roba- 
dos a Bolivia. dEl ejército boliviano, agregaba mas ade- , 
lante, hará conocer al mundo que la honra de Bolivia i 
la integridad de^su territorio están bajo la salvaguardia 
de sus bayonetas, i que en esta ocasión, como en otras, 
sabrá castigar a sus cobardes agresores. Camaradas! ana- 
dia dirijiéndose a sus soldados. Todo lo espero de vues- 
tro patriotismo, de vuestra serenidad i disciplina. Si el 
gobierno que ha creido humillarnos ocupando nuestras 
d esiertas playas, no retracta honorablemente sus actos 
vandálicos, quedará inaugurada para nosotros una glo- 
riosa epopeya, porque todos cumpliremos a competen- 
cia el santo deber de combatir sin tregua ni desaliento a 
los enemigos de la autonomía nacional, a los usurpado- 
res de nuestro territorio.» En seguida decretó la espul- 
sion de todos los chilenos del territorio de la república, 
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i el embargo, i en caso necesario, la confiscación de sus 
propiedades. En virtud de estas disposiciones consig- 
nadas en el decreto de declaración de guerra de i.* de 
marzo, se trabó el embargo de las propiedades chilenas, 
en el rico mineral de plata de Huanchaca 4 en las minas 
de cobre de Corocoro, causando a sus propietarios i a 
los trabajadores daños de la mayor consideración. 

El llamamiento a las armas fué, a lo menos en apa- 
riencias, sumamente fácil. Dieziseisjenerales, cerca de 
cien coroneles, i como setecientos oficiales inferiores que 
se hallaban en la Paz, firmaron una acta por la cual se 
ofrecian a sellar con su sangre el castigo de los desleales 
i bárbaros chilenos. «Los jefes i oficiales del ejército per- 
manente, decía ese documento, comprendemos toda la 
magnitud de los deberes que esta situación nos impone. 
Antes de sellar con sangre el juramento prestado a 
nuestras banderas, antes de cubrir con inscripciones i 
laureles estas sagradas insignias, protestamos contra el 
incalificable acto de deslealtad i de barbarie ejecutado 
por el gobierno chileno en Antofagasta, Mejillones i 
Caracoles. Poseidos de noble orgullo, los que tenemos 
al cinto una espada, que la patria nos ha confiado para 
defenderla i conservar incólume su honra, juramos mil 
veces mas que no envainaremos estas espadas antes de 
vengar el ultraje que Chile ha inferido a Bolivia. Que 
la posteridad nos juzgue! ¡Viva Bolivia! ¡Abajo el sal- 
vaje gobierno de Chile!» (i) 

(i) Un escritor que se firma cEl conde de Valras», i que es un ofi- 
cial francés, el conde de Lort-Serignan, ha publicado en la Revue de 
France unos artículos sobre la guerra del Pacífico, que, sea dicho de 
paso, contienen muchos errores históricos, jeográficos i de toda especie. 
Allí ha traducido esta curiosa acta de los jefes del ejército boliviano 
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Tan seguros estaban esos jefes i oficiales de las vic- 
torias que iban a alcanzar en esta guerra, que ellos i el 
presidente Daza anunciaban por todas partes que en 
el plazo de sesenta dias habrían espulsado de su territo- 
rio a los invasores. Inmediatamente se dieron las órde- 
nes para reunir el ejército efectivo i para movilizar la 
guardia nacional. De los cuadros publicados con este 
motivo, se supo entonces que Bolivia contaba con un 
ejército permanente de 2,232 soldados, mandados por 
poco mas de mil oficiales, esto es un oficial aproximati- 
vamente para cada dos soldados. De esos oficiales, 22 
eran jenerales, 135 coroneles i solo 72 subtenientes. 
Uno de esos batallones que llevaba el nombre del jefe 
supremo del estado, i que por lo mismo era el cuerpo 
de prefencia, era compuesto de 540 hombres, de los 
cuales solo 173 eran soldados. El séquito del presiden- 
te era compuesto de 20 edecanes, todos coroneles o je- 
nerales. Esta organización militar era el fruto necesario 
de las constantes guerras civiles que han destrozado a 
Bolivia. 

La movilización de este ejército ofreció desde luego 
las mas serias dificultades por dos causas diferentes, la 
escasez de recursos del erario público, i los obstáculos 
del terreno que era preciso atravesar para llegar a los 
lugares que ocupaban los chilenos, obstáculos perfecta- 

como muestra de oclas costumbres militares de este pais9, i paja que 
se vea que da raza de los matamoros^» no está estinguida. Pudo ha- 
ber agregado que esa pieza, así como las enfáticas proclamas de Daza, 
i los otros escritos que en esos dias circularon en la Paz llamando a los 
chilenos «salvajes araucanos, miserables piratas del Pacífico, cobar- 
des asesinos, etc., etc.:» no eran mas que el preludio de la guerra de 
insultos ridículos e impotentes que los documentos públicos de Boli- 
via i del Perú hábian dedirijir a Chile. 
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mente invencibles por las grandes distancias i por las 
asperezas de las montañas i de los despoblados. Mucho 
mas fácil habría sido al presidente Daza el despachar a 
uno de sus ministros a Lima a reclamar del gobierno 
peruano el cumplimiento de su palabra empeñada en el 
tratado secreto de alianza contra Chile. 

Mientras tanto, los soldados bolivianos que antes guar- 
necían las poblaciones del litoral, permanecían recon- 
centrados en el pueblo de Calama; i aunque no recibían 
los refuerzos que esperaban del interior, eran bastante 
numerosos para intentar una sorpresa sobre cualquiera 
de los puntos que ocupaban los chilenos, i particular- 
mente sobre el mineral de Caracoles que era el mas in- 
mediato. Un abogado boliviano, el doctor don Ladislao 
Cabrera, hombre de empresa i de resolución, era el ins- 
pírador de aquella resistencia. En el principio, el go- 
bierno de Chile no había pensado en pisar una pulgada 
de terreno mas allá del paralelo 23, que era lo que re- 
clamaba como suyo desde que Bolivia rompia el pacto 
por el cual se le había hecho la cesión condicional de ese 
territorio, Pero desde que el jeneral Daza había decla- 
rado la guerra a Chile, i anunciaba que iba a mover sus 
ejércitos, fué necesario proceder mas resueltamente. 

A la cabeza de unos quinientos hombres de las tres 
armas salió de Caracoles el coronel Sotomayor con 
rumbo hacia el norte. Esa pequeña columna pudo apre- 
ciar en esa ocasión la dificultad de las operaciones mili- 
tares en aquella porción del desierto, donde la industria 
no había fundado aun ningún establecimiento. Las tro- 
pas no hallaban abrigo contra el ardor de un sol abrasa- 
dor durante el día, ni contra el frío intenso de las no- 
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ches en aquellos áridos arenales en que el termómetro 
recorre una escala de 25 i 30 grados centígrados en el 
espacio de las veinticuatro horas. Era preciso llevar los 
víveres, el agua i los forrajes para los hombres i los ani- 
males, i abrirse paso por las ásperas serranías que inte- 
rrumpen por intervalos la monotonía del desierto. Por 
fin, al amanecer del 23 de marzo, el coronel Sotomayor 
estuvo enfrente de Calama. 

Es ésta una pequeña población situada en un oasis del 
desierto, a orillas del rio Loa, i como descanso i reparo 
de los viajeros i de las recuas de muías que trafican en- 
tre Potosí i la costa. El doctor Cabrera, que de ante- 
mano se habia negado a entrar en capitulaciones, habia 
colocado sus tropas entre las barrancas del rio, i detras 
de tapias i de espesos matorrales que hacián invisibles 
sus soldados. El combate se empeñó en esas condicio- 
nes; i apesar de la superioridad de sus fuerzas i de sus 
armas, los chilenos habrían podido sufrir ,un descalabro 
sin su inquebrantable resolución de ocupar el pueblo. 
El paso del rio presentó serias dificultades que al fin 
fueron vencidas. Después de haber perdido en una em- 
boscada doce hombres entre muertos i heridos, pren- 
dieron fuego a los montones de pasto seco i a los ma- 
torrales que ocultaban al enemigo, cargaron sobre él 
con un ímpetu irresistible, le mataron veinte hombres,» 
le tomaron treinta prisioneros, i entre ellos un coronel i 
dos oficiales, i lo pusieron en completa fuga (i). El 

(i) En dos partes de esta jornada que dio a su gobierno el doctor 
Cabrera, uno en Canchas Blancas, el 27 de marzo, i otro en Potosí 
el 13 de abril, decía que los chilenos, que lo atacaron en dntermina- 
bles columnas» perdieron 128 hombres, de ellos 118 muertos i lo 
heridos, siendo que en realidad la columna chilena no tuvo mas que 
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doctor Cabrera se retiró con sus dispersos hasta PotosL 
En esos mismos dias, cuatro buques de la escuadra 
chilena, con alguna tropa de desembarco, ocupaban sin 
resistencia de ningún j enero los puertos bolivianos de 
Cobija i Tocopilla. Los chilenos quedaron así dueños de 
todo el desierto de Atacama hasta la frontera del Perú. 
La guerra con Bolivia estaba terminada de hecho. 
Chile no pretendia espedicionar en el interior de ese 
pais por el placer de hacer una campaña dificultosísima 
i sin resultado alguno práctico. Bolivia, por su parte, i 
a causa de la configuración singular de su territorio, de 
las dificultades invencibles que le oponian las montañas 
i los desiertos, no podia llevar sus tropas hasta el lito- 
ral. Esta situación habría durado quién sabe cuánto 
tiempo sin la acción del Perú que vino e intervenir po- 
niéndose de parte de uno de los belij erantes*. 


siete muertos i cinco heridos. En esos mismos partes, da tales 
proporciones al pequeño combate en que habia sido derrotado, que 
dice de él que <rno tiene igual en la historia moderna». 

El doctor Cabrera tenia gusto por este jénero de pomposas alusio- 
nes históricas al hablar de las modestísimas operaciones militares que 
le tocó dirijir. En una comunicación a uno de los ministros del pre- 
, ffidente Daza, datada desde Calama con fecha de 22 de febrero de 
1879, ^^ decia que este pueblo, como centro de resistencia, cera su- 
perior al cuadrilátero del Austria, d 

Las exajeraciones de los partes bolivianos referentes a este comba- 
te se apreciarán mejor por este otro hecho. La división chilena tenia 
en Calama dos cañones de campaña que solo dispararon algunos ti- 
ros. El coronel don Severino Zapata, el último prefecto boliviano de 
Antofagasta, el mismo que habia ejecutado el embargo de las propie- 
dades de la compañía salitrera, se halló en ese combate como segundo 
jefe del doctor Cabrera. En el parte que dio de la jornada, dice que 
los chilenos tenian once cañones i dos ametralladoras. 


CAPITULO II. 

I 

Deolaraoion U guerra al Perú, mano i abril de 1879. 

Actitud de la prensa i del gobierno del Perú al saber la ocupación de 
Antofagasta por los chilenos. — El presidente Prado. — Envío a 
Chile de una legación encargada de ofrecer 1^ mediación del Perú., 
— Doblez de esta política. — El plenipotenciario peruano niega la 
existencia del tratado secreto de alianza entre el Perú i Bolivia. — 
Se descubre la existencia de ese tratado. — Declaración de guerra 
entre el Perú i Chile. — ^El gobierno del Perú espulsa a los chilenos 
de su territorio. 

El Perú atravesaba en esos momentos por una situa^ 
cion poco favorable para embarcarse en aventuras de 
esa clase. Aparte de las dificultades financieras, cada 
dia mas apremiantes, la paz interior, amenazada poco 
antes por el asesinato del ex-presidente Pardo en las 
puertas del senado, era tan poco sólida que el gobier- 
no creia rio poder vivir sino bajo el réjimen de las fa- 
cultades estraordinarias i de la suspensión de la consti- 
tución. Sin embargo, desde que se vieron las dificultades 
que ponia Bolivia al cumplimiento del tratado con Chi- 
le, i la proximidad de un rompimiento entre los dos 
paises, una parte de la prensa peruana, la mas adicta al 
gobierno, asumió un tono belicoso i provocador. El Pe- 
rú, se decia, no puede ser indiferente ante este conflicto; 
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i sin tomar para nada en cuenta las causas que lo pro- 
ducían, se agregaba que era llegado el momento de po- 
ner a raya la infundada arrogancia de CKile. Los diarios 
que aconsejaron la neutralidad como lo que mas impor- 
taba al Peni, fueron ahogados, por decirlo así, por la 
destemplada gritería de los que pedian otra actitud. 

Esta exitacion fué mas violenta todavía cuando llegó 
a Lima la noticia de la ocupación de Antofagasta por 
los chilenos. Ese suceso produjo mas impresión en el 
seno del gobierno del Perú que la que habia causado en 
los gobernantes de Bolivia. Los politiqueros de Lima 
se ajitaron como si se tratase de una cosa propia. En los 
portales, en los cafées, en todas partes se hablaba de la 
necesidad de imponer a Chile, i en todas partes se repe- 
tía que para conseguir este resultado, el Perú no tenia 
mas que levantar la voz, hacer un despliegue de su gran 
• poder naval i militar, e imponer las condiciones que 
quisiera. Chile debia anonadarse al saber que el Perú 
estaba resuelto a ponerse de parte de Bolivia. «Si Chile 
hubiera sabido, decia arrogantemente la prensa de Lima, 
que el Perú no tolerai*ia que quede impune el ultraje 
inferido a Bolivia, Chile no se habria lanzado a una es- 
pedicion en que podia atraerse la enemistad del Perú.» 

Esta era también la conciencia del gobierno del Perú. 
Pero queriendo ganar tiempo para hacer sus aprestos, 
disimuló sus sentimientos; i antes de pronunciarse abier- 
tamente, quiso emplear otros medios. Gobernaba enton- 
ces el Perú el jeneral don Mariano Ignacio Prado que 
pasaba en esa república por afecto a Chile, a causa de 
haber vivido en este pais durante ocho años, desde 1867, 
en que una revolución militar lo habia derrocado del 
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gobierno del Pero, hasta 1875, en que volvió a ser ele- 
jitio pi^sidente. Prado, en efecto, no era precisamente 
hostil a Chile; pero no estaba dotado de la entereza de 
carácter necesaria para evitar la complicación a que ato- 
londradamente lo precipitaban sus consejeros. Agregúe- 
se a esto que su falta de penetración, su indolencia i su 
Falta de estudios de cualquiera clase, no le habian per- 
mitido conocer i apreciar la situación de Chile, a tal 
punto que sobre los recursos, el poder i los hombres de 
esta república, las opiniones del presidente Prado eran 
las mismas de los mas petulantes de sus compatriotas. 
Como éstos, pensaba que Chile no podia hacer otra cosa 
que doblegarse prontamente a cualquiera exijencia del 
Perú. En aquellos dias de efervescencia, creyó desarmar 
la tempestad dirijiéndose a algunas personas que juzgalba 
influyentes en Chile para manifestarles su deseo de evi- 
tar un rompimiento. «Si Chile desocupa a Antofagasta, 
decia, yo aseguro que no habrá guerra.» Tanto equiva- 
lía decir que si Chile aceptaba en silencio el ultraje que le 
había inferido Bolivia, i la confiscación de las propieda- 
des de sus nacionales, la guerra no tendría lugar. 

Este mismo era el pensamiento de su gobierno. El 22 
de febrero zarpó del Callao don José Antonio Lavalle 
con el carácter de ministro plenipotenciario del Perú cer- 
ca del gobierno de Chile. Traia en su cartera el tratado 
secreto de alianza ofensiva i defensiva que desde 1873 
ligaba al Perú con Bolivia; pero no debia hacer uso de 
esta arma sino en el último momento, como una amena- 
za decisiva en caso que no pudiera conseguir por otros 
medios el resultado que se buscaba. En su carácter pú- 
blico, el plenipotenciario del Perú debía presentarse, no 

10 
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como parte interesada, i mucho menos como aliado se- 
creto de Bolivia, sino como mediador amistoso que ve- 
nia a ofrecer sus buenos oficios a los belij erantes. No es 
necesario comentar esta conducta que en todo pais ci- 
vilizado no puede dejar de ser considerada una perfidia; 
pero en el Perú, pais desmoralizado por las revolucio- 
nes i por todos los males que ellas traen consigo, fué 
calificada de habilidad. Meses mas tarde la prensa del 
Perú tejia una corona en honor, de los que inventaron 
este arbitrio. «Si la misión tenia buen éxito, decia un 
diario de Lima, se habia evitado la guerra; i si la misión 
no era aceptada, se habia ganado un tiempo precioso pa- 
ra la defensa. > 

Las negociaciones entre el diplomático peruano i el 
gobierno de Chile se entablaron, pues, sin que a éste se 
le diese conocimiento del tratado secreto. El represen- 
tante del Perú ofrecía la mediación de su gobierno, que 
Chile no tuvo ocasión de rechazar; pero aquél exijia co- 
mo primer paso que esta república retirase sus tropas de 
Antofagasta para apaciguar así a Bolivia a fin de que 
aceptase gustosa los buenos oficios del mediador. Chile 
debia en consecuencia, deshacer lo hecho, retirar sus de- 
claraciones, dejar subsistentes los actos depredatorios de 
Bolivia, antes de saber siquiera bajo qué bases aceptaría 
esta república la mediación. 

No era nada esto; mientras el plenipotenciario Lava- 
He iniciaba sus negociaciones en Chile, el gobierno del 
Perú daba aliento a la animosidad que desplegaba la pren- 
sa de su pais, reconcentraba su ejército, mandaba crear 
nuevos cuerpos de tropas, reparaba sus naves, hacia par- 
tir para el sur del Perú algunas divisiones bien amuni- 
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cionadas a fin de que se acercasen al territorio que debía 
ser teatro de la guerra, i por último alentaba con pro- 
mesas de toda especie la actitud del gobierno de Boli- 
via. En Lima i en otros pueblos del Perú se hacian ma- 
nifestaciones belicosas contra Chile, paseando unidos los 
estandartes de las dos repúblicas secretamente aliadas. 
En diversas partes, i sobre todo en Solivia, se hablaba 
ya con cierta franqueza del tratado secreto contra Chile; 
i la prensa chilena acojió esos rumores señalando el peli- 
gro de la situación. 

El gobierno de Chile no salió, sin embargo, un solo 
instante de la mas perfecta moderación, ni comprometió 
en nada su carácter tradicional de gobierno serió que 
sabe lo que quiere i a donde va. El presidente de la re- 
pública, don Aníbal Pinto, hombre ilustrado i circuns- 
pecto, el único de los supremos mandatarios de las tres 
repúblicas que iban a entrar en lucha que no fuese mili- 
tar, imprimió a la acción de su gobierno, el sello de tem- 
plada firmeza que convenia asumir en aquella solemne 
situación. Encargó al ministro de Chile en Lima que 
exijiese del gobierno del Perú «que definiese su actitud, 
pues no era compatible la misión de mediador que re- 
presentaba en Santiago con la precipitación que ponia 
en el alistamiento de su escuadra, aumento de su ejér- 
cito, movimiento de las tropas hacia el sur, encar- 
gos de buques, armamentos i pertrechos de guerra.» 
I en seguida, abordando de frente al plenipotencia- 
rio del Perú en Santiago, le hizo pedir que contestase 
categóricamente si existia o no un tratado secreto de 
alianza entre esa república i Bolivia. Se quería salir re- 
sueltamente de aquella situación ambigua. 
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El gobierno de Chile, sin embargo, se engañaba cuan^ 
do creia que el Perú asumiría desde luego la actitud que 
correspondia a la seriedad de un gobierno formal. En 
Lima se contestó evasivamente al representante de Chi- 
le, sin espresar por entonces una declaración cualquiera. 
El ministro del Perú en Santiago fué mas lejos todavía; 
i a la pregunta terminante que se le hacia, respondió «que 
no tenia conocimiento del tratado secreto, que creia que 
no existia, pero que como en Chile habia oido hablar de 
este pacto, habia pedido informes a su gobiernoD. 

Pero ya no era posible mantener por mas tiempo 
aquel engaño. Apremiado sin descanso por el represen- 
tante de Chile, el gobierno de Lima confesó que no po- 
dia hacer la declaración de neutralidad que se le recla- 
maba, porque estando ligado a Bolivia por un tratado 
de alianza, no le era posible tomar una determinación 
sobre este punto sin. consultar previamente al congreso 
peruano que con este objeto debia reunirse a fines de 
abril. El mismo representante del Perú en Santiago, 
que habia negado la ej^istencia de este pacto, recibió la 
orden de ponerlo personalmente en conocimiento del go- 
bierno de Chile. 

Los gobernantes del Perú querían, sin embargo, 
aplazar toda solución definitiva por un mes mas, para 
que el congreso, decian, decidiese si era llegado el caso 
de hacer efectiva la alianza. Pretendían así ganar tiempo 
para completar sus armamentos. Chile, por su parte, no 
se dejó enredar en esta red, declaró rotas las negociacio- 
nes, i el 5 de abril hizo, de acuerdo con las cámaras 
nacipi;iales, la solemne declaración de guerra. El dia 
anterior, el gobierno di^l Perúi impuesto pQr el t^liégrafo 
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de la actitud de Chile, había declarado en campaña el 
ejército i la escuadra apor cuanto el Perú, decia el de- 
creto, se halla en estado de guerra con la república de 
Chile. ]> Dos días después, el 6 de abril, el mismo go- 
bierno hacia en Lima la publicación solemne del trata^ 
do secreto, demostrando con el hecho que no necesitaba 
de la reunión del congreso para hacer efectiva la alianza 
i para declarar la guerra. 

Esta declaración fué acompañada de actos i de ame- 
nazas que el éxito de la campaña no ha permitido eje- 
cutar. En esos días el pueblo de Lima se reunia en meet- 
ings bulliciosos en que se hablaba de Chile con el mas 
soberano desprecio, se agolpaba a las puertas del pa- 
lacio i pedia que el presidente de la república hiciese 
oir su voz. «Chile quiere la guerra, decia el presidente 
en una reunión popular que se efectuó en la estación de 
un ferrocarril; pues bien I la tendrá tremenda, terrible. d 

Apesar de estas enfáticas amenazas, el populacho de 
Lima persistia en dudar de que el presidente Prado es- 
tuviera dispuesto a hacer a Chile una guerra enérjica i 
eficaz. Así, pues, cuando pocos dias mas tarde llegó a 
Lima la noticia de las primeras hostilidades ejecutadas 
por la escuadra chilena, de que hablaremos mas adelan- 
te, la ajitacion popular tomó en Lima un carácter alar- 
mante. El presidente volyi|5 a dirijirse al pueblo por otra 
proclama en que repetia sus amenazas con mayor ardor. 
«Confiad, compatriotas, decia el 8 de abril, en que la 
hora de las represalias por nuestra parte, i de la espía- 
cion de los chilenos, no se hará esperar mucho tiempo, 
i que me veréis siempre en el puesto de mayor peligro.» 

El populacho no estaba dispuesto a tranquilizarse coa 
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éstas promesas. £ñ las tumultuosas asonadas que tenían 
lugar cada noche en las puertas mismas del palacio, pe- 
dian con gritos amenazadores la espulsion de todos los 
chilenos del territorio peruano. El gobierno no pudo 
resistir por largo tiempo a esta exijencia; i por decretos 
de ¡5 i 17 de abril decretó esa espulsion que debia lle- 
varse a efecto en el perentorio término de ocho dias ( i ). 


(i) Seria menester llenar muchas pajinas para referir todas las pe- 
ripecias consiguientes a la espulsion de los chilenos del Perú en abril 
de 1879. 

Por decreto del 15 de abril, el gobierno peruano sancionó la espul- 
sion de todos los chilenos en el término de ocho dias. Solo eran 
ésceptuados los que de antemano tuviesen carta de ciudadanía peruana, 
i los que habiendo residido mas de diez años en ese pais, fueren casa- 
dos con peruana i propietarios de bienes raices. Por otro decreto de 
17 de abril, la espulsion se hizo estensiva en todos los chilenos sin 
escepcion alguna. En cumplimiento de la parte penal de esos decretos, 
en Lima i el Callao fuemn reducidos a prisión los chilenos que por 
falta de recursos o por enfermedad, no pudieron embarcarse; pero se 
respetó el plazo acordado para salir del territorio. 

Pero, en los departamentos del sur del Perú, i especialmente en las 
poblaciones del litoral, donde se estaba reuniendo el ejército peruano, 
las autoridades locales acortaron a su antojo este plazo. Asi, el pre- 
fecto de Arequipa, que resolvió por sí solo la espulsion de los chilenos 
dos dias antes del primer decreto del gobierno supremo, les con- 
cedió solo 48 horas para salir al estranjero. En la provincia de Ta- 
rapacá se les concedieron dos o tres horas. En Iquique no ha- 
brian podido embarcarse sin la protección de los marinos ingleses i 
norte-americanos; i en Huanillos tuvieron que emprender su viaje a 
pié, por los arenales del desierto, hasta llegar a las orillas del Loa, 
donde fueron socorridos por las tropas chilenas que ocupaban estos 
lugares. 

Como los diarios del Perú decian en esos dias que los chilenos . 
espulsados del territorio eran ¡bandidos, asesinos, manchados con 
todos los crímenes imajinábles, conviene oir sobre este punto el juicio 
de los neutrales. El capitán Robinson, comandante de la fragata 
Turquoise de S. M. B., que se hallaba entonces en Iquique, daba 
cuenta de estos sucesos al almirantazgo ingles en los términos si- 
guientes: «Nos hemos ocupado aquí en embarcar a los refujiados chi- 
lenos. Son jentes de la mejor condición, que han ocupado posiciones 
de confianza al lado de muchos estranjeros. Sus patrones sienten 
mucho su partida, i pagan su pasaje a bordo de los vapores de la 
compañía de navegación del Pacífico/' 
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Aun este plazo fué reducido a solo dos días en algunos 
puntos i en diversos lugares del litoral a solo dos o tres 
horas, con la particularidad de que no habiendo en al- 
gunos de ellos buques en que embarcarse, esos infelices 
tuvieron que emprender el viaje a pié por los estériles 
i abrasadores arenales de la costa. Se comprenderá me- 
jor la dureza de estas medidas cuando se sepa que los 
chilenos que esplotaban alguna industria o trabajaban 
como obreros en el Perú, formaban una población 
de cerca de cuarenta mil almas, comprendidos los an- 
cianos, los niños i las mujeres. 

En la forzada emigración que los chilenos tuvieron 
que emprender, habrían • sucumbido muchos, o no ha- 
brían podido continuar la marcha, sin el oportuno ausi- 
lio de los oficiales de la marina real de la Gran Bretaña 
i de un buque de guerra norte-americano que favore- 
cieron su embarque. El gobierno de Chile, que veia 
en la guerra algo mucho mas serio que estas insensa- 
tas hostilidades, no pensó nunca en espatriar a los pe- 
ruanos i bolivianos que habitaban su territorio, i utili- 
zó, por otra parte, la imprudencia cometida por el go- 
bierno del Perú. Los trabajadores chilenos establecidos 
en la provincia peruana de Tarapacá, i en todo el sur 
de esta república, eran en su mayor parte trabajadores 
de una constitución de fierro i que conocian palmo a 
palmo ese territorio. Llegados a Antofagasta, se enro- 
laron en el ejército chileno que allí se organizaba, i 
fueron los mejores i mas útiles soldados de las campa- 
ñas subsiguientes. 


CAPITULO III. 
Los ejércitos de los 1)elijeraaites áates de la guerra. 

Situación militar del Perú antes de la guerra. — El ejército i la mari- 
na de Chile. — Inferioridad numérica de las fuerzas de este pais. — 
En qué consistía su verdadera superioridad. 

Antes de entrar a referir la historia de las operacio- 
nes militares, debemos consignar algunas notas sobre las 
fuerzas de los dos estados, el Perú i Chile, en el momen- 
to de la declaración de guerra, como ya lo hicimos res- 
pecto de Bolivia. Trataremos de presentar estas noti- 
cias con toda brevedad. 

A principios de 1879 ^^ ejército del Perú se componía 
de ocho mil hombres, esto es, de 4,200 soldados manda- 
dos por 3,870 oficiales de todas categorías, de los cuales 
26 eranjenerales (r). Esta curiosa organización militar 
costaba al erario cerca de cuatro millones de pesos por 
año, a causa de los fuertes sueldos que era preciso pagar a 
un número tan crecido de oficiales. Después de los triun- 


(i) En algunas^ reseñas estadísticas publicadas en Europa, se hace 
subir a 13,200 el personal del ejército permanente del Perú poco an- 
tes de la guerra, pero en esta suma se incluian 5,400 jendarmes o po- 
liciales armados. 

II 
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fos de los alemanes en la guerra de 1870-1871, el go- 
bierno peruano habia adoptado para sus tropas el traje 
prusiano en lugar del francés que antes usaban, lo que 
habia ocasionado gastos considerables; pero cuidó tan 
poco su verdadera organización que casi cada cuerpo 
tenia armas de diverso sistema. 

La marina de guerra del Perú era relativamente for- 
midable, i según los documentos oficiales de ese gobier- 
no, se creia ademas (cla mejor organizada i la mejor disci- 
plinada de las de todos los estados del Pacífico» (i). 
Constaba ésta de cuatro buques acorazados,' la fragata In- 
dependencia de 18 cañones, i los monitores Huáscar^ 
Atahualpa i Manco Capac, de dos grandes cañones ca- 
da uno), las corbetas de madera Union i Pilcomayo de 
13 cañones la primera i de 6 la segunda, i doce buques 
menores, uno de los cuales era también encorazado. El 
sostenimiento' de esta escuadra costaba al Perú cerca de 
cinco millones de pesos por año, es decir, casi tres veces 
mas de lo que gastaba Chile en la suya. 

Tanto en el ejército como en la marina del Perú do- 
minaba el sentimiento de su inmensa superioridad de 
instrucción sobre las fuerzas militares de sus vecinos, i 
en especial sobre las de Chile. Las constantes revolu- 
ciones del Perú hablan militarizado de tal manera a este 
pais que habría sido difícil hallar un jefe del ejército o 
de la escuadra que no hubiese capitaneado o secundado 
un pronunciamiento revolucionario, con la particulari- 
dad de que los jenerales que en una revolución figura- 
ban como amigos i aliados, aparecian peleando uno o 

(i) Z> Perou en 1878. Notice historique et statisHque, (Publicación 
oficial hecha con motivo de la esposicion universal de París), p. 38. 
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dos afios después en filas opuestas, o vice versa. Allí, 
como enBolivia, se repetían estas palabras: «Nuestras 
revoluciones nos han hecho mucho mas militares que 
los chilenos que han vivido siempre en paz.D La reali- 
dad era mui diferente, sin embargo, porque las revolu- 
ciones que habian creado tantos jenerales i coroneles, 
no habian hecho mas que 'desmoralizarlo todo. 

Las fuerzas de Chile al comenzar la guerra eran mui 
inferiores. El ejército de tierra constaba de 2,440 hom- 
bres, de los cuales 410 eran artilleros, 530 jinetes, i el 
resto infantes divididos en cinco pequeños batallones de 
300 plazas cada uno. La marina chilena constaba de dos 
fragatas encorazadas (el Blanco Encalada \^ Almiran- 
te Cochrane de 12 cañones cada una) de dos corbetas de 
madera (la O Higgins i la Chacabuco) de una cañone- 
ra de madera (la Magallanes) i de cuatro buques me- 
nores o poco aptos para la guerra por su vejez. 

En los años anteriores, el ejército permanente de Chi- 
le, sin ser verdaderamente considerable, era mas nume- 
roso, puesto que se elevaba a 3,500 hombres. El con- 
greso habia tomado a empeño el disminuir gradualmen- 
te esa fuerza al discutir cada año los presupuestos de 
gastos jenerales de la administración, hasta dejarla re- 
ducida al número estrictamente indispensable para el 
servicio de guarnición. Tan distante estaba Chile de 
pensar en la proximidad de una guerra, tan lejos se ha- 
llaba de preparar un conflicto internacional, como han 
pretendido hacerlo creer sus enemigos, que en diciem- 
bre de 1878, cuando la discusión diplomática de las 
cuestiones con Bolivia tomaba un carácter alarmante, 
las cámaras lejislativas al discutir el presupuesto para el 
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aflo siguiente, querían reducir mas aun el número de las 
tropas; i en efecto hicieron supresiones importantes en 
el ministerio de guerra i marina. No es de estrañarse, 
pues, que el dia en que la guerra vino, Chile se hallase 
con un ejército insignificante i con un armamento insu- 
ficiente para la campaña a que era provocado contra los 
deseos i las tendencias del país. 

Esas tropas tenian, como es fácil suponerlo, mucho 
menos presunción que sus orgullosos enemigos. En Chi- 
le, donde las revoluciones solo son conocidas por los 
lejanos recuerdos de la historia, el ejército no prestaba 
otro servicio que el de guarnición; i la escuadra solo se 
ocupaba en los penosos i pacíficos trabajos de reconoci- 
mientos jeográficos en la costa, i en particular en los in- 
trincados archipiélagos del sur. Niel ejército ni la es- 
cuadra hablan tenido pronunciamientos que apoyar o 
que combatir; pero en cambio habian tenido paz i tran- 
quilidad para disciplinarse i para instruirse en las escue- 
las que estaba obligado a mantener cada batallón i cada 
buque. La moralidad, la disciplina i la mayor instruc- 
ción de los jefes i de los soldados, compensaban la infe- 
rioridad de su número respecto de los ejércitos contra 
los cuales iban a combatir. 

Se hace mas evidente la inferioridad numérica de las 
fuerzas de Chile, recordando que el Perú estaba aliado a 
Bolivia, i que esta república, aunque desprovista de ma- 
rina, podia poner sobre las armas un cuerpo respetable 
de tropas, i pasarlo sin graves inconvenientes, como lo 
hizo en efecto, a las provincias peruanas de Tacna i de 
Tarapacá, que iban a ser el teatro de la guerra. Agre- 
gúese a esto que la población de las dos repúblicas alia- 
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das (Bolivia cerca de dos millones i el Perú cerca de 
tres millones i medio) es superior en mas del doble ala 
de Chile, i se comprenderá que ademas de que aquellas 
estaban mas habituadas al ejercicio de las armas por las 
constantes revoluciones, podian poner en pié de guerra 
un ejército mucho mas fuerte que el de su enemigo. Así, 
cuando al iniciarse la guerra los diarios de América i 
Europa publicaban los cuadros estadísticos de las fuer- 
zas de mar i tierra de los estados belij erantes, i la suma 
de sus poblaciones respectivas, las previsiones jenerales 
fueron las mismas que las que se hicieron en el Perú i en 
Bolivia, esto es que antes de dos meses Chile derrotado 
i arruinado, tendría que aceptar la paz que se le impu- 
siera. En Lima i en la Paz se hablaba de la guerra co- 
mo de una campaña de aparato, i se pronosticaba no 
solo la anonadación segura de su arrogante i débil ad- 
versario, sino la repartición de una parte de su territo- 
rio. 

Sin embargo, Chile llevaba a sus dos enemigos una 
gran ventaja. Tenia administración sólida i seria. La 
corrupción, enjendrada por las revoluciones i por el de- 
rroche de los caudales del estado, no habia llegado has- 
ta él. La organización política i social no estaba agan- 
grenada por esas dolencias que enervan el patriotismo 
verdadero, o que lo hacen consistir en la gritería de la 
plaza pública. El triunfo podia ser tardío, porque Chile 
no estaba preparado para la empresa a que se le provo- 
caba; pero no podia dejar de ser suyo. 


CAPÍTULO IV. 
mayo de 1879, 

La escuadra chilena establece el bloqueo de Iquique. — Sale al mar la 
primera división de la escuadra peruana. — Es rechazada por la ca- 
ñonera chilena Magallanes. — Hostilidades ejercidas en la costa del 
Perú por las naves chilenas. — El almirante de Chile se dirije al 
Callao a provocar a combate a la escuadra del Perú. — ^El mismo 
dia ésta habia salido para los puertos del sur conduciendo al presi- 
dente de la república. — Memorable combate de Iquique el 21 de 
mayo. — Pérdida de la fragata encorazada Independencia de los pe- 
ruanos. — Aplausos que arrancó la conducta de los chilenos.— El 
monitor peruano Huáscar trata en vano de bombardear a Antofa- 
gasta, i se vuelve al Callao evitando el combate con una fragata 
chilena. 

Chile comenzó la guerra estableciendo el bloqueo de 
Iquique, puerto principal de la provincia peruana de 
Tarapacá, i plaza comercial importante por la esporta- 
cion del nitrato de soda. Esa plaza tenia una guarnición 
de mas de 3,000 soldados peruanos trasportados allí an- 
tes de la declaración de guerra, i engrosados con con- 
tinjentes que llegaban de Lima i de todo el norte del 
Perú i que desembarcaban en los puertos vecinos. 

Habría podido Chile sin duda ejecutar entonces ope- 
raciones mas atrevidas con plena confianza en el éxi- 
to. Desembarcando resueltamente su ejército en ese 
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lagar, i enviando su escuadra a destruir la del Perú, que 
estaba concluyendo sus reparaciones en el Callao, ha- 
bría conseguido en el primer mes tos resultados que 
alcanzó mas tarde con injentes sacrificios. Parece que 
este fué el primer pía n del gobierno chileno ; pero se dió 
crédito a las bravatas del Perú, se pensó que el decan- 
tado poder de esta repúbl ica era realmente formidable, 
i no se quiso aventurar un ataque peligroso, prefiriendo 
marchar con prudencia para llegar a un resultado plena- 
mente seguro. 

Durante el primer mes de la guerra las operaciones 
militares fueron de muí escasa importancia. El Perú 
continuaba empeñosamente los trabajos que habia ini- 
ciado desde principios de afio. El 7 de abril, apenas ro- 
tas las hostilidades, hizo salir del Callao una división na- 
val compu esta de las corbetas Union i Pilcomayo que a 
mas de estar artilladas la primera por 1 3 cañones i la se- 
gunda por 6, tenian en la rapidez de sus movimientos las 
condiciones necesarias para una sorpresa. Esta división 
salió bajo las órdenes del comandante don Aurelio Gar- 
cía i García que gozaba de la reputación de primer ma- 
rino del Perú. Debía operar entre la escuadra chilena 
que bloqueaba a Iquique i el puerto de Antofagasta que 
servia de cuartel jeneral al ejército de esta república- 
Según sus instrucciones, esa división no debia empeñar 
combate con los encorazados chilenos, mucho mas po- 
derosos que sus naves, pero sí atacar los trasportes o 
buques menores que viajaban entre Iquique i Antofa- 
gasta. 

El 12 de abril la división peruana avistó un poco al 
norte de la embocadura del rio Loa, a la cañonera chile- 


PARTE II. — CAPITULO IV, S9 

na MagallaneSy mandada por el capitán don Juan José 
Latorre. Después de diversos movimientos i evolucio- 
nes, i de un cañoneo a la distancia de cerca de dos ho* 
ras en que el buque chileno no sufrió daño alguno, las 
corbetas peruanas se retiraban al Callao, dejando el pa- 
so libre a su adversario. El éxito de este primer comba- 
te, denominado de Chipana por haberse empeñado en- 
frente de una punta de este nombre, solo ha podido ser 
esplicado por el hecho de haber sufrido una seria ave- 
ría la máquina de una de las naves peruanas. 

El jefe de la escuadra chilena, el almirante Williams 
Rebolledo, permanecia, entre tanto, enfrente de Iqui- 
que a la cabeza de los buques de guerra i de algunos tras- 
portes recien adquiridos por el gobierno i armados del 
mejor modo posible. Algunas naves salieron de allí a 
recorrer la costa vecina, destruyendo los muelles i apa^ 
ratos de embarque que el gobierno del Perú tenia en esos 
lugares para el carguío del guano. En algunos puntos, 
como en Pisagua i Moliendo, las lanchas chilenas fue- 
ron recibidas a balazos por las guarniciones de la costa, 
i los buques tuvieron entonces que romper el fuego so- 
bre esas tropas i los parapetos i edificios, tras los cuales 
se defendian (i). 

(i) La prensa peruana al dar cuenta de estos hechos se empeñó en 
exajerar los estragos causados por los chilenos, acusando a éstos de in- 
humanidad por haber hecho fuego sobre poblaciones pacíñcas e inde- 
fensas. El hecho ocurrió de una manera diversa: los chilenos se limita- 
ron a destruir las obras de embarque de propiedad del gobierno i solo 
hicieron fiiego donde las tropas de tierra los provocaron a combate. Un 
periódico fi'ances, el Journal du Commerce maritime et des Colonies, 
en su número de 15 de junio de 1879, refirió estos hechos con bastan- 
te exactitud agregando que desde tierra se hizo fuego sobre los botes 
ocupados por parlamentarios. «La conducta del almirante Rebolle- 
do, dice ese periódico, ha sido, pues, la que habría observado en su 
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Después de estas primeras operaciones, el i6 de ma- 
yo, el almirante chileno reunió su escuadra i marchó al 
Callao a provocar a combate a las naves peruanas. El 
bloqueo de Iquique quedó a cargo de dos buques chile- 
nos que por su poco andar i por el mal estado de sus 
cascos i de sus máquinas, se consideraban incapaces de 
entrar en combate. Eran éstas la corbeta Esmeralda^ 
barco que tenia veinte i cinco años de servicio i que, 
por el trascurso del tiempo i por haber sufrido graves 
averías, estaba casi fuera de servicio; i la pequeña gole- 
ta Covadongüj quitada a los españoles en 1865. Al ale- 
jarse de Iquique, el almirante Williams Rebolledo es- 
taba persuadido de que esos buques no tendrían otra 
cosa que hacer que conservar el bloqueo, impidiendo 
la entrada del puerto de Iquique a los buques mer- 
cantes. 

Cabalmente, en la noche del mismo 16 de mayo salia 


lugar cualquier otro oficial, i aun deberia agradecérsele el haber per- 
donado a Moliendo, que habria podido destruir completamente.» El 
capitán Robinson, comandante de la Turquoise^ de S. M. B., fondea- 
da entonces en Iquique, informaba de estos sucesos al almirantazgo 
ingles con fecha 6 3e mayo en los términos siguientes: «Estamos 
aquí desde hace un mes. Soi de opinión que durante este tiempo el 
almirante de Chile ha dado pruebas de tolerancia i de buena volun- 
tad, a tal punto que los neutrales que habitan Iquique, deben estarle 
reconocidos. Durante este tiempo, la ciudad ha estado llena de solda- 
dos, de suerte que no le han faltado razones para tomar medidas 
enérjicas. Ni siquiera ha hecho requisiciones; i ha acordado toda es- 
pecie de facilidades a los neutrales, a las mujeres i a los niños perua- 
nos para salir de la ciudad.}> 

Sin embargo, las exajeraciones de la prensa peruana, i las falsas no- 
ticias propagadas para acusar a los chilenos, produjeron en Lima aso- 
nadas populares que alarmaron seriamente a la población. £1 presi- 
dente tuvo la debilidad de ceder ante esas asonadas; i firmó los decre- 
tos de espulsion de todos los chilenos establecidos en el Perú, de que 
hemos hablado anteriormente, medida imprudente que proporcionó 
mas de seis mil soldados al ejército que se organizaba en Ántoiagasta. 
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del Callao la segunda división de la escuadra pernaaa 
convoyando al presidente Prado, que marchaba a los 
puertos del sur con una fuerte columna de tropas. Esa 
4ivision era compuesta de los encorazados Huáscar e ' 
Independencia y bajo las órdenes de los comandantes 
don Miguel Grau i don Juan Guillermo Moore. Tres 
buques menores, o simples trasportes, completaban esta 
división. 

Las dos escuadras debieron encontrarse en su camino; 
i en el caso de un combate todas las ventajas habrían 
estado a favor de los chilenos, que ademas de sus dos 
fragatas encorazadas, Uevaiban tres buenos buques de 
madera. Pero éstos navegaban lejos d^ tierra para ocul- 
tar sns movimientos, mientras los peruanos viajaban 
apegados a la costa, de tal suerte qne se cruzaron en su 
marcha sin que ni los unos ni los otros tuviesen noticia 
de la proximidad del enemigo. 

La fortuna parecia, pues, favorecer al Perú, presen- 
tándole la ocasión de dax un golpe fácil i seguro. El 
capitán de un paquete ingles, encontró al convoi perua- 
no i le comunicó que la escuadra chilena habia pasado 
para el norte, que el bloqueo de Iquique quedaba con- 
fiado a dos débiles embarcaciones, i que toda la costa 
de Chile estaba desguarnecida de naves de guerra. El 
20 de mayo, al desembarcar en Arica con los refuerzos 
de hombres i de armas que llevaba para su ejército, tuvo 
el presidente del Perú la confirmación de esta noticia. 

En el mismo dia se concertó un golpe de mano contra 
los chilenos. El monitor Huáscar i la fragata encoraza- 
da Independencia^ aprovechándose del desamparo en 
que el enemigo habia dejado esa costa^ debían apode- 
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rarse de los dos buquecillos que bloqueaban a Iqui- 
que ( I ), destrozar después el campamento de Antofagas- 
ta i los trasportes chilenos que se hallasen en este puerto, 
i en seguida recorrer las costas de Chile haciendo daños 
análogos o superiores a los que acababa de sufrir el lito- 
ral del sur del Perú. Todo hacia creer que aquel plan 
seria ejecutado con completa felicidad, sin hallar resis- 
tencia seria en ninguna parte. 

Desde cuatro dias atrás, el bloqueo de Iquique estaba 
a cargo de dos jóvenes oficiales de la marina de Chile, 
el capitán de fragata don Arturo Prat, comandante de 
la Esmeralda^ i el capitán de corbeta don Carlos Con- 
dell, comandante de la Covadonga. La misión de estos 
oficiales estaba reducida a cerrar la entrada del puerto. 
Nada les hacia esperar un ataque del ^nemigo, cuando 
en la mañana del 21 de mayo divisaron a lo lejos dos 
embarcaciones que se dirijian hacia ellos. Eran los dos 
buques mas poderosos de la marina del Perú que venían 
seguros de hacer en ese dia una fácil presa. 

En efecto, toda lucha parecia imposible; i lo habría 
sido en realidad, para corazones menos animosos que 
los que allí defendían la causa de Chile. 

(i) Se comprenderá el poder relativo de las naves que van a en- 
trar en combate por las cifras siguientes: 

Fragata encorazada Independencia^ de 2,004 toneladas. Fuerza de 
550 caballos. Tenia 22 cañones: de ellos dos de 150; 12 de 70; 4 de 9 
finados, todos del sistema Armstrong. Los cuatro restantes de 32. 

Monitor Huáscar^ de 1,130 toneladas. Fuerza de 300 caballos. Te- 
nia 4 cañones Armstrong, 2 de 300 en una torre jiratoria, i 2 de 40 
en cubierta. 

La fuerza i el poder de los buques Chilenos eran los que siguen: 

Corbeta de madera ^í/«^r¿í/(rfflr, lanzada al mar en 1854, de 850 
toneladas, fuerza de 200 caballos, i con 8 cañones de 40. 

Goleta de madera Covadonga^ tomada a los españoles en 1865, de 
412 toneladas, fuerza d$ 140 caballos, i con 2 cañones de 70. 
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Sin vacilar un instante, los dos jefes chilenos convo- 
caron a consejo a sus oficiales, i allí resolvieron todos 
pelear hasta morir. «La bandera chilena no se rinde ja- 
mas,D fué la voz de orden impartida a las tripulaciones. 

El combate se empeñó luego. El Huáscar se dirije 
sobre la Esmeralda que por el estado de su máquina 
apenas podia moverse; i la Independencia se lanza sobre 
la Covadonga que se retiraba hacia el sur manteniendo 
un certero fuego de artillería. El pueblo de Iquique i 
^1 ejército peruano que lo guarnecia, presenciaban des- 
de la playa este desigual combate. La artillería de tierra 
rompió sus fuegos sobre la Esmeralda] i Pratcon una 
serenidad imperturbable, mandó contestarlos también 
con sus cañones i con sus rifles. La lucha se continuó 
así por mas de dos horas. El monitor peruano parecia 
invulnerable a los fuegos de la Esmeralda. Su coman- 
dante esperaba que los chilenos, convencidos de la este^ 
rilidad de su sacrificio, arriasen al fin la bandera tricolor 
que habian enarbolado en el tope de su nave. 

Pero Prat no pensaba en eso. El fuego persistente 
de sus cañones reveló al enemigo que los chilenos no 
se rendian. El jefe peruano dirije entonces su proa de 
acero sobre el viejo casco de la Esmeralda para partir- 
la con su espolón. El comandante Prat aprovecha ese 
momento para saltar sobre la cubierta del monitor ene- 
migo dando a los suyos la voz de «¡al abordaje!» Pero 
las naves se separan de nuevo. Solo ha podido seguirlo 
un sarjento apellidado Aldea; i ambos sucumben como 
héroes, bajo el fuego de rifle que el enemigo invisible 
les dirije desde las escotillas del monitor. 

La muerte heroica del comandante Prat exalta el ar- 
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dor de sus subalternos. La Esmeralda está sembrada 
de cadáveres despedazados: su máquina, invadida por 
las aguas, no funciona ya; pero nadie piensa sino en pe- 
lear. El teniente don Luis Uribe toma el mando del 
buque al grito de «¡los chilenos no se rinden!» 

Mientras tanto, el Huáscar se precipita otra vez so- 
bre la corbeta chilena para acabar de destrozarla. El te- 
niente 2^ don Ignacio Serrano reúne un puñado de 
marinos, doce ^ catorce, í se lanza con ellos sobre la 
cubierta del monitor, resueltos a vencer o a. vender 
caras sus vidas. Este empuje, sin embargo, no podia 
conducirlos mas que al sacrificio; i en efecto, todos ellos 
sucumben heroicamente bajo ima lluvia de fuego de rifle 
dirijido desde la torre i los parapetos* 

Pero la Esmeralda resiste toxiavía. I cuando el tercer 
golpe del ariete enemigo la ha destrozado, i cuando se 
sumerje en el mar, los artilleros mandados por el guar- 
dia-marina don JErnesto Riquelme, hacen su última des- 
carga a la voz de «¡viva GhikJ» La bandera chilena fué 
lo último que desapareció bajo las aguas después de cer- 
ca de cuatro horas de la mas sublime resistencia. 

El Huáscar^ acribillado de balazos de cañón i de ri- 
fle, habia sufrida pequeñas averías, i la pérdida de un 
oficial; pero su espeso blindaje estaba intacto. Por todo 
teofeo del combate, solo pudo recojer unos 6o mari- 
nos chilenos que flotaban todavía sobre las aguas. Pocas 
horas antes, la tripulación de la Esmeralda constaba de 

■N 

i8o hombres. 

Este combate no era mas que la mitad del drama 
de ese dia. Mas al sur, la fragata Independencia perse- 
guía a la Covadongaj i sus cañones habian agujereado en 
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varías partes a éste débil barquichuelo. El comandante 
chileno, sin embargo, estaba animado del mismo espíri- 
tu que sus heroicos compañeros que acababan de su- 
cumbir con la Esmeralda^ i sostenia el combate con 
igual resolución. El fuego de sus dos, únicos cañones, 
dirijidos con una maestría admirable, barría a cada pa* 
so la cubierta de la Independencia^ ya que no podia 
romper su formidable coraza de fierro. Evolucionando 
con pleno conocimiento de la costa, i del poco calado 
de su buque, el comandante Condell pasa audazmente 
sobre las rocas submarinas, i atrae hacia ellas a la fraga- 
ta peruana que va a encallarse en esos escollos. Apesar 
de que su buque hace agua por todas partes, vuelve en- 
tonces sobre la Independencia^ i no se retira del sitio del 
combate, sino cuando ve que la poderosa nave peruana 
está completamente perdida, i que el Huáscar^ después 
de destrozar a la Esmeralda^ se dirije a toda máquina a 
prestar un ausilio tardío a su compañera. La Covadonga^ 
haciendo agua por todos lados, llegó felizmente a Anto- 
fagasta a dar noticias de las peripecias de aquel comba- 
te mas digno de la epopeya que de la historia (i). Allí 
remedió de cualquier modo sus avenías mediante algu- 
nos dias de trabajo, i luego siguió viaje a Valparaiso 
para repararse seriamente. 

(i) £1 combate de Iquique produjo una profunda impresión en to- 
do el mundo. La prensa de Europa i de América no hallaba palabras 
bastante ardientes para pintar el heroísmo de los chilenos; pero fue- 
ron los testigos de la lucha, los mismos peruanos que la presenciaban 
desde el puerto, i los marinos neutrales que entonces recorrían esas 
aguas, los que han tributado mayores aplausos a ios marinos de la 
Esmeralda i de la Covadonga, «El Comercio», diario peruano de Iqui- 
que, decia que <el enemigo habia 'desplegado un heroísmo espartano 
en este combate que no reconoce ejemplo en la historia del mundo.» 
Mr. Jewell, vice cónsul ingles en Iquique, en una carta de familia 
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El combate de Iquíqtte tuvo para los chilenos una 
grande influencia en la suerte de la campaña. Pocos dias 
después, el i.° de junio de 1879, ^^ presidente de la re- 
pública, don Aníbal Pinto, abría el congreso de Chile i 
le anunciaba la victoria de sus marinos con esa elocuen- 
cia sobria que caracteriza a los documentos oficiales de 
un gobierno serio. «Allí hemos visto, decia, a los que 
montaban los mas débiles buques de nuestra escuadra, 
sostener con gloria el honor de nuestras armas contra los 
buques mas poderosos de la armada enemiga. Un pueblo 
que cuenta con hijos como los que han sabido morir 
gloriosamente en la Esmeralda^ o como los que con tan- 
ta entereza i arrojo han combatido en la Covadongay tie- 

que ha visto la luz pública, decia con fecha 23 de mayo, lo que sigue: 
«La Esmeralda se fué a pique después de uno de los combates mas au- 
daces i mas heroicos (sin esperanza alguna de salvación) que recuer- 
dan los anales de las guerras marítimas... Todo el mundo, peruanos i 
estranjeros, elojian con los mas elevados términos la manera como 
lucharon los buques chilenos; i aunque éstos han perdido la Esmeral- 
da^ eso no es nada en comparación de la pérdida de la Independencia 
para los peruanos». Los mari\ios ingleses de la Turquotse ocuparon 
sus buzos en recojer en la bahía de Iquique, algunos restos de la Es- 
meralda^ para guardarlos como recuerdo de tan memorable combate. 
I por último, un oficial superior de la marina norte americana, escri- 
bia desde las costas del Perú la siguiente carta al cónsul de los Esta- 
dos Unidos en Valparaíso. 

c Al presente, estamos llenos de admiración. No pensamos mas que 
en la Esmeralda i la Covadonga. No se conoce combate naval que 
pueda compararse al que han sostenido esas dos naves. La nación que 
cuenta entre sus hijos semejantes marinos, debe obtener necesaria- 
mente un triunfo completo. 

«Si Ud. tiene ocasión de conversar con los oficiales chilenos de esos 
buques, sírvase decirles que sus hermanos, los oficiales de la marina 
del mundo entero, apre<.:ian su brillante conducta, que servirá de es- 
tímulo i de mui digno ejemplo a los siglos futuros; aunque dudo que 
vuelvan a repetirse tales hechos. 

«Nuestras opiniones están babadas únicamente sobre los informes 
de los comandantes peruanos Grau i Moore; i espero que Ud. tenga 
Ja bondad de enviarnos los partes oficiales de Chile tan pronto como 
jse publiquen». 


PARTE II. — CAPITULO IV. 97 

ne sobrados motivos para confiar en que los rereses de 
la guerra no quebrantarán su valor, i que aun la superio- 
ridad del enemigo no le arrebatará el triunfo.» 

Las palabras del presidente de la república eran la 
éspresion de la verdad. Después del combate de Iqui- 
que los soldados i los marinos de Chile adquirieron ma- 
yor confianza en la victoria, convencidos de que la fortu- 
na debe ayudar al valor que no toma en cuenta la supe- 
rioridad numérica de los enemigos. 

Aquella heroica i al parecer desesperada resistencia, 
habia convertido en victoria una derrota que parecia 
inevitable. Los peruanos no solo perdieron su mejor 
nave de guerra, sino que vieron malograrse el plan de 
operaciones con que habian pensado dar un rudo golpe 
al poder de Chile, arrebatándole dos de sus buques, des- 
truyendo el campamento de Antofagasta i sembrando el 
terror en la costa de Chile que en ese momento no te- 
nia un solo barquichuelo para su defensa. 

El monitor Huáscar^ cuyo activo comandante se sen- 
tía con ánimo para ejecutar por sí solo este plan de 
campaña, perdió un tiempo precioso en socorrer a los 
náufragos de la fragata Independencia i en dejarlos en 
tierra; i cuando siguió en persecución de la Covadon- 
ga^ esta goleta, apesar de sus averías, le habia ganado 
la delantera i se habia sustraido a su persecución. So- 
lo cuatro dias después de aquel memorable combate, 
el 25 de mayo, se presentó el Huáscar en el indefenso 
puerto de Mejillones, i allí destruyó algunas lanchas. 
Pasó en seguida a Antofagasta, donde estaba instalado 
el campamento chilepo quesequeria bombardear; pero 
el Huáscar solo, era incapaz desemejante empresa. Rom- 
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pió, sin embargo, el fuego sobre el puerto el 26 de ma- 
yo; pero los cañones que los chilenos tenian en la cos- 
ta i los de la Covadonga que ocupaba el fondo de la ba- 
hía, lo obligaron a alejarse al dia siguiente con lijeras 
averías en su casco. 

El monitor peruano tenia "que evitar un peligro mucho 
mayor todavía, i era el encuentro con la escuadra chile- 
na que en esos momentos volvia al sur. Al saber en el 
Callao que las naves peruanas se habían dirijido a Ari- 
ca, el almirante Williams Rebolledo ordenó inmediata- 
mente la vuelta para presentarle combate. En su marcha 
tuvo noticia del suceso de Iquique, i marchó con su escua- 
dra a restablecer el bloqueo de este puerto; i él con la 
fragata Blanco Encalajia i la cañonera Magallanes^ 
se dispuso a dar caza al Huáscar en toda la estension 
de la costa. 

En esta operación, la fortuna vino a ponerse de 
parte de los peruanos. El comandante Grau estaba pro- 
fundamente convencido de que con su monitor no podia 
aceptar un combate franco contra los encorazados de 
los chilenos. En consecuencia, queria limitar toda su 
acción a una guerra de sorpresas sobre los buques me- 
nores, i a evitar a todo trance un encuentro con alguna 
de las fragatas enemigas, para lo cual debia servirle 
maravillosamente la mayor ajilidad i el mejor andar 
del Huáscar, En esta primera retirada, el comandante 
Grau desplegó toda la intelijente actividad de su espíri- 
tu. Dos veces estuvo esa nave a la vista de los chilenos: 
una vez se cambiaron algunos cañonazos a gran distan- 
cia (3 de junio); pero desde que la Blanco quiso acer- 
carse, el comandante Grau forzó de nuevo su máquina, 
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arrojó al mar los objetos que podían embarazar su mar- 
cha, i sin detenerse siquiera algunos minutos para reco- 
jer a un tripulante que cayó al agua i que al fin pereció 
ahogado (i), se alejó a toda prisa para evitar el comba- 
te, i el 7 de junio llegó sin contratiempo al Callao. 

Esta feliz retirada, mas que el combate de Iquique, en 
que la gloria no habia estado de parte del Huáscar^ es- 
tableció la reputación militar del comandante Grau. 
Las poblaciones del Callao i de Lima, que deploraban 
la valiosa pérdida de la fragata Independencia^ recibie- 
ron al dilijente marino con los honores de vencedor. 
La prensa lo saludó llamándolo el primero i mas ilustre 
de los defensores del Perú. Estos ardorosos aplausos, 
al paso que servian para distraer al pueblo peruano del 
dolor que produjo en todo ¿i pais el desastre de Iqui- 
que, estimularon al comandante Grau i a sus subalter- 
nos a ejecutar otras espediciones que tendremos que 
referir mas adelante. 


(i) Era éste un apreciable caballero de Lima llamado don Antonio 
Cucalón, que se habia embarcado en el Huáscar por curiosidad o por 
patriotismo, para asistir a las operaciones navales. Después de esta 
desgracia que le costó la vida, el nombre de Cucalojí ha sido dado 
en estos paises a los individuos que sin ser militares, acompañan a los 
ejércitos para presenciar las batallas; a los corresponsales de los dia- 
rios, etc., etc. 


CAPITULO V. 

Tra1}ajos de reorgaAinaGÍon militar de las tres repúlslioas 
"belijeraates, de mayo a JTilio de 1879. 

Aprestos militares del gobierno de Bolivia. — Espide patentes de 
corso sin ningún resultado. — Imposición de empréstitos forzosos i 
confiscación de las propiedades de los chilenos. — Desgobierno con 
que se manejan estos fondos. — Reunión del ejército boliviano en 
la Paz. — Su marcha a la provincia peruana de Tacna. — El ejército 
peruano de Tarapacá. — Él presidente Prado se prepara para salir 
a campaña. — Trabajos del congreso peruano. — El gobierno del Pe- 
rú recibe los primeros refuerzos de armamento mediante la com- 
plicidad del gobierno neutral de Panamá. — El presidente Prado 
llega a Arica con un convoi considerable, i recorre toda la provin- 
cia de Tarapacá lanzando las mas ardorosas proclamas contra Chi- 
le. — Enerjía tranquila con que el gobierno chileno emprendió la 
creación i la organización de su ejército. — Cuidado con que atien- 
de todos los ramos del servicio militar. — Medidas financieras que 
le han permitido hacer frente a todas sus obligaciones i a los gas- 
tos de la guerra. 

Mientras tanto, las operaciones de los ejércitos de tie- 
rra de los tres pueblos belij erantes se limitaban solo a 
los trabajos de organización militar. Bolivia, el Perú i 
Chile remontaban sus tropas, creaban nuevos batallones 
i se disponian para abrir la campaña. 

La república de Bolivia, así como el Perú, se hallaba 
bajo el réjimen de la lei marcial. El jeneral Daza go- 
bernaba ese pais con la suma del poder público i bajo 
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un sistema de cuya violencia no se puede formar una 
idea aproximativa el lector estranjero. Nacido de una re- 
volución de cuartel, como casi todos los gobiernos que 
ha tenido Bolivia, el del jeneral Daza se habia entro- 
nizado en el poder persiguiendo i desterrando a sus 
adversarios, i dando rienda suelta a las pasiones de sus 
pretorianos. Al declarar la guerra a Chile, i al llamar a 
las armas a todos los bolivianos, tuvo el buen sentido 
de proclamar una amnistía jeneral; i merced a ella acu- 
dieron a servir bajo sus banderas muchos hombres que 
le habian sido desafectos. 

Las otras medidas del gobierno boliviano fueron mu- 
cho menos prácticas. Uno de los ministros de Daza ini- 
ció un proyecto de alianza con la República Arj entina, 
a la cual se le habría pagado su cooperación en la guerra, 
con la cesión de sesenta leguas de costa sobre el Pacífico, 
que se arrancarían del territorio de Chile al fin de la 
campaña, esto es, desde el paralelo 24 hasta el 27. Ca- 
si es inútil decir que la República Arj entina ni siquiera 
oyó estas proposiciones, que ademas estaban sujetas a 
otras condiciones favorables solo para Bolivia. 

Por decreto de 26 de marzo, el presidente Daza man- 
dó dar patentes de corso a todos los armadores, de 
cualquiera nacionalidad que fuesen, que quisieran hos- 
tilizar el comercio marítimo de Chile, concediendo los 
derechos de ciudadanos bolivianos a los estranjeros 
que se embarcasen en los corsarios. Este espedien- 
te, en que se esperaba hallar una rica fuente de recur- 
sos pecuniarios, no produjo ningún resultado. No se 
halló en ninguna parte del mundo un solo individuo que 
quisiese aceptar aquellas peligrosas patentes bolivianas, 
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porque esta nación no tenia un solo buque para de- 
fender sus corsarios, i porque éstos no habian de te- 
ner puertos en que vender sus presas, sino eran los del 
Perú, que a causa del estado de guerra, podian ser hos- 
tilizados allí por la escuadra de Chile. 

Con mayor eficacia, i con un resultado relativamente 
mejor, se impuso a un banco la obligación de dar en 
préstamo 600,000 pesos; i se repartió en todos los pue- 
blos de la república la imposición de un empréstito 
también forzoso, por un millón de pesos que, sin em- 
bargo, no produjo sino poco mas de la mitad de esa su- 
ma, apesar de la dureza que se empleó para recaudarlo. 
En cambio, la confiscación de los bienes de ciudadanos 
chilenos en los minerales de Corocoro i de Huanchaca 
llevaron al esquilmado tesoro de Bolivia una buena en- 
trada. Sin embargo, aun en aquellos momentos de ar- 
dor patrio, en presencia de una guerra estranjera, aque- 
llos caudales fueron administrados con el desgreño or- 
dinario con que los coroneles i j<enerales que han go- 
bernado ese pais, han derrochado la fortuna pública. 
Los mismos documentos oficiales de Bolivia han reve- 
lado mas tarde que una parte de esos capitales fué sus- 
traída por algunos de los amigos i socios del presidente 
Daza. Se cuenta que uno solo de éstos ganó en seis 
meses una fortuna de 200,000 pesos. 

Cuando se tomaban esas medidas, iban llegando a la 
Paz los continj entes de tropas que el gobierno habia 
pedido a todas las provincias. Venian éstos calzados de 
ojotas (especie de sandalias de cuero), en su mayor par- 
te vestidos de toscos capotes de bayeta, armados con 
armas de diversas clases, muchos con solo fusiles de 
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chispa, una porción de la caballería montada en muías; 
pero todos sumisos, pacientes para el trabajo i para la 
marcha, i sino ardorosos para el combate, resueltos a 
obedecer las órdenes de sus jefes. Seguíalos una turba 
de mujeres, las rabonas de los ejércitos del Perú i de 
Bolivia, i de niños de todas edades, que querían com- 
partir las penalidades de la campaña con sus hijos, con 
sus padres, con sus maridos o con sus compañeros. 

Ese primer ejército boliviano llegó a contar 4,500 hom- 
bres reunidos con grande afán en todas las provincias de 
la república. El 17 de abril rompió la marcha por los 
senderos de ta montaña. El jeneral Daza, que dejaba 
organizado en la capital un gobierno provisorio que ri- 
jiese los destinos de la república durante su ausencia, 
iba a la cabeza de sus tropas. Un séquito considerable 
de jenerales, coroneles i edecanes formaba su estado ma- 
yor. Sus secretarios preparaban periódicamente las mas 
pomposas proclamas a los soldados para recordales que 
luego debian encontrar a los enemigos de su patria, i 
que era menester que ese dia se mostrasen dignos nie- 
tos de tales o cuales héroes de Bolivia. ' 

La marcha por las cordilleras no ofreció ningún in- 
conveniente. Los soldados bolivianos, en su jeneralidad 
de pura raza indíjena, son excelentes andadores, infati- 
gables para la marcha, sufridos para todos los padeci- 
mientos, sobrios i obedientes. Sin conocer la causa por 
que iban a pelear, sin entusiasmo pero sin abatimiento, 
marchaban resignados al teatro de la guerra; i el 30 de 
abril, después de un viaje de trece dias que habría ren- 
dido a hombres menos pacientes que ellos, entraban silen- 
ciosos en la ciudad de Tacna, donde los esperaban sus 
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aliados los peruanos con mas curiosidad que satisfacción. 
El ejército del Perú se agrupaba también en esos mo- 
mentos en aquellas provincias. A las tropas que el go- . 
bierno del jeneral Prado habia hecho llegar allí antes 
de la declaración de guerra, se habian agregado diver- 
sos destacamentos venidos de las provincias vecinas. 
Ademas de varios jefes militares, habia llegado al sur el 
jeneral don Juan Buendia que venia de Lima con el 
catácter de jeneral en jefe del ejército de Tarapacá. Esos 
oficiales superiores dirijian los trabajos de defensa de la 
costa, formaban los campamentos i atendian al servicio 
militar con mas precipitación que eficacia. Faltaban ar- 
mas i municiones, escaseaban los víveres ; i, por todas 
partes, se hacia sentir el desgobierno precursor de una 
catástrofe. Cuando los chilenos se apoderaron de esas 
provincias, cayeron en sus manos los libros i los papeles 
del estado mayor de sus enemigos. Entonces se vio que 
si Chile hubiera ejecutado en esos momentos un resuel- 
to desembarco en esos lugares, aun sin contar con otro 
ejército que el que tenia en esa época, habría obtenido 
fácilmente las mismas ventajas que alcanzó seis meses 
mas tarde. 

En verdad, el ejército peruano aguardaba lleno de zo- 
zobras un desembarco de las tropas chilenas. Sus espe- 
ranzas estaban cifradas en los refuerzos i en los ausilios 
que pudieran llegarle de Lima, i particularmente en los 
que debia traerle el presidente Prado, cuya próxima 
partida de la capital estaba anunciada. En efecto, el 
gobierno aunque revestido de antemanó de facultades 
estraordinarias, habia convocado al congreso peruano 
para arbitrar algunas medidas tendentes a la guerra, a fin 
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dé repartir con él la responsabilidad de la situación. 

Habíase anunciado por todos los medios de publici- 
dad oficial que tan luego como los cuerpos lejislativos 
sancionaran ciertas leyes que reclamaba el estado de 
guerra, el presidente de la república saldría a ponerse al 
frente del ejército. Desde el 8 de abril, el jeneral Prado 
babia comunicado a sus compatriotas en una proclama 
solemne que lo verían «siempre en el sitio de mayor pe- 
ligro,» para llevar a cabo el castigó de Chile. 

En realidad, el móvil que estimulaba al presidente del 
Perú, no era el de buscar el sitio de mayor peligro. 
Desde que se anunció como inevitable el rompimiento 
entre los dos paises, el populacho de Lima tomó una 
actitud poco tranquilizadora. En las altas horas de la 
noche, tocábanse las campanas de las iglesias, el pueblo 
se reunia en las calles i plazas, i en medio de gritos 
amenazadores se acusaba al gobierno de flojedad en la 
dirección de la guerra, i al presidente de la república de 
abrigar simpatías secretas por Chile, donde habia resi» 
dido ocho años i donde habia dejado algunas propieda- 
des. Las belicosas proclamas del jefe supremo del esta- 
do eran para el populacho de la capital i para el vulgo 
de los politiqueros, un simple espediente para engañar 
la opinión. El presidente Prado no tuvo valor para 
afrontar esta situación que cada dia se hacia mas ame- 
nazadora, i esperó solo que el congreso tomase ciertas 
resoluciones para abandonar una ciudad donde no halla- 
ba ya seguridad para su persona. 

Las resoluciones del congreso no fueron, sin embar- 
go, de grande alcance: Rechazáronse diversos proyectos 
'de contribución de guerra; i para satisfacer a los gastos 
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que ésta iba a ocasionar, se autorizó al gobiernQ para, 
elevar hasta 25 millones de pesos la emisión del pap^l 
moneda que habia comenzado a hacerse ese año. Esta 
medida, ademas de un fraude considerable a quei dio lugar 
la emisión, produjo el resultado inmediato de hacer ba- 
jar estraordinariamente la moneda de papel i de h^cer su- 
bir en mayor proporción aun la pérdida en el cambio 
sobre Europa. El congreso facultó ademas al poder eje- 
cutivo para aumentar las fuerzas de mar i de tierra en 
cuanto lo creyese oportuno para las necesidades de la 
guerra; i por lei de 9 de mayo concedió al presidente 
de la república licencia para ^mandar personalmente 
la fuerza armada i salir del territorio.]) Sin duda la men- 
te de los congresales del Perú, era facultar al jefe supre- 
mo para que efectuase la invasión a Chile de que se ha- 
blaba entonces en los diarios, en las reuniones popula- 
res i en los banquetes. Ya veremos mas adelante en qué 
forma i con qué objeto usó el presidente Prado de est^ 
autorización ocho meses mas tarde. 

En esos momentos, el gobierno del Perú comenzaba 
a recibir los primeros refuerzos de armas i municiones 
que, desde el mes de febrero, habia pedido a Europa i a 
los Estados Unidos. Recibia estos elementos por la via 
mas corta, por el istmo de Panamá, donde los ¡aj entes 
consulares de Chile no pudieron conseguir que las auto- 
ridades de Colombia pusiesen atajo a un tráfico que 
importaba la mas' escandalosa violación de la neutrali- 
dad. La prensa de Bogotá, capital de la república co • 
lombiana, recordando poco mas tarde estos hechos, i 
tratando de esplicarlos, ha dicho que el gobernador del 
estado federal de Panamá habia sido comprado con una 


I08 HISTORIA DE LA GUERRA DEL PACIFICO. 

¿ruésa cantidad de dinero por los ajantes del Perú. 
Estos refuerzos permitieron al jeneral Prado llevar al 
sur, junto cóh un buen continjente de tropas, un valioso 
cargamento de armas i de municiones de todas clases. 
El vice-presidente de la repúblic*a, jeneral La Puerta, se 
hizo cargo del gobierno. 

Hemos dicho ya que el convoi que acompañaba al 
presidente del Perú, llegó a Arica el 20 de mayó. 

El jeneral Prado habría creido faltar a su deber de 
presidente del Perú si al partir de Lima no hubiera di- 
rijido al pueblo una de esas fantásticas proclamas que 
parecen ser mui del gusto del pais. Después de anun- 
ciar allí de nuevo que iba a castigar a los bárbaros i 
crueles chilenos, agregaba las palabras siguientes: «Si la 
mas decidida abnegación, si la disposición al esfuerzo de 
todo j enero, incluso el sacrificio de la persona, pueden 
servir de augurio del triunfo, yo os ofrezco que nada 
escusaré en servicio de nuestra patria tan sin razón ul- 
trajada, d Cuatro dias después, el 20 de mayo, al desem- 
barcar en Arica, el presidente lanzaba una nueva pro- 
clama para anunciar a sus soldados que ya ha «desnuda- 
do la espada» para castigar a los vándalos chilenos, 
«pueblo tránsfuga de la fraternidad americana» ( i ), i pa- 
ra prometerles «que en toda acasión, favorable o adver- 
sa, estará a su lado como amigo i hermano.» 

En Arica, el presidente del Perú fué recibido por el 
jeneral Daza, jefe supremo de Bolivia. Fué aquel undia 

(i) Estos insultos prodigados cada dia al pueblo chileno no solo 
están consignados en las proclamas, sino en los decretos i en los do- 
cumentos del carácter mas serio. El vice presidente La Puerta, en el 
discurso solemne de clausura del congreso peruano, dijo pocos dias 
después que Chile era <la vergüenza de la América.]» 
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de regocijo i de fiestas para peruanos i bolivianos que 
veian engrosado su ejército, i que esperaban con la mas 
absoluta confianza la captura de los dos buquecillos chi< 
leños que bloqueaban el vecino puerto de Iquique. La 
fiesta, como se sabe, fué turbada el día siguiente por la 
noticia de la pérdida irreparable de la fragata encorazada 
Independencia. En medio de la tristeza i de la perturba- 
ción que produjo este suceso, se procedió activamente 
al desembarco de las tropas, de las armas i de las muni- 
ciones, i se dio un nuevo impulso a los trabajos de for- 
tificación de Arica. En seguida, el presidente Prado se 
trasladó a Pisagua para inspeccionar por sí mismo al 
ejército peruano de Tarapacá, i para distribuirle los ele- 
mentos .militares que había traido de Lima. 

Diez dias duró esta escursion (25 de mayo a 3 de ju- 
nio). El presidente del Perú, i director de la guerra, 
recorrió los campamentos, recibió las salutaciones i 
aplausos de sus tropas, repartió por todas partes nuevas i 
mas ardorosas proclamas, i se volvió a Arica, dejando a 
Lbus jenerales el cuidado de arreglar todos los detalles 
s la defensa. Las tropas peruanas i bolivianas estable- 
cidas en la provincia de Tarapacá, en número de ocho 
bnuere mil hombres, fueron distribuidas principalmen- 
! en los puertos de Iquique i de Pisagua, donde se 
teonstruyeron fortificaciones respetables, artilladas por 
bailones de grueso calibre. La defensa de esa importan- 
blemente con estos trabajos 
■aba de recibir; pero ellos no 
llpe de audacia de los chi- 
abriau podido ejecutar con 
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Pero el gobierno de Chile, por su parte, procedia con 
una prudencia i una cautela que rayaba en la meticulo- 
sidad. Resuelto a no dejar nada a la fortuna, habia de- 
terminado no abrir la campaña sino en el momento en 
que se supiera que sus tropas estaban prontas, no para 
combatir sino para vencer. Contra la impaciencia del 
pais, que anhelaba una solución inmediata confiado en 
el espíritu del ejército, el gobierno chileno habia co- 
menzado los aprestos bélicos con la mas fría i tranquila 
resolución de no precipitar los sucesos para no arries- 
gar nada, o para arriesgar lo menos posible en la cam- 
paña a que habia sido arrastrado. Al revés de lo que 
en esos momentos sucedía en el Perú i en Bolivia, don- 
de el gobierno estaba revestido de la suma del poder 
público, el presidente de Chile mantuvo intacto el réji- 
men constitucional, soportando sereno e impasible la 
responsabilidad de la situación, las censuras de la prensa 
i las acusaciones de algunos miembros del congreso que 
pedian una acción mas rápida. 

El puerto de Antofagasta, situado, como se sabe, en 
la costa del desierto de Atacama, habia sido convertido 
en campamento de las tropas chilenas. Allí fueron reu- 
niéndose los diversos cuerpos que formaban el diminu- 
to ejército permanente con que contaba el pais, i se or- 
ganizaron ademas algunos cuerpos de milicias con los 
trabajadores de aquella rejion. El gobierno dispuso que 
los batallones que constaban de 300 plazas cada uno, 
fuesen elevados a rejimientos de 1,200 hombres, todo lo 
cual se consiguió sin dificultad, gracias a los impruden- 
tes decretos del gobierno del Perú, que habia espulsado 
de este pais a todos los chilenos. Las víctimas de esta 
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persecución, hombres fuertes i vigorosos, acostumbrados 
a los mas rudos trabajos, completaron en pocos dias el 
número de algunos de esos rejimientos; i todavía los que 
habían seguido su viaje hasta Valparaíso, formaron allí 
otro cuerpo. 

Con la misma resolución, organizáronse en todas las 
provincias cuerpos de guardia nacional movilizada; i se 
comenzó la instrucción de éstos bajo el réjimen de la 
mas severa disciplina, i con un tezon que revelaba la 
seriedad de propósitos de quien obedece a un plan fijo e 
inmutable. Los nuevos soldados fueron vestidos entera- 
mente a la europea, como lo estaba de antemano el ejér- 
cito permanente, i armados con las mejores armas; con 
rifles Comblain la infantería, con sables franceses i cara- 
binas Winchester la caballería, i con cañones Krupp o 
ametralladoras del último sistema los cuerpos de artille- 
ría. Como Chile habia vivido desde largos años en paz 
interior i esterior, i como la guerra lo encontraba des- 
prevenido, le faltaban armas, municiones, vestuarios, 
monturas i los demás elementos para equipar todo el 
ejército que quería formar. Con una actividad enérjica, 
el gobierno estableció maestranzas en Santiago i Valpa- 
raíso para la fabricación de los artículos que podían ha- 
cerse en el país ( i ), i por el telégrafo pidió a Europa 
las armas i los demás objetos que solo pueden cons- 

(i) En la imposibilidad de dar a conocer con algunos detalles los 
inmensos trabajos de organización a que tuvo que hacer frente el 
gobierno de Chile, nos limitamos a recomendar la lectura de la Me- 
moria pasada en 1 88o al ministerio de la guerra i marina por la in- 
tendencia jeneral de ejército, i publicada en un opúsculo de 44 paji- 
nas en 4.° Ese valioso documento da una idea de la actividad que 
fué necesario desplegar para proveer al ejército i a la marina de cuan- 
to se necesitaba para la campaña. 
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truirse en talleres que no es posible improvisar. El go- 
bierno no fijaba para estos encargos mas que una condi- 
ción, i ésta era que todo lo que se le enviase fuese 
de primera calidad, lo mejor que se fabricase en Fran- 
cia, en Béljica, en Alemania i en Inglaterra. Todo debia 
pagarse al contado para que no hubiera el menor retar- 
do, i para que el crédito de Chile no sufriese ningún 
desdoro. 

Con el mismo empeño se organizaba el cuerpo sanita- 
rio del ejército, i se atendían las mil necesidades de la 
intendencia militar para la provisión de las tropas. Or- 
ganizóse igualmente el servicio de injenieros, agregando 
a los pocos que servían en el ejército permanente, algu- 
nos injenieros civiles. Para las necesidades del cam- 
pamento i de la campaña subsiguiente, se reunieron 
también muchos carpinteros, herreros, mecánicos i to- 
dos los materiales necesarios para tender líneas telegrá- 
ficas, iluminar el campo, montar i desmontar máquinas, 
i para atender inmediatamente a las mil exij encías del 
servicio. El gobierno quería aprovechar todos los in- 
ventos de la ciencia moderna que simplifican i facilitan 
las operaciones militares, la luz eléctrica, el telégrafo, 
el heliógrafo, etc., etc., i su empeño así como la activi- 
dad que desplegaron los jefes i subalternos encargados 
de estos servicios, fueron coronados del éxito mas feliz. 

No fué esto todo. Desde años atrás existe en Chile 
una oficina hidrográfica encargada de dirijir los recono- 
cimientos jeográficos encomendados a la marina, i de 
reunir todas las cartas i todas las noticias concernientes 
a la jeografía. Los trabajos de esa oficina, justamente 
apreciados por el mundo sabio, fueron temporalmente 
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suspendidos, o mas propiamente contraidos esclusiva- 
mente al estudio del territorio que debia ser el teatro 
de la guerra. La oficina hidrográfica preparó así exce- 
lentes mapas de aquellos lugares, i tratados descriptivos 
de la mas perfecta claridad en que, a manera de los li- 
bros llamados «Guias del viajero5),se agrupaban noticias 
acerca de los accidentes del terreno, de sus recursos, de 
las dificultades que habia que vencer i de los medios de 
subsanarlas. ( i ) Los autores de esos escritos reunieron 
con este objeto todos los datos seguros que hallaban en 

(i) Por el interés que puedan tener nuestros lectores por conocer 
la jeografía del teatro de la guerra, damos a continuación una rápida 
noticia de las publicaciones hechas por la Oficina Hidrográfica de 
Santiago. 

I." «Jeografía náutica de Bolivia,» Santiago, marzo de 1879. Opús- 
culo de 35 pajinas en 8.**, acompañado de una carta de la parte del 
desierto de Atacama comprendida entre los paralelos 22 i 25® 35\ 

2.° «Noticia del desierto de Atacama i sus recursos.» opúsculo de 
21 pajinas con una carta, Santiago, marzo de 1879. 

3." «Jeografía náutica i derrotero de las costas del Perú,» Santiago, 
abril de 1879. Un volumen de 191 pajinas. 

4.** «Npticias del departamento litoral de Tarapacá i sus recursos,» 
Santiago, abril de 1879. Opúsculo de 23 pajinas, con una carta jeo- 
gráfíca del territorio comprendido entre los paralelos 24 i 19^30.' De 
este opúsculo se hizo en agosto del mismo año una segunda edición 
mui mejorada i mucho mas completa; i la carta jeográfica recibió 
también mejoras de consideración para servir al ejército de tierra. 

5.® «Noticias de los departamentos de Tacna, Moquegua i Arequi- 
pa i algo sobre la hoya del lago Titicaca,» Santiago, marzo de 1879. 
Opúsculo de 44 pajinas, con una carta jeográfica del territorio com- 
prendido entre los paralelos 19** 30' i 14** 3o\ 

6.® «Noticias sobre las provincias del litoral correspondientes al 
departamento de Lima i de la provincia constitucional del Callao, 
Santiago, 1879. Opúsculo de 75 pajinas, con un plano estratéjico del 
territorio comprendido entre los paralelos 11** 3' i 12° 22'. 

7.** «Noticias sobre las provincias litorales correspondientes a los 
departamentos de Arequipa, lea, Huanca vélica i Lima» Santiago, 
1880. Opúsculo de 40 pajinas, con una carta jeográfica del territorio 
comprendido entre los paralelos 1 7° i 13" 30'. 

8.** «Datos sobre los recursos i las vias de comunicación del litoral 
de las provincias de Chancai i de Lima,» Santiago, 1880, con una 
carta del territorio a que se refiere. 
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los libros i en los documentos, i los completaron con las 
noticias que podian suministrarlos injenieros que habian 
recorrido ese territorio. Los escritos i los mapas salidos 
de la oficina hidrográfica, que son ahora lo mejor que 
existe sobre la jeografía de las costas del Perú, i de to- 
do el territorio vecino al litoral, fueron impresos en un 
considerable número de ejemplares, i distribuidos en el 
ejército i la escuadra para que cada oficial, cada sárjente 
quQ tuviese que desempeñar alguna comisión, conociera 
de antemano i con bastante exactitud las condiciones 
del terreno que tenia que recorrer. De aquí resultó mas 
adelante que el ejército chileno conocia el pais invadido 
mejor aun que los soldados que lo d^fendian. 

El gobierno de Chile queria hacer una guerra inteli- 
jente, tal como la hacen las naciones mas civilizadas; i 
en efecto, como lo demostró el éxito, no se equivocaba 
en sus previsiones, porque así pudo vencer dificultades 
enormes i llevar a buen término i con rapidez las opera- 
ciones militares que parecian mas difíciles. Pero al mis- 
mo tiempo queria hacer la guerra culta. No le bastó 
para esto el declarar que se adhería a las resoluciones 
del congreso de Jinebra sobre hospitales de sangre, he- 
ridos i prisioneros, reglamentando conveniente i liberal- 


0.** «Plano de Lima i sus alrededores.» Santiago, 1880. 

Todos estos trabajos se recomiendan por el grande acopio de datos 
que contienen, i por su rigorosa exactitud. 

Estando ocupada la escuadra en las operaciones de la guerra, la 
Oficina Hidrográfica no ha podido disponer que se hagan nuevos re- 
conocimientíos en todo el último año; i en este sentido decimos en el 
testo que ha suspendido sus otros trabajos. Pero, aun en medio de 
estas ocupaciones, ha continuado los. estudios comenzados anterior- 
mente, i ha hecho otras publicaciones jeográficas estrañas a las ac- 
tuales necesidades militares. 
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mente este servicio, coipo antes habia declarado que no 
emplearía los corsarios en la^guerra (i), sino que hizo 
recopilar en un pequeño libro todas las disposiciones i 
declaraciones con que en los últimos veinticinco años 
se han querido limitar los horrores de la guerra. Ese 
libro fué igualmente distribuido a los oficiales del ejér- 
cito i de la escuadra para que en todo caso reglasen su 
conducta a esas disposiciones (2). El gobierno chileno 

I a 

queria evitar todos los daños innecesarios, toda efusión 
desangre inútil, i su perseverancia ha conseguido, como 
lo veremos mas adelante, realizar casi siempre estos 
nobles propósitos. 

La guerra iba a crear a Chile una situación embarazo- 
sa por el estado de sus finanzas. Si bien es cierto que la 
república no se hallaba en un estado de bancarrota co- ^ 
mo el que atravesaba el Perú desde 1 872, si no sufría tam- 
poco una penuria crónica como la que siempre se ha he- 
cho sentir en Bolivia por causa de los trastornos i revo- 
luciones, la situación de la hacienda pública chilena dis- 
taba mucho de ser tan holgada como lo habia sido, 


(i) Chile i el Perú habían aceptado en años atrás las conclusiones 
del congreso de Paris de 1856; pero Bolivia no habia prestado su ad- 
hesión. Al principio de la presente guerra, el Perú sujirió a Bolivia 
la idea de dar patentes de corso contra el comercio chileno. Feliz- 
mente, como ya dijimos, no se halló quienes quisieran aceptarlas, i la 
causa de la civilización no ha tenido que sufrir por esta causa. 

(2) El opúsculo a que nos referimos lleva este título: El derecho 
de la guerra según los últimos progresos de la civilización^ Santiago, 
1879; i contiene i.*^ Las declaraciones del congreso internacional de 
Bruselas de 1874; 2.** La declaración de San Petersburgo de 1868; 
'^.° Las declaraciones de la convención internacional de Jinebra de 
1864, con los artículos adicionales de 1868; i 4.® Las instrucciones 
para los ejércitos de los Estados Unidos en campaña, — Los jefes i ofi- 
ciales del ejército de Chile tuvieron encargo de respetar estas decla- 
raciones como código de guerra. 


1 1 6 HISTORIA DE LA GUERRA DEL PACIFICO. 

merced al orden i a la economía de sus administrado- 
res, durante los últimos cuarenta años. La ejecución de 
grandes trabajos públicos, tres años consecutivos de 
malas cosechas, la baja del cobre en los mercados euro- 
peos, la pérdida de inmensos capitales en las salitreras 
del Perú por causa de las leyes de despojo sancionadas 
por el gobierno de este pais, habian producido en Chile 
una fuerte crisis económica seguida de una alarmante 
disminución en las rentas del estado. El crédito del pais 
se conservaba sin embargo intacto en los mercados euro- 
peos por el puntual cumplimiento de todas las obliga- 
ciones esteriores; pero apelar al arbitrio de los emprés- 
titos estranjeros en vísperas de una guerra que, a juzgar 
por el número i por las amenazas del enemigo, debia ser 
ruinosa para Chile, era esponerse a tener que sufrir un 
rechazo o que aceptar condiciones mui onerosas. 

Fué necesario recurrir a otros medios. Comenzóse 
por establecer la mas estricta economía en los gastos 
jenerales i ordinarios de la administración, suprimiendo 
los servicios menos necesarios, i reduciendo otros en 
proporción de su importancia. Así, pues, el gobierno 
continuó pagando todos los sueldos de la administra- 
ción i los intereses de las deudas interior i esterior; pe- 
ro suspendió o redujo la construcción, de obras públicas, 
caminos i edificios, e introdujo muchas otras economías 
de detalle. El resultado de este plan fué que al cerrar- 
se el año de' 1879, ^^^ gastos jenerales i ordinarios déla 
administración eran inferiores en 2.610,000 pesos a la 
suma total del presupuesto, es decir, 15.247,000 en lu- 
gar de 17.857,000. 

Esta economía, así como el producto de una nueva 
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contribución sobre las trasferencias de capitales en las 
transacciones bancarias i comerciales, no podian bastar 
para hacer frente a los gastos de la guerra. El gobierno 
fué autorizado para hacer emisiones de papel moneda 
de curso forzoso. Ejecutóse esta operación gradualmen- 
te i según las necesidades del erario, cuidando de no 
recargar el mercado de moneda de papel de un solo 
golpe, para mantener su valor en cuanto fuese posible. 
Ese papel, garantido por el estado, que se obliga a con- 
vertirlo mas tarde en moneda de plata o de oro, satisfi- 
zo las exijencias de la situación, sin esperimentar una 
baja sensible en su precio. Hoi, cuando las emisiones 
sucesivas han alcanzado a la suma de diez i seis millones 
de pesos, las leyes económicas se han cumplido, pero en 
una escala relativamente reducida, de tal suerte, que su 
depreciación no ha pasado de un veinte o un veinticinco 
por ciento. 

3e debe en gran parte este resultado al orden i a la 
economía con que el gobierno de Chile ha hecho los 
gastos de la guerra. Las cuentas de la tesorería revelan, 
en efecto, que los gastos estraordinarios i fuera de pre- 
supuesto, incluyendo en ellos el valor de las armas ad- 
quiridas en Europa, así como el de los trasportes com- 
prados o alquilados, i pagados todos al contado, ha 
subido solo en el afío de 1879 ^ ^^ suma de 10.288,000 
pesos, suma relativamente corta si se toman en cuenta 
la importancia de los resultados alcanzados en ese afío, 
i la magnitud de los aprestos militares. 

El gobierno pudo contar también con los ausilios pe- 
cuniarios provenientes de las erogaciones particulares. 
Estos donativos, hechos en dinero i en especies, fueron 
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principalmente destinados a la alimentación del ejército 
i de la escuadra o a la formación de las ambulancias. 
Debe decirse también aquí en honor de este pais, que 
después de los primeros combates, i cuando comenza- 
ron a llegar a Chile los heridos, así amigos como ene- 
migos, los mas ricos capitalistas de Santiago i de Val- 
paraiso establecieron a su costa excelentes hospitales 
para descargar al estado del gasto que este servicio de- 
bia imponerle. 


CAPITULO VI. 
El Huáscar, de julio a octubre de 1879. 

EscursicMi de la corbeta Pilcomayo hasta Tocopilla. — Nueva campa- 
ña del Huáscar, — Sorpresa nocturna en la bahía de Iquique. — 
Tercera campaña del Huáscar, — Daños causados en la costa se- 
tentrional de Chile. — Captura del trasporte chileno Rimac, — In- 
fructuosa espedicion de la corbeta peruana Union hasta Magalla- 
nes. — Suspéndese el bloqueo de Iquique. — Bombardeo ineficaz de 
Antofagasta. — Reorganización de la escuadra chilena. — Proyecta- 
do ataque de Arica. — Captura del Huáscar, — Importancia de este 
hecho. 

Apesar de los grandes i activos aprestos militares de 
las tres repúblicas belijerantes, se pasaron seis meses 
sin combate alguno entre los ejércitos de tierra; i aun 
las operaciones marítimas fueron por mucho tiempo de 
escasa importancia. La escuadra chilena persistió en el 
bloqueo del puerto peruano de Iquique, mientras su 
ejército se completaba i disciplinaba en Antofagasta. 
Los peruanos, por su parte, pasaron este tiempo fortifi- 
cando los puertos de su costa, o preparando ataques rá- 
pidos e imprevistos para sorprender a los trasportes o a 
los buques menores de los enemigos. 

El bloqueo de Iquique no producia mas qtie una ven- 
taja, i era privar al Perú de las entradas que sin esto le 
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habría producido la esportacion del nitrato. En cambio, 
esa operación, al paso que paralizaba la acción de la es- 
cuadra, i permitia a la de los enemigos concertar algu- 
nos golpes de mano, dejaba libres los puertos vecinos de 
Pisagua i de Arica por donde el gobierno peruano ha- 
cia llegar a su ejército del sur los ausilios i los refuerzos 
que necesitaba. 

Esta situación fué hábilmente aprovechada por algu- 
nos de los marinos del Perú. En los primeros dias de 
julio, la corbeta Pilcomayo llevaba desde el Callao a 
Arica un valioso cargamento de armas para el ejército 
de Solivia. En seguida trasportaba a Pisagua una divi- 
sión de ese mismo ejército. I luego, pasando a espaldas 
de la escuadra bloqueadora de Iquique, fué al puerto de 
Tocopilla, ocupado por los chilenos, donde destruyó 
una nave mercante i varias lanchas, para dar después de 
esto la vuelta al norte. Perseguida entonces por una de 
las fragatas chilenas, la corbeta Pilcomayo evitó diestra- 
mente el combate, i llegó a asilarse bajo los fuegos de 
las fortificaciones de Arica. 

En esos momentos, el monitor Huáscar^ el mas for- 
midable de los buques que entonces componian la es- 
cuadra del Perú, terminaba sus reparaciones en el Ca- 
llao para salir nuevamente a campaña. Su intelijente co- 
mandante don Miguel Gran desplegó una actividad in- 
cansable para atender a todos los ramos del servicio, re- 
parar pequeñas averías, componer su máquina, limpiar 
sus fondos, pintar su casco con un color claro que lo 
hiciera menos visible al enemigo, renovar i cambiar una 
porción del armamento, sobre todo los rifles, sustituir 
una parte de su tripulación por los marineros mas espe- 
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rimentados, así nacionales como estranjeros, que piido 
hallar en la costa del Perú, i sobre todo para proveer- 
se del mejor carbón que habia en el Callao. 

Terminados estos aprestos, el comandante Grau se 
hizo al mar el 6 de julio; i después de cuatro dias 
de viaje llegaba a Arica a ponerse al habla con el su- 
premo director de la guerra, para inquirir noticias de la 
escuadra enemiga, i para recibir sus instrucciones mili- 
tares. El presidente Prado se las dio en el acto. Consis- 
tian ellas en el encargo de evitar siempre todo combate 
peligroso, i en sorprender a los trasportes i buques me- 
nores de los chilenos siempre que pudiera hacerlo con 
ventaja i sin riesgo. Allí supo también el comandante 
Grau que algunos de los buques chilenos hablan marcha- 
do al sur, i que los que bloqueaban a Iquique, incluso la 
fragata encorazada Cochrane^ se alejaban un poco de la 
costa durante la noche, i se mantenian voltejeando por 
los alrededores para evitar los torpedos que pudieran 
dirijirles de tierra. Con estas noticias i con esas ins- 
trucciones, el comandante Grau se hizo de nuevo al 
mar el mismo dia 9 de julio. 

Minutos después de media noche, estaba en Iquique. 
La bahía se hallaba desierta. El jefe peruano pudo 
comunicarse con las autoridades de tierra para saber el 
paradero de las naves chilenas. En seguida, se dirijió al 
oeste a ver si se presentaba la ocasión de dar un golpe 
de mano. En efecto, cerca de un islote que hai en ese 
puerto, halló al Matías CousiñOy vapor carbonero de la 
escuadra chilena, i le dirijió un cañonazo para intimarle 
rendición. Esa nave no podia oponer resistencia ningu- 
na, porque no tenia a su bordo mas armas que seis u 

16 
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ocho fusiles; pero cuando su capitán hacia bajar a los 
botes la jente de su mando para que no cayese prisio- 
nera, se presentó la cañonera chilena Magallanes, bajo 
el mando del comandante don Juan José Latorre, a dis- 
putar resueltamente al Huáscar la presa que éste iba a 
cojer con tanta facilidad. 

Aquel acto de audacia del oficial chileno perturbó 
por un momento al comandante Grau. No acertando 
éste a comprender que un pequeño buque de madera 
viniese a provocar a combate al poderoso monitor, se 
persuadió de que era atacado por la fragata encorazada 
Cochrane; i en cumplimiento de sus instrucciones mas 
terminantes, emprendia su retirada cuando a pesar de la 
oscuridad de la noche, percibió por el tamaño de la na- 
ve que tenia enfrente que no era el encorazado chileno. 
Volvió entonces contra la Magallanes a, toda fuerza de 
máquina para partirla con el formidable espolón; pero el 
comandante Latorre, manejando su buque con la mas 
admirable maestría^ esquivó los golpes, sosteniendo al 
mismo tiempo un vigoroso i bien dirijido fuego de fu- 
sil i de cañón que si no alcanzó a romper el blindaje del 
monitor, le causó, al menos, algunas averías. El combate 
se prolongó así largo rato; pero la luna* aparecía en el 
horizonte a las tres i media de la mañana, i a la débil 
claridad que despedia, el comandante Grau pudo percibir 
que el Cochrane se acercaba atraido por el estampido de 
la artillería, i que se hallaba a una distancia aproximati- 
va de dos quilómetros. Resuelto a evitar un combate 
serio, puso su proa al norte i se dirijió a toda prisa a 
guarecerse bajo los fuertes de Arica, sin que la fragata 
chilena hubiera podido darle alcance ( lo de julio). El 
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heroísmo del joven comandante de la Magallanes ha* 
bia salvado un trasporte de la marina chilena. 

Este combate nocturno, aunque no tuvo resultado al- 
guno definitivo, enalteció sobremanera el nombre de los 
dos campeones principales. El joven comandante La- 
torre sentó esa noche la reputación de valiente i de ma- 
rino que habia de afianzar en breve con otros hechos de 
mas trascedencia sino de mas peligro. El comandante 
Grau, elevado poco mas tarde al rango de contra-almi- 
rante, fué el objeto de los aplausos de la prensa perua- 
na, aplausos que se hicieron repetir en los diarios de 
Europa i de América, i que le constituyeron una au- 
reola de gloria. 

Alentado por estos aplausos, Grau se preparó con es- 
píritu marcial para nuevas espediciones, es decir, para 
hostilizar al enemigo siempre que pudiera hacerlo con 
plena confianza en el éxito, pero sin comprometer ja- 
mas su nave en un combate en que hubiera de correr el 
menor peligro. En esos dias habia llegado a Arica la 
corbeta peruana Union; i como la rapidez de este bu- 
que lo hacia mui aparente para la guerra de sorpresas, 
fué puesto también bajo sus órdenes. El 17 de julio el 
Huáscar i la Union salieron de Arica con rumbo al sur; 
i alejándose de la costa para no encontrarse con la es- 
cuadra chilena, volvieron a acercarse a tierra cerca de 
Antofagasta, en cuyas inmediaciones apresaron dos bu- 
ques mercantes que remitieron al Callao. En seguida, 
las naves peruanas recorrieron la costa del sur destru- 
yendo las lanchas que encontraron en los puertos inde- 
fensos de Chañaral, Huasco, Carrizal i Pan de Azúcar. 
Solo en Caldera, donde existia una pequeña guarnición 
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sobre las armas, no se atrevieron a hacer dafio alguno. 
A la vuelta de esta fácil correría, apresaron otra nave 
mercante en la bahía de Chañaral. El activo comandan- 
te habia conseguido todos estos resultados en solo cua- 
tro dias de continuo movimiento, i sin hallar en ningu- 
na parte la menor resistencia. Su primer elemento de 
éxito era, como se ve, el excelente andar de sus bu- 
ques. 

Pero la buena estrella que lo acompañó en esta cam- 
paña le iba a presentar la ocasión de hacer una presa 
mucho mas valiosa, la mas importante que haya hecho 
el Perú en toda la guerra. Al amanecer del 23 de julio, 
cuando el Huáscar i la Union volvian al norte, divisa- 
ron a pocas millas de Antofagasta, un vapor que pare- 
cia esforzarse por ganar este puerto. No les fué difícil 
alcanzarlo i obligarlo a detenerse después de dispararle 
algunos cañonazos, que apenas fueron contestados, por- 
que la nave perseguida solo contaba unas pocas piezas 
de artillería de corto alcance i casi desmontadas. Era el 
vapor mercante Rimac que el gobierno de Chile habia 
tomado en arriendo para conducir sus tropas, i que en 
ese momento trasportaba a Antofagasta un escuadrón de 
caballería con 258 hombres i un número inferior de ca- 
ballos. El trasporte chileno, sin poder hacer la menor 
resistencia,^ fué capturado por las naves peruanas, i sus 
tripulantes llevados prisioneros a Arica, donde desem- 
barcaban dos dias después para ser en seguida trasporta- 
dos al Callao. 

La captura del Rimac^ hemos dicho, era la ventaja 
mayor que los peruanos habian alcanzado en el curso 
de la campaña. Así, fué mui celebrada en todas partes, i 
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anunciada a los pueblos americanos, i aun a los diarios 
de Europa como un gran desastre de las armas chilenas. 
Los boletines militares del Perú hablaban de esa presa 
como de una victoria que habia despertado el mas vivo 
entusiasmo en el ejército aliado i en las poblaciones. 

En efecto, ademas del buque, que era un buen tras- 
porte, i de los prisioneros i caballos capturados^ el go- 
bierno peruano tomó posesión de muchas armas i mu- 
niciones, i de la correspondencia oficial i particular de 
que era portador el Rimac, Por esta correspondencia 
se impusieron los directores de la guerra de que Chile 
esperaba entonces dos cargamentos de armas que ve- 
nían de Europa, i supieron o infirieron que mientras no 
llegase ese armamento, el ejército chileno de Antofagas- 
ta no podría tomar la ofensiva. En el mismo momento 
se preparó en Arica un nuevo golpe de mano. La corbeta 
Union^ bajo las órdenes del comandante García i Gar- 
cía, partiría para los mares del sur, i penetrando en el 
estrecho de Magallanes, capturaría allí los dos carga- 
mentos de armas que Chile esperaba con tanta ansiedad. 
El golpe parecia fácil i seguro, sobre todo estando con- 
fiado a un hombre que gozaba de la reputación del ma- 
rino mas intelijente del Perú. 

El comandante García i García desplegó, en efecto, la 
intelijencia de un buen marino; pero la fortuna no se- 
cundó su acción. Venció felizmente las dificultades que 
los mares tempestuosos del sur oponen a la navegación 
en los meses de invierno, i penetró en el estrecho de 
Magallanes cuando acababa de salir de él el primer car- 
gamento de armas, i cuando éste seguia por el océano 
su viaje a Valparaíso. La corbeta peruana se presentó 
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ton bandera francesa en la colonia de Punta Arenas 
que Chile mantiene en el estrecho ( 1 8 de agdsto); i 
cuando vio que allí no habia cañones ni mas guarnición 
que unos treinta o cuarenta fusileros, se apoderó del 
carbón que habia en uil pequeño pontón, i exijió que sé 
le vendieran algunos víveres. El gobernador de la colo- 
nia chilena, imposibilitado para oponer la menor resis- 
tencia, consiguió, sin embargo, burlar al enemigo, in- 
duciéndolo a alejarse de aquellos lugares. Permitió 
que se le vendieran víveres; pero le hizo entender 
que ya habian pasado los buques cargados con armas, 
uno de los cuales, sin embargo, entraba en ese momento 
por la boca oriental del estrecho. La Union^ creyendo 
perdido su viaje, dio inmediatamente la vuelta al Pací- 
fico; i lo hÍ2o contal rapidez, que dos buques despacha- 
dos coii toda actividad de Valparaíso para darle caza en 
aquellos lugares, llegaron allí cuando ya aquella nave 
los habia dejado para no volver mas. Los buques chile- 
nos prestaron el buen servicio de convoyar hasta los 
puertos de Chile los dos cargamentos de armas. 

Pero este resultado de las operaciones marítimas, 
las correrías que hacian impunemente las naves peruanas, 
la ineficacia de la acción de los buques chilenos, i sobre 
todo la pérdida del trasporte RtmaCj habian producido 
en Chile cierto descontento, i una ajitacion de la opi- 
nión que en el Perú i en los pueblos vecinos se interpre- 
taban como los síntomas precursores de un movimiento 
revolucionario. Al paso que los gobiernos del Perú i 
de Bolivia tenian en sus manos la suma del poder públi- 
co mediante el ejercicio de las facultades estraordina- 
riaS) el de Chile no habia suspendido ni siquiera por una 
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hora, ninguna de las garantías constitucionales. La pren- 
sa continuaba gozando de la mas completa libertad, 
i el congreso funcionaba con la misma amplitud de atri- 
buciones que en los dias de mas perfecta paz. En las 
cámaras i en la prensa se hicieron oir las quejas del pa- 
triotismo herido por aquellos accidentes, que sin impor- 
tar una derrota para las armas chilenas, alentaban al 
enemigo dando cierto prestijio a su causa. Acusábase al 
gobierno de no dar a las operaciones de la guerra una 
dirección mas enérjica i mas activa, i a los jefes de la 
escuadra de poco vigor o de poca fortuna en la perse- 
cución de las naves peruanas. Esta situación de los es- 
píritus, espresada con franqueza, dió lugar a que en el 
Perú se creyera i se repitiese en el estranjero, que la 
tranquilidad incontrastable i tradicional de Chile, iba a 
desaparecer bajo el peso de una tremenda conmoción. 

En lugar de esa revolución, solo sobrevino una modi- 
ficación parcial en el ministerio, i la designación de uno 
de sus miembros, de don Rafael Sotomayor, como mi- 
nistro de la guerra en campaña (20 de agosto). El blo- 
queo de Iquique suspendido desde dias atrás, fué defi- 
nitivamente levantado. Se mandó que las naves de la 
escuadra volviesen unas en pos de otras a Valparaíso a 
limpiar sus fondos i a hacer todas las reparaciones indis- 
pensables para una campaña mas eficaz. Solo algunas de 
ellas debian quedar en los puertos del norte para defen- 
der el campamento de Antofagasta. 

Mientras tanto, el monitor Huáscar^ alentado con el 
éxito de sus anteriores correrías, se presentaba de nuevo 
en las costas del norte de Chile. El 7 de agosto se ha- 
llaba en el desguarnecido puerto de Taltal, cuando se 
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dejó ver uno de los encorazados de Chile, la fragata Blan- 
co Encalada. De nuevo también ^1 contra -almirante 
Grau supo eludir el combate; i utilizando eficazmente la 
velocidad de su nave, se retiró al norte sin ser incomo- 
dado. 

Pocos dias mas tarde, (22 de agosto), el jefe peruano 
salia otra vez de Arica con el monitor Huáscar i dos rá- 
pidos trasportes, i después de destruir algunas lanchas 
en los puertos indefensos de la costa, se presentó en la 
mañana del 28 de agosto delante del puerto de Antofa- 
gasta, donde, según sabia, no se- hallaba ninguno de los 
encorazados de Chile. En el fondo de la bahía estaba la 
cañonera Magallanes^ i otro pequeño buque de guerra, 
la AbtaOj cuya -máquina estaba desarmada i en repara- 
cion. En tierra habia ademas algunos cañones prontos 
a romper el fuego. 

Según las instrucciones de su gobierno, el contra- 
almirante peruano debia evitar resueltamente todo cora- 
bate de éxito dudoso. En consecuencia, se mantuvo a la 
distancia, i se limitó a responder el fuego de los dos bu-^ 
ques chilenos sin querer acercarse mucho a ellos. En 
un momento en que entró un poco mas adentro en el 
puerto, dos de sus bombas ocasionaron algunas bajas i 
averías en la Abíao\ pero también una bomba de a 300 
disparada desde la playa, atravesó la chimenea del mo- 
nitor peruano, i reventó sobre la cubierta haciendo 
grandes destrozos i causando la muerte de uno de sus 
mejores oficiales, el teniente don Carlos de los Heros, 
cuya muerte fué mui sentida por el comandante Grau. 
En cambio, ni las baterías de tierra, ni la población de 
Antofagasta habian sufrido el menor daño por este ine- 
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ficaz bombardeo.- Visto este resultado i temiendo el 
arribo de alguno de los encorazados chilenos, el Iluásr 
car abandonó la bahía i se marchó al norte. La fragata 
Blanco Encalada llegó a Antofagasta cuando el monitor 
peruano le llevaba cinco horas de delantera (i). 

Estas dos últimas campañas del Huáscar j aungue, co- 
mo se ha visto, no produjeron ningún daño al ejército 
o a los buques de Chile, i mui escaso a algunos comerr 
ciantes de los puertos del norte, vinieron a estimular la 
actividad que el gobierno ponia en reorganizar su es- 
cuadra. Las maestranzas establecidas en Valparaíso des- 
plegaron un grande ardor para terminar estos trabajos. 
Limpiáronse perfectamente los fondos de los buques, 
reparáronse sus máquinas, dotando a algunas de ellas de 
nuevos i mejores calderos, completaronse.su armamento 
i sus tripulaciones, i se introdujeron en todos los deta- 
lles de la organización naval las reformas que la espe- 
riencia de seis meses de infructuosa campaña parecía 
aconsejar. El gobierno, ademas, acababa de comprar o 
de tomar en arriendo algunos vapores cómodos i espa- 
ciosos para hacerlos servir de trasportes; i todos ellos 
fueron armados de poderosa artillería, i dotados de je- 
fes i tripulantes de guerra para que no se repitiese el 

(i) Hemos puesto particular interés en referir detenidamente las 
campañas del monitor peruano, porque ellas dieron mucho que ha* 
blar a los diarios de América i de Europa, sin conocer, sin embargo, 
el encadenamiento i la importancia verdadera de los sucesos. Para 
hacer la reseña de esas campañas, hemos tenido a la vista los docu- 
mentos chilenos; pero nos ha servido principalmente de guia el librp 
copiador de su correspondencia que llevaba el comandante Grau, i 
el cual ha sido publicado integramente en Chile en 1880. Es una es- 
pecie de diario completo de sus operaciones i de sus trabajos, escrito 
con una digna seriedad; i sin las exajeraciones tan frecuentes en los 
partes oficiales de los jefes peruanos. 

17 


1 30 HISTORIA DE LA GUERRA DEL PACIFICO. 

accidente del Ritnac^ esto es, para que en el caso de 
un encuentro, no estuvieran los trasportes obligados a 
entregarse sin resistencia. 

En esa misma época, el almirante Williams Rebolle- 
do, cuya salud estaba debilitada i cuyo espíritu se sentia 
fatigado por el ningún éxito de las operaciones navales, 
dejó el mando de la escuadra. Su puesto fué confiado al 
capitán de navio don Galvarino Riberos, marino antiguo 
que a causa de sus enfermedades estaba separado del 
servicio, i que ahora volvía a él lleno de enerjía i de re- 
solución. Riberos debia mandar en persona una de las 
fragatas encorazadas, la Blanco Encalada : la coman- 
dancia de la Cochrane fué dada al capitán don Juan Jo 
sé Latorre, oficial joven, cuyo nombre habia adquirido 
una justa nombradla después del heroico combate que 
habia sostenido contra el Huáscar en la bahía de Iqui- 
que en la noche del q al 10 de julio. 

En los momentos en que se hacian estos aprestos, lle- 
garon a Valparaíso los dos primeros cargamentos de 
armas comprados en Europa por los ajentes de Chile. 
Componíanlos un número considerable de rifles de los 
mejores sistemas, muchos cañones Krupp, un repuesto 
abundante de municiones, vestuarios para las tropas, en 
una palabra, todos los artículos que se necesitaban para 
completar el equipo del ejército. Mas de 3,000 hom- 
bres estaban listos en Chile para entrar en campaña, i 
solo esperaban este armamento para marchar al norte a 
reunirse con el ejército acampado en Antofagasta. El 20 
de setiembre zarparon de Valparaíso en un convoi de 
doce buques entre naves de guerra i trasportes. 

Pero antes de abrir la campaña terrestre convenía 
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aniquilar el poder naval del Perú, o a lo menos destruir 
el ixionitor /íuciscar que le daba vida. En Santiago, en 
los consejos de gobierno, se habia resuelto esto mismo; 
i los marinos Riberos i Latorre, que habian tomado 
parte en estas deliberaciones, manifestaron su firme 
resolución de no volver a Valparaíso sin haber realiza- 
do aquel importante propósito. Una vez en x'\ntofagas- 
ta, prepararon las dos fragatas encorazadas, la corbeta 
O Higgins^ la goleta Covadonga i un trasporte; i el i.* 
de octubre zarparon para Arica, donde, según todos los 
informes, debian hallarse los buques peruanos. 

Arica era entonces una plaza militar verdaderamente 
formidable. Ademas de las fortificaciones de tierra, unas 
a flor de agua i otras situadas sobre las altaras que ro- 
dean el puerto, i todas provistas de gruesa artillería ser- 
vida por una abundante guarnición, habia en el fondo 
de la bahía un monitor de poco andar, pero terrible 
como máquina de defensa. El Manco Capac^ éste era 
su nombre, era una batería flotante poderosa por sus 
cañones de a 500, i casi inespugnable por su construc- 
ción, pues en los momentos de combale apenas sobre- 
salía de la superficie de las aguas. Los marinos chilenos 
iban, sin embargo, resueltos a trabar el combate contra 
las naves peruanas dentro de aquel círculo de fuego. 
La suerte de las armas podia mui bien serles adversa. 

Por fortuna suya, al presentarse en Arica en la ma- 
drugada del 4 de octubre, vieron que el Huáscar í la 
Union no se hallaban en el puerto. Por algunos pesca- 
dores cojidoseñ las inmediaciones, supieron que las dos 
naves peruanas habian salido en los dias anteriores para 
las costas de Chile, donde debian estar haciendo alguna 
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nueva correría. Los marinos dieron entonces la vuelta 
al sur. Al llegar al puerto de Mejillones el 7 de octu- 
bre se informaroa por las comunicaciones telegráficas del 
gobierno de Santiago, de que los dos buques peruanos, 
después de recorrer la costa hasta la latitud de 30 gra- 
dos, destruyendo las lanchas que encontraban a su paso, 
volvian a su abrigadero de Arica. En el mismo momen- 
to, los comandantes Riberos i Latorre, poniéndose de 
acuerdo por el telégrafo con el ministro de la guerra, 
que se hallaba en Antofagasta, combinaron un hábil 
plan de operaciones para dar caza a las naves peruanas 
que durante cinco meses habian burlado con tanta aji- 
lidad la persecución de los buques chilenos. 

El comandante Latorre, con la Cochrane^ la OHig- 
gins i un trasporte se quedó toda la noche voltejeando 
a la altura de Mejillones. El comandante Riberos con 
la Blanco i la Covadonga^ avanzó un poco mas al sur, 
i pasó la noche a la altura de Antofagasta. Las na- 
ves peruanas debian necesariamente encontrarse con 
una de esas dos divisiones, a menos que contra su cos- 
tumbre, se alejasen mucho de la costa. El lazo estaba 
bien tendido, i era difícil que el enemigo se librase de 
caer en él. 

Antes del amanecer del 8 de octubre el oficial que 
hacia la guardia en la BlanQO^ alcanzó a divisar a la es- 
casa luz de la luna en menguante los humos de dos va- 
pores que parecían inspeccionar las caletas de la costa 
en busca de alguna fácil presa. Eran el Huáscar i la Union^ 
que, gracias a la oscuridad de la primera mitad de la 
noche, habian pasado hacia el norte sin ser vistos por 
los que los esperaban a la altura de Antofagasta. El co- 
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mandante Riberos emprendió luego la caza de esas na* 
Tes, que ya se bailaban a una distancia de cinco o seis 
millas. 

El activo comandante Grau^ tan hábil para evitar tO' 
do combate serio, pensó sustraerse ahora, como se ha- 
bía sustraído tantas veces, a la persecución de las naves 
chilenas; i forzando la máquina de sus buques, siguió 
avanzando rápidamente hacia el norte hasta casi perder 
de vista a la fragata chilena. Creíase libre de todo pe- 
ligro j cuando divisa a lo lejos tres nuevos buques que 
parecen querer cerrarle el camino. Era la segunda di- 
visión de la escuadra chilena, que a las órdenes del co- 
mandante Latorre venia a presentarle combate. Los 
marinos peruanos pensaron siempre que podrían evitar 
la lucha; i en efecto, la corbeta Union^ mucho mas lije- 
ra que el monitor Huáscar ^ tomó la fuga dejando atrás 
a su compañero. El comandante Latorre despachó en 
el acto en su persecución a la corbeta O Higgins i al 
trasporte que lo seguian, i quedó solo con el Cockrane. 
Fué inútil que el monitor peruano tratase de huir, ya 
por un lado, ya por otro: la fragata chilena, mucho mas 
rápida en sus movimientos después de las últimas repa- 
raciones, le cerraba el paso estrechando la distancia, i 
lo obligaba al fin a aceptar el combate. 

Latorre i Gran se encontraban por segunda vez uno 
enfrente del otro. En las agua$ de Iquique, en la noche 
del 9 al 10 de julio, el joven comandante chileno, mon- 
tando una simple cañonera de madera, había sostenido 
un combate heroico con el poderoso monitor que man- 
daba el comandante Grau. Ahora las armas del primero 
eran mui diferentes. La lucha se iba a empeñar entre 
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dos naves revestidas pot una espesa coraza de fierro. 

Él Huáscar^ sin abandonar el propósito de huir ha- 
cia el norte, rompió sus fuegos en retirada a las nueve 
i cuarto de la mañana, i a una distancia de mas de tres qui- 
lómetros. El Cochrane, por su parte, siguió avanzando 
con una tranquilidad imperturbable; i solo cuando hubo 
acortado considerablemente la distancia, hizo sus pri- 
meros disparos sobre la nave enemiga. Jamas los fue- 
gos de artillería fueron dirijidos con mas precisión i con 
mas seguridad. Los primeros cañonazos del Cochrane 
fueron a destrozar la torre blindada del Huáscar^ des- 
trozando también al comandante Grau que desde aden- 
tro de ella dirijia la maniobra de su nave. Dos ofi- 
ciales que fueron en seguida a tomar el mando, cayeron 
uno en pos de otro en el puesto de honor. 

La derrota del monitor peruano parecía inevitable. 
Sin embargo, el combate se mantuvo con toda enerjía 
cerca de una hora mas, con un nutrido fuego de cañón 
i de las ametralladoras que el Huáscar tenia en sus co- 
fas. Hubo un momento en que este buque arrió su ban- 
dera, i el combate pareció terminado. Los fuegos se 
suspendieron durante algunos minutos; pero el monitor 
volvió a izar el estandarte peruano i emprendió de nue- 
vo su retirada. Inmediatamente, el comandante Latorre 
mandó continuar el fuego acortando mas aun la distancia, 
i la lucha se prosiguió con mayor empeño i con movi- 
mientos diversos de las dos naves como para destro- 
zarse con el espolón. 

Mientras tanto, la fragata Blanco, forzando sü máqui- 
quina, se acercaba al sitio del combate, rompia sus fue- 
gos sobre el monitor peruano i seguia avanzando co- 
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mo para espolonearlo. La lucha se estrechaba mas 
i mas, i la espesa humareda de los cañones, de las ame- 
tralladoras i de los rifles, ocultaba a cada instante la 
verdadera posición de cada nave. El comandante Lato- 
rre, por medio de un movimiento bien ejecutado, colo- 
ca al fin al Huáscar entre dos fuegos, i lo obligó a ren- 
dirse cinco minutos antes de las once de la mañana. El 
combate habia durado hora i media. Algunos de los 
tripulantes del monitor peruano, creyendo sin duda que 
las naves chilenas querían sepultarlo bajo las ondas, se 
precipitaban al agua en la mayor confusión. 

Los marinos chilenos no pensaban en cometer tamaño 
error. El Huáscar ^ aunque estropeado i agujereado, era 
una presa mui valiosa para que no quisieran aprovechar- 
la. El comandante Riberos despachó sus botes para re- 
cojer los náufragos i para tomar posesión de la nave ene- 
miga. La cubierta estaba sembrada de cadáveres i de 
restos humanos, pero quedaban vivos 28 personas en- 
tre jefes i oficiales, i mas de cien individuos de todas 
nacionalidades de la tripulación del monitor. Todos ellos 
fueron hechos prisioneros (i). Los peruanos habian 
abierto las válvulas del monitor para sumerjirlo, i el agua 
entraba en su casco en gran cantidad. Los asaltantes 
las cerraron prontamente i así lograron salvarlo. 

En este rudo combate, la Cochrane habia recibido en 


f i) Algunos diarios de Europa, inducidos en error por las noticias 
trasmitidas del Perú, anunciaron que después de este combate, que 
según estos informes, habia durado siete horas, solo sobrevivió un 
individuo de la tripulación del Huáscar. Para desvanecer esta equi- 
vocación, bastará decir que el monitor peruano tenia a su bordo el 
dia del combate, 205 hombres, i que el número total de prisioneros 
ascendió a 144, de manera que los muertos fueron soloóí. Todos 
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sü ca^co cinco balas de cañón que causaron, sin embar- 
go, pocas averías, i que hirieron a diez hombres, uno de 
los cuales murió algunas horas después. La Blanco no 
habia sufrido el menor daño. Parece que lo que mas sir- 
vió a los encorazados chilenos, aparte de los bien di- 
rijidos fuegos de su artillería, fué su doble hélice, que 
les permitia jirar i evolucionar con mucha precisión, 

é 

evitando así los choques del monitor peruano que que- 
ría espolonearlos. 

Aunque la corbeta peruana Union habia huido antes 
de comenzar el combate, i aunque las dos naves chile- 
nas que la persiguieron casi todo el dia no lograron al- 
canzarla, el poder naval del Perú quedaba virtualraente 
destruido despue^s de la pérdida de su poderoso i rápido 
monitor, i de la muerte del mas activo e intelijente de 
sus marinos. El combate de Angamos, nombre que se 
dio a esta jornada por la denominación de una punta o 
cabo enfrente del cual tuvo lugar el encuentro, estable- 
ció, pues, de una manera definitiva la supremacía naval 
de Chile. 

El Huáscar^ reparado pocos dias después de sus ave- 
rías en Valparaíso, i considerablemente mejorado por 
algunas obras nuevas que en él se hicieron, pasó a ser 
uno de los mas poderosos buques de la escuadra chile- 
na. Mas aun, el mismo dia del combate de Angamos, 

éstos fueron respetuosamente sepultados el dia siguiente en Anto&- 
gasta, tributándoles el ejército chileno los honores militares. 

Son altamente honrosas para los marinos chilenos las siguientes 
palabras del comandante Riberos en el parte oficial en que daba 
cuenta al gobierno de la captura del Huáscar. «La muerte del con- 
tra-almirante peruano don Miguel Grau, ha sido mui sentida en esta 
escuadra, cuyos jefes i oficiales hacian amplia justicia al patriotismo i 
al valor de aquel notable marino.» 
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llegaba a Valparaíso un vapor del mas lijero andar, com- 
prado en Europa por los aj entes de Chile; i después de 
hacer en él las modificaciones aconsejadas por hábiles 
injenieros, se colocaba sobre su puente una pieza de la 
mas poderosa i formidable artillería que jamas se haya 
conocido. Esa nave recibió el nombre de Angamos^ en 
recuerdo del dia en que habia llegado a las aguas chile- 
nas. Desde ese momento, Chile estuvo listo para impri- 
mir a las operaciones de la guerra una vigorosa actividad. 
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CAPITULO Vil. 
Fisaffaa, noviemlire de 1879- 

Estado de la opinión en Chile después de la captura del Huáscar, — 
Actividad desplegada por el gobierno para preparar la marcha del 
ejército. — Embárcase éste en el puerto de Antofagasta. — Confianza 
de los aliados perú-bolivianos en el poder de sus fuerzas. — Venta- 
. jas de su situación para quedar a la defensiva. — Plan de ataque a 
Pisagua — Topografía de esta plaza. — Desembarco de las fuerzas 
chilenas en medio de un reñido combate. — Victoria completa de 
los chilenos. — Consecuencias inmediatas de este triunfo. — Ésplora- 
cion al interior: combate de Jermania. — Colocación dada al ejército 
chileno. — Operaciones de la escuadra. — Captura de la corbeta pe- 
ruana Pilcomayo, 

El triunfo de Angamos produjo en Chile el alboroso 
que debe suponerse. El telégrafo qué los chilenos ha- 
bian tendido sobre los arenales del desierto a principios 
de la guerra, comunicaba desde Mejillones a Santiago, 
a 200 leguas de distancia, e instante por instante, todas 
las peripecias del combate, que los boletines de los dia- 
rios daban a conocer a las poblaciones, ávidas por saber 
el desenlace. Cuando se anunció la captura del Huás- 
car^ se dejó sentir por todas partes un eco de sim- 
patía por el comandante Grau, cuyos méritos eran jus- 
tamente apreciados; i cuando en la tarde, el telégrafo 
anunciaba la muerte del distinguido marino, comunicada 
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por las naves chilenas que a esas horas volvían del com- 
bate, hubo una espansion de dolor en medio de los tras- 
portes de júbilo que producia la victoria. La prensa de 
ese dia ha dejado estampada con letras indelebles esta 
transición de impresiones en los grandes centros de po- 
blación. 

El pueblo aplaudia en este triunfo no solo la satisfac- 
ción del orgullo nacional i el reconocimiento de la supe- 
rioridad militar de Chile, sino el término de una era de 
alarmas para la industria, puesto que el comercio marí- 
timo de la república se habia visto inquietado i pertur- 
bado por las correrías de las naves enemigas, i se temia 
que esas perturbaciones pudiesen ser mayores todavía. 
Así se comprenderá que después de aquel combate to- 
dos los valores esperímentaran una rápida alza en unos 
pocos dias, i que el tipo del cambio sobre Europa pasa- 
ra por una modificación favorable a los intereses comer- 
ciales de Chile de mas de un veinticinco por ciento. Todo 
anunciaba que el pais volvia a entrar en la antigua era de 
prosperidad de que lo habian apartado un momento, pri- 
mero la crisis económica cuyas causas hemos esplicado 
mas atrás (en el final del capítulo V, páj. 116), i en se- 
guida la guerra a que habia sido arrastrado. 

Sin dejarse embriagar por el contento de aquellos 
dias, el gobierno chileno redobló su actividad para pre- 
parar la espedicion del ejército de tierra. Comenzó por 
enviar a Antofagasta nuevos cuerpos de tropas reunidos 
i disciplinados en diversas provincias, así como una gran 
cantidad de armas, municiones, víveres, forrajes para la 
caballería, i de todos los artículos que el ejercito pudie- 
ra necesitar en la campaña. Aumentó el servicio sani- 
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tario, engrosó el número de bestias de carga para faci- 
litar las operaciones en el desierto, remitió lanchas para 
el desembarco, i puentes movibles para atracarlos a la 
playa i hacerlos servir como muelles. Junto con estos 
elementos, el ejército fué provisto de un nuevo repues- 
to de instrumentos de carpintería i de herrería, de alam- 
bre i de máquinas eléctricas para los telégrafos, de lám- 
paras o linternas para alumbrar los campamentos durante 
la noche, i de luces de Bengala para las señales del ejér- 
cito i de la escuadra. 

El ejército de Antofagasta quedó compuesto de quin- 
ce a diez i seis mil hombres de las tres armas. Desde 
meses atrás se habia confiado su mando al jeneral don 
Erasmo Escala, con un estado mayor en que figuraban 
algunos injenieros distinguidos. El ministro de la gue- 
rra, don Rafael Sotomayor, hombre estrafío al servicio 
militar, pero dotado de mucho sentido práctico i de una 
laboriosidad incansable, estaba a su lado para resolver 
cualquiera dificultad, i para dar impulso a las opera- 
ciones. 

Las tropas, después de ejercicios constantes duran- 
te varios meses, habian alcanzado al mas satisfactorio 
estado de disciplina. Perfectamente vestidas (i), ar- 

(i) En algunos diarios estranjeros se ha dicho que los chilenos que 
entraron en esta campaña estaban mal vestidos, i aun poco menos que 
desnudos. Nace ésto de un error de lenguaje que conviene esplicar. 
Desde un tiempo inmemorial, las clases acaudaladas daban en Chile 
a las jentes del pueblo el apodo de rotos. El pueblo, por su parte, se 
habituó de tal modo a este nombre, que la palabra rolo dejó de ser 
ofensiva. La prensa del Perú, en el propósito de insultar a los chile- 
nos, les prodigaba a todos, soldados, oficiales, diputados i gobernan- 
tes de Chile, este apodo con que creia insultarlos. Ciertos diarios es- 
tranjeros tradujeron esa palabra, i dijeron que los soldados chilenos 
eran descamisados. 
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madas de las mejores armas de precisión, provistas de 
cuanto podían necesitar, estaban desde meses atrás impa- 
cientes con la vida de cuartel, i ardiendo en deseos de 
romper cuanto antes la marcha. Al fin, después de revis- 
tar prolijamente el estado de los diversos cuerpos, de su 
instrucción i disciplina, se apartaron aquellos que no de- 
jaban nada que desear en número de cerca de diez mil 
hombres de las tres armas, i el 26 de octubre se proce- 
dió a su embarque en la escuadra, que estaba lista en la 
bahía. 

Componíase ésta de diez i nueve buques de guerra 
o trasportes mas o menos bien armados, i provistos 
de carbón para una larga campaña. Los otros cuerpos, 
en número de cinco a seis mil hombres, quedaron en 
Antofagasta formando la reserva. Otros buques de la 
escuadra, la fragata encorazada Blanco i el monitor 
Huáscar^ quedaban en Valparaiso reparándose o lira- 
piando sus fondos para acudir al teatro de la guerra i 
trasportar la reserva tan luego como el telégrafo comu- 
nicase que ésta era necesaria. El 28 de octubre zarpóla 
escuadra del puerto de Antofagasta con el ejército de 
operaciones. El ministro de la guerra marchaba al lado 
del jeneral en jefe. Solo ellos i los jefes superiores sa- 
bían cuál era el sitio designado para el desembarco. 

Muí lejos de eso, el ejército chileno está vestido con ropa de un 
confortable vecino al lujo. La mayor parte de su vestuario ha salido 
de las fábricas mas acreditadas de Europa, de la de Godillot, de Pa- 
rís, principalmente, o ha sido trabajada en Chile sobre los mejores 
modelos europeos. 

A este respecto, es curioso el dicho de un soldado chileno, que, 
viendo desfilar, después de la batalla de Tacna, a una columna de 
cuatrocientos o quinientos prisioneros peruanos i bolivianos vestidos 
de balleta burda o de harapos de todos colores, no pudo menos de 
csclamar: «jl éstos son los que nos llaman rotos!* 
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En el Perú se esperaba esta invasión, pero se tenia la 
mas absoluta confianza en que seria fácilmente rechaza- 
da. La pérdida del Huáscar^ que importaba para ese 
pais la destrucción de su poder navalj habiá 'producido 
una profunda impresión, pero no babia debilitado su 
arrogancia, n¡ la seguridad que tenia en su poder. 

Muí lejos de eso, la prensa de Lima proclamaba i repe- 
tia que el combate de Angamos habia sido un triunfo mo-» 
ral del Perú, puesto que él habia probado la superioridad 
del valor peruano sobre sus cobardes enemigos. Levan- 
táronse suscriciónes en todo el pais para comprar nuevos 
buques de guerra; i mecidos por estas ilusiones, se mos- 
traban todos contentos con repartir i con leer un diluvio 
de ardorosas proclamas. aEl Huáscar ha sucumbido lle- 
nando de gloria a su patria, decia el presidente Prado. La 
victoria en realidad es nuestra. Nosotros hemos ganado el 
honor i la gloria: nuestros enemigos han ganado un cas- 
co destruido.» El presidente Daza, por su parte, lanzó 
nuevas proclamas en que llamaba a Chile «nido de pira- 
tas cobardes, estigmatizados por la marca candente de 
la ignominia.» En Tacna se hacian circular escritos con- 
cebidos en estos términos: «Vosotras, todas las nacio- 
nes del nuevo mundo; vosotros, todos los pueblos del 
antiguo continente! ¡descubriosl La pérdida del Huás- 
car es la pajina mas brillante de todas las guerras marí- 
timas ¡Chilenos! ¡Raza de Cain! Cobardes! Infames! Nól 
el crimen de leso-americanismo que habéis cometido 
no quedará impune: el mundo entero lo ha condenado 
ya. ¡Vamos! ¡Peruanos! al combate! El mundo nos 
contempla! Adelante!» I los peruanos i bolivianos que- 
daban mui satisfechos con esta inútil palabrería que con- 
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cluia sfempre con un reto lanzado a los chilenos desa- 
fiándolos a que se atreviesen a desembarcar en el suelo 
glorioso del Perú. El gobierno i los gobernados creían 
firmemente que los chilenos que osasen pisar el suelo 
peruano, encontrarían su tumba en el sitio mismo de su 
desembarco. 

Con el carácter de director de la guerra permanecía 
en Arica el presidente de la república. El jeneral Pra- 
do, participando por completo de esa misma confianza, 
pasaba la mayor parte de su tiempo, según sus propios 
compatriotas, en una mesa de juego con los jenerales i 
coroneles que formaban su séquito. El presidente de 
Bolivia, el jeneral Daza, por su parte, permanecia en la 
ciudad de Tacna, lanzando a su vez repetidas proclamas 
contra Chile i los chilenos, a quienes llamaba ladrones 
i cobardes; i ocupaba también la mayor parte de su 
tiempo en fiestas i diversiones, algunas de las cuales te- 
nían el carácter tempestuoso de verdaderas orjías. 

Apesar de este desgreño en la dirección de la guerra, 
la situación militar de las provincias meridionales del 
Perú era verdaderamente formidable. La alianza perú- 
boliviana tenia allí sobre las armas unos dieziseis o 
dieziocho mil hombres que con razón se juzgaban los 
mejores soldados de sus países respectivos, como los 
numerosos jefes que los mandaban eran Itís mas acredi- 
tados i prestijiosos. Esas tropas, conocedoras del terri- 
torio i defendiendo su propio suelo, habrían podido, 
siendo mandados con mediano acierto, rechazar cual- 

« 

quiera invasión, i mucho mas una de solo diez mil hom- 
bres como la que preparaba Chile. 

Pero a estas circunstancias hai que agregar otras que 
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hacian mucho mas fácil la defensa de ese territorio. 
La costa que se estiende desde la embocadura del Loa 
hasta la bahía de Arica, batida por un mar de ordinario 
nuii inclemente en la proximidad de la playa, ofrece po- 
cos lugares de desembarco, i aun éstos tan poco aparen- 
tes para una operación militar, que esas caletas en jene- 
ral no tienen mas que un punto estrecho por donde 
pisar la tierra, de tal suerte que no es posible desembar- 
car muchos hombres a la vez. Agregúese a ésto que el 
ejército aliado ocupaba el litoral; i que los puertos mas 
abordables de éste, Iquique al sur, Pisagua al centro i 
Arica al norte, estaban defendidos por fortificaciones 
provistas de poderosa artillería, i guarnecidas por fuer- 
tes destacamentos de tropas. 

El gobierno de Chile conocia perfectamente todas es- 
tas dificultades. Sus marinos i sus oficiales del ejército 
de tierra iban provistos de las mejores cartas hidrográ- 
ficas i jeográficas que existen sobre esos lugares, i lleva- 
ban en la mano un tratado descriptivo de esa rejion, en 
que estaban prolijamente consignadas todas las noticias 
que podian interesarles. Pero se hallaban en la necesi- 
dad, no de buscar el desembarcadero mas cómodo, sino 
el mas estratéjico. Con este objeto se habia designado 
el puerto de Pjsagua que, aunque de mui difícil acceso, 
iba a ofrecerles la inapreciable ventaja de cortar en dos 
partes a los ejércitos de la alianza establecidos en Iqui- 
que i en Arica. El plan era perfectamente estratéjico, 
pero su ejecución exijia tropas excelentes i un espíritu 
resuelto a no retroceder ante ningún peligro. 

El I.® de noviembre, hallándose lejos de la costa pa^ 
ra no ser percibidos de tierra, el jeneral chileno comu- 
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nicó a los buques de la escuadra i a los comandantes de 
las tropas, el plan minucioso i detallado con que debia 
efectuarse el desembarco. Las naves de guerra debían 
batir las fortificaciones de tierra, guarnecidas por una 
brigada de la artillería peruana, i en seguida marcbaria 
a tierra un cuerpo de dos mil soldados de desembarco, 
que empeñaría el combate contra los 1,200 bolivianos que 
allí habia, resguardados, según se sabia, por numerosos 
parapetos. Los cañones de los buques debian protejer es- 
ta operación, que dirijiria en persona el coronel don Emi- 
lio Sotomayor, jefe de estado mayor. Mientras tanto, el 
jeneral en jefe con los trasportes, iría a desembarcar en la 
vecina caleta de Junin para acudir a atacar por la espalda 
a los defensores de Pisagua. Se suponía, con razón, que la 
guarnición de aquella caleta, sabiendo que el combate 
estaba empeñado en otra parte, dejaría mas o menos li- 
bre el desembarcadero, en la confianza de que el com- 
bate no iba a empeñarse por aquel lado. 

Como estaba ordenado, la escuadra chilena se pre* 
sentó en la bahía de Pisagua al amanecer del 2 de no- 
viembre. Dos fortificaciones a flor de agua i regular- 
mente artilladas, defendían el puerto. A espaldas de ellas 
i del reducido caserío del pueblo, se alzaba una cadena 
de cerros escarpados, de una altura de 150 a 200 me- 
tros, del mas difícil acceso, i en ellos estaban cons- 
truidas las trincheras, tras de las cuales se hallaban 
colocados los rifleros bolivianos. La via del ferrocarril 
que comunica a Pisagua con los distritos del interior, i 
que pasa por el costado de aquellos cerros formando zig- 
zag, habia sido convertida en línea de defensa. Apesar 
de que los jefes chilenos tenían noticia cabal de todos 
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estos obstáculos, a la vista de ellos debieron parecerles 
imponentes; pero el paso estaba dado, i era menester 
emprender el ataque con toda resolución. 

Los cuatro buques de guerra que formaban la fuerza 
real de la escuadrilla chilena, rompieron el fuego sobre 
las baterías de tierra a las siete de la mañana; i lo hi- 
cieron con tal acierto, que antes de una hora, los artille- 
ros peruanos después de perder algimos de sus jefes i 
oficiales, suspendían sus disparos i abandonaban sus ca- 
ñones. En seguida, habiendo reconocido los estrechos 
sitios que ofrece el puerto para el desembarco, por ser 
ellos los únicos puntos en que la playa no está sembra- 
da de rocas inabordables, se desprendieron de los traspor- 
tes diezisiete botes que llevaban al desembarcadero de 
mas al norte 450 hombres tomados de un batallón de 
zapadores i de un batallón denominado Atacama, com- 
puesto de los vigorosos i ajiles mineros de Copiapó. 
Esta primera división iba bajo las órdenes del coman- 
dante don Ricardo Santa Cruz. Apesar del nutrido fue- 
go de rifle que se les dirijia de todas las rocas vecinas, 
esos soldados pisaron tierra, plantaron en una pequeña 
altura el pabellón de Chile i emprendieron la persecu- 
ción de las guerrillas enemigas que estaban allí cerca. 

En esos mismos momentos, otro destacamento chile- 
no, mas numeroso aun, venciendo las grandes dificulta- 
des que les bponia la reventazón de las olas, trataba de 
desembarcar en otro pedazo de playa baja que está mas 
cerca de la población. El enemigo, 'protejido por las 
enormes rocas de la costa, oculto detrás de las sinuosi- 
dades del terreno o de los parapetos tonsf ruidos de an- 
temano, resguardado en las casas de la ciudad, en la es- 
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tacion i en los carros del ferrocarril, en las zanjas que 
quedan a uno i otro lado de 4a línea, i detras de las gran- 
des rumas de sacos de salitre i de las pilas de carbón, 
hacia sobre los botes de los asaltantes el mas vigoroso 
fuego de rifle, i les causaban numerosas bajas. Los artille- 
ros peruanos de las baterías, repuestos de su terror, i al 
parecer seguros de rechazar el desembarco, volvieron a 
sus cañones i rompieron de nuevo el fuego. A esa ho- 
ra, la derrota de los chilenos parecia inevitable, tanto 
mas cuanto que las municiones de la primera columna 
que /desembarcó, se habian agotado i que su jente espe- 
raba un refuerzo que tardaba én llegar. 

Pero las cosas iban a cambiar de aspecto. Los cua - 
tro buques de guerra rompieron de nuevo sus vigo- 
rosos fuegos sobre las baterías enemigas, sobre los 
edificios i parapetos tras^ de los cuales se ocultaban los 
bolivianos, i sobre los sacos de nitrato o los montones 
de carbón que le servian de trincheras; i sus certeras 
bombas hacian destrozos por todas partes o producian 
el incendio. Los aliados se vieron así obligados a aban- 
donar su primera línea de fortificaciones i parapetos. 

Esta operación facilita el desembarco; pero toda- 
vía era menester desalojar al enemigo de las posicio- 
nes que ocupaba en las laderas i en las alturas, i donde 
se replegaban los fujitivos i dispersos de la ciudad. Es- 
te segundo ataque presentaba las mayores dificultades 
por lo escarpado del terreno i lo inseguro i movedizo 
de su suelo. Los spldados chilenos treparon, sin embar- 
go, por aquellas escabrosas laderas, recibiendo el fuego 
que se les hacia de las alturas; pero cuando llegaron 
arriba, arrollaron toda resistencia, saltando sobre los pa- 
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rapetos, plantando en ellos el pabellón chileno para que 
la escuadra suspendiese sus fuegos, i poniendo al ene- 
raigo en la mas completa dispersión. El combate habia 
durado en tierra cerca de cinco horas. Eljeneral Villa 
mil, el coronel Granier, ambos bolivianos, jefes de la 
guarnición de Pisagua, i el jeneral peruano Buendia, 
jeneral en jefe de todo el ejército aliado de Tarapacá, 
que se hallaba ese dia en esa plaza, huyeron al interior 
con los dispersos, dejando el campo sembrado de ca- 
dáveres, i en poder de los chilenos unos setenta prisio- 
neros entre ofici aléis i soldados. De los 2,000 hombres 
que hablan desembarcado, los vencedores hablan tenido 
una pérdida de 350 soldados entre muertos i heridos. 

El mismo dia, cuando el combate estaba empeñado, 
el jeneral en jefe del ejército chileno desembarcaba con 
sus tropas en la vecina caleta de Junin, casi sin encon- 
trar mas dificultades que las que le oponía la braveza 
del mar. Las fuerzas que guarnecian este punto, huye- 
ron sin combatir. Entonces las tropas chilenas avanza- 
ron hacia Pisagua para tomar por la retaguardia a los 
defensores de esta plaza; pero cuando llegaron a las al- 
turas que rodean el puerto, la victoria se habia pronun- 
ciado por los chilenos, i los aliados perú-bolivianos 
hablan tomado la fuga. 

Tan activo habia sido el ataque, que los aliados no 
tuvieron tiempo para destruir los elementos i recursos 
de que podia aprovecharse el vencedor. Se sabe que en 
casi toda la provincia de Tarapacá, como en el desierto 
de Atacama, son sumamente raras las aguadas, i que en 
las poblaciones de la costa casi no se bebe otra agua que 
la que se saca de la destilación del agua d6l mar, para 
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lo cual hai grandes máquinas i aparatos, como hai gran- 
des cubas que sirven para trasportar este artículo a al- 
gunos establecimientos del interior. Las tropas que 
abandonaban a Pisagua, dejaron intactas estas máquinas, 
que desde luego fueron de grande utilidad al ejército 
chileno. Las oficinas telegráficas, con itodos sus apara- 
tos i hasta con los libros copiadores de la corresponden- 
cia militar, aun la del mismo dia de la batalla; las esta- 
ciones del ferrocarril con las locomotoras i los carros, 
todo, to^o estaba en pié. Solo faltaban los operarios 
para utilizar esos elementos; pero el ejército chileno 
tenia consigo maquinistas, fogoneros, telegrafistas; i des- 
de ese mismo dia comenzaron éstos a prestar sus ser- 
vicios. 

Las tropas chilenas ocuparon el campamento del Hos- 
picio que los aliados tenian en las alturas inmediatas. 
Las partidas de esploracion que recorrieron los campos 
vecinos, los hallaron desiertos, pero se sabia que cada 
establecimiento de elaboración de salitre estaba o habia 
estado ocupado por cuerpos enemigos. El teniente co- 
ronel don José Francisco Vergara, secretario del jene- 
ral en jefe salió el dia 5 del campamento del Hospicio 
con 175 cazadores a caballo, i avanzó hasta el término 
de la via férrea, a sesenta quilómetros, sin encontrar re- 
sistencia. Esa pequeña columna tomó posesión de di- 
versos puntos donde los aliados habian estado acampa- 
dos, i en ellos halló agua en abundancia, víveres i otros 
elementos que debia aprovechar el ejército chileno. 
Solo en los establecimientos mas lejanos, los fujitivos 
habian puesto fuego a sus almacenes, pero los cazadores 
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del comandante Vergara pudieron salvar del incendio 
una parte de las provisiones. 

En uno de esos establecimientos, denominado Jer- 
mania, habia aun un fuerte destacamento peruano, que, 
viendo la inferioridad numérica de la columna chile- 
na, resolvió atacarla (6 de noviembre). El comandante 
Vergara finjió replegarse para reorganizar sus fuerzas, 
i para sacar al enemigo al campo librej i volviendo 
entonces los cazadores con un empuje irresistible, 
dieron al destacamento peruano una tremenda carga 
de sable que lo destruyó en poco rato. Los ene- 
migos, espantados con el vigor de este ataque, impo- 
tentes para resistir al empuje de los fogosos caballos chi- 
lenos, ni al esforzado brazo de los robustos cazadores, 
abandonaron el campo en completa dispersión, dejando 
en él sesenta muertos, i entre .ellos el jefe que los manda- 
ba, i algunos oficiales i soldados prisioneros. La perse- 
cución de los fujitivos se continuó por tres leguas mas. 
Esta jornada, aunque de cortas proporciones, dejó es- 
tablecida la superioridad de la caballería chilena, que 
fué el terror de los aliados en toda la campaña subsi- 
guiente. 

La ocupación de toda la via férrea era de la mayor 
importancia para los chilenos. Pero aquella via tenia 
una escasa dotación de locomotoras i de carros; i la 
movilización de las tropas, la conducción de los víveres 
i forrajes al través de un país que solo produce salitre, i 
donde no hai una sola mata de pasto, no pudo hacerse 
con toda la rapidez que se quería. Sin embargo, antes 
de muchos dias, una división de cerca de 6,000 hom- 
bres de las tres armas, bajo las órdenes del jefe de es- 
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tado mayor, coronel don Emilio Sotomayor, ocupó las 
importantes posiciones de Dolores. En los puntos in- 
termedios entre ese lugar i Pisagna, quedaron escalo- 
nadas otras divisiones de menos fuerzas, prontas a mar- 
char a dpnde fuese necesario. 

Mientras tanto,, los buques i trasportes de la escua- 
dra no habian estado ociosos después de la toma de Pi- 
sagua. Comenzaron por conducir a Valparaiso los he- 
ridos i prisioneros del combate, i por trasportar de An- 
tofagasta nuevos cuerpos de tropas. De Valparaiso i de 
Coquimbo partieron también entonces otros batallones 
que fueron a guarnecer a Antofagasta para terminar aUí 
su instrucción militar antes de entrar en campaña. A 
mediados de octubre, el ejército chileno en campaña, 
incluyendo las fuerzas que guarnecian a Antofagasta, en 
número de unos cinco mil soldados, montaba a cerca 
de veipte mil hombres perfectamente armados i equi- 
pados. 

A las ventajas alcanzadas en tierra por las tropas chi- 
lenas, vino a agregarse otra no menos importante en 
aquellos mismos dias. La fragata encorazada Blanco 
Encalada^ después de limpiar sus fondos en Valparaiso 
i de pasar por diversas reparaciones en su máquina, vol- 
vió a salir a campana, siempre bajo el mando de don 
Galvarino Riberos, elevado ahora al rango de contra- 
almirante. Según sus instrucciones, debia este jefe reco- 
rrer la costa del Perú al norte de Arica, para dar caza a 
las naves enemigas que seguramente traficaban entre es- 
te puerto i el Callao. En la mañana del 18 de noviem- 
bre, hallándose un poco al norte de Moliendo, divisó, en 
efecto, tres buques que navegaban un poco mas atrás, pe- 
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ro con su mismo rumbo. Eran las corbetas Union i 
PilcomayOy acompañadas por un trasporte armado en 
guerra. 

Apesar del mayor número de los enemigos, el almi- 
rante chileno se dirijió rápidamente sobre ellos. La 
Unton^ seguida del trasporte, hizo lo mismo que habia he- 
cho el dia de la captura del Huáscar^ es decir, huyó a 
toda prisa dejando sola a la Pilcomayo que no pudo sus- 
traerse a la persecución de la Blanco. Los marinos pe- 
ruanos estaban convencidos de que toda lucha era impo- 
sible, pero en vez de imitar el ejemplo de los tripulantes 
de la Esmeralda cuando este buque fué atacado por el 
Huáscar en la bahía de Iquique, tomaron otra determi- 
nación mucho mas cómoda i segura, pero en cambio 
mucho menos honrosa. Dispararon algunos cañonazos 
por simple aparato: en seguida pusieron fuego a la popa 
del buque, lejos de la Santa Bárbara^ para no esponerse 
a ningún peligro,' i tomando entonces los botes, enarbo* 
laron en ellos la bandera blanca declarándose rendidos. 
El almirante recojió humanamente al comandante de la 
Pilcomayo don Carlos Ferreiros i a los i66 hombres, 
oficiales i marineros, que componían su tripulación. En 
seguida tomó posesión del buque, haciendo enarbolar 
en él la bandera chilena. 

Pero el incendio se habia pronunciado en esos mo- 
mentos en la nave capturada, i tomaba proporciones 
alarmantes por la fuerza del viento sur que se hacia 
sentir. El contra-almirante Riberos desplegó entonces 
una grande actividad. Despreciando el peligro de una 
esplosion que parecía inminente, desde que el fuego po- 

dia llegar mui pronto hasta el almacén de las municiones, 
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atracó la Pilcomayo al costado de la Blanco^ i usando de 
las poderosas bombas de este buque i haciendo cortar el 
fuego con el agua i con las hachas, consiguió estinguir el 
incendio. Todavía habia que vencer otro peligro no me- 
nos serio. Antes de rendirse, los peruanos habian abier- 
to las válvulas de su buque, i con uno de sus mismos ca- 
ñones habian abierto desde a bordo, una via de agua en 
la línea de flotación, para que la nave se sumerjiera si 
el incendio no alcanzaba a reducirla a cenizas. Los bu- 
zos de la fragata chilena cerraron esa abertura, i los ma- 
rinos, después de cerrar las válvulas, estrajeron el agua 
que inundaba el casco del buque apresado. Estos tra- 
bajos, ejecutados con gran prontitud, salvaron de su des- 
trucción a la corbeta Pilcomayo. Convenientemente 
reparada poco después en los diques de Valparaíso, i 
mejorado su armamento, ese buque pasó a formar parte 
de la escuadra chilena, incrementando así su poder 

naval. 
Tales fueron los primeros resultados de la atrevida 

campaña que Chile acababa de abrir. Dos semanas de 
guerra enérjica, habian cimentado la confianza en el po- 
der de sus armas, i lo habian puesto en camino de ob- 
tener en pocos dias otros triunfos mas importantes i de- 
cisivos. 


CAPITULO VIH. 
Batallas de Dolores i de Tarapacá, noviemtee de 1879. 

Confianza de los aliados en su próximo triunfo. — Plan de campaña 
adoptado contra los chilenos. — Ocupan éstos las cerranías de la 
Encañada. — Dificultades de esta situación. — Batalla de Dolores. — 
Victoria de los chilenos: sus consecuencias inmediatas. — Los pe- 
ruanos abandonan la ciudad de Iquique que ocupan los chilenos. 
— Los restos del ejército peruano se retiran a la ciudad deTarapa- 
cá. — Marcha a atacarlos una corta división chilena. — Sangriento 
combite da Tarapacá. — Resultados inmediatos de este combate. — 
Las fuerzas peruanas emprenden la retirada. — Los chilenos ocu- 
pan a Tarapacá. — Penosa marcha de los peruanos para llegar a 
Arica. — Toda la provincia de Tarapacá queda sometida a las auto- 
ridades de la República de Chile. 

Parecería natural que el desembarco de las tropas 
chilenas hubiese producido una penosa impresión en el 
cuartel jeneral de los aliados. Pero, a juzgar por las de- 
claraciones de su prensa i por las amenazas de sus pro- 
clamas, los peruanos i los bolivianos, en Iquique, en 
Tacna i en Arica, recibieron con viva satisfacción la no- 
ticia del combate de Pisagua. Tanto los directores de 
la guerra como los soldados vivian mecidos por las mas 
lisonjeras ilusiones respecto de su poder militar, i con- 
tinuaban mirando con el mas altanero desprecio al ejér- 
cito de Chile. 
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Contribuyó poderosamente a formar esta opinión el 
parte oficial que el jeneral Buendia dio al presidente del 
Perú, para disculpar su derrota en aquel combate. Con- 
taba allí que con solo 900 hombres había defendido la 
plaza durante siete horas contra fuerzas cinco veces 
mayores, que habia rechazado dos ataques de éstas, i 
que al fin se habia retirado en orden, con entusiasmo i 
con bizarría. Ese combate, agregaba, había infundido en 
el soldado de la alianza el deseo de medir nuevamente 
sus armas, porque conocedor ahora de su inmensa supe- 
rioridad de valor i de disciplina sobre las tropas chile- 
nas, estaba seguro de alcanzar la victoria. «Grande es 
sin duda, decia con este motivo, la diferencia del temple 
moral de nuestro ejército con el ejército chileno.... Es 
nuestra fuerza moral robustecida por la justicia de la 
causa que defiende la alianza; es el brio i la serenidad 
de nuestros soldados acreditados ya en numerosos com- 
bates, lo que hace indispensable nuestra victoria i se- 
guro el triunfo que en el primer encuentro sabremos 
arrancar al enemigo.» El jeneral boliviano don Pedro 
Villamil, aunque menos esplícito en sus amenazas, abri- 
gaba la misma confianza i daba seguridades análogas 
sobre un próximo triunfo. 

Se sabe que en esos momentos se hallaba en Arica el 
jeneral Prado, i que a su carácter de presidente del Pe- 
rú, anadia el de director jeneral de la guerra. En Tacna 
estaba acampada una división de cerca de cuatro mil bo- 
livianos bajo las órdenes del presidente de esta repúbli- 
ca, jeneral don Hilarión Daza. Ambos jenerales, a juz- 
gar por sus repetidas proclamas, ardian desde tiempo 
atrás en el mas vivo deseo de volar a la guerra, para to- 
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mar cerca del soldado el puesto de mayor peligro, Ape- 
sar de este bullicioso entusiasmo, tantas veces anuncia- 
do, los dos presidentes habian encontrado pasatiempos 
menos peligrosos i menos incómodos que los azares de 
los combates o que las penalidades de las marchas. Los 
mismos aliados han contado mas tarde, como dijimos 
en otra parte, que mientras el jeneral Prado pasaba su 
tiempo en Arica en una mesa de juego, el presidente de 
Solivia habia hallado en Tacna distracciones menos ino- 
centes aun, puesto que vivia en frecuentes i borrascosas 
bacanales. El desembarco de los chilenos en Pisagua 
vino a distraerlos de estas ocupaciones i a llamar su 
atención hacia los negocios de la guerra. 

El plan de defensa fué concertado con mucha rapi- 
dez. Después de la derrota, quedaba en pié en Iquique 
i sus alrededores un ejército de cerca de catorce mil 
hombres entre peruanos i bolivianos. El jeneral Buen- 
dia, testigo del desastre de Pisagua, se habia retirado a 
aquellos lugares e iba a ponerse a la cabeza de esas tro- 
pas. Con ellas debia volver al norte a colocarse en el 
antiguo campamento que los peruanos habian ocupado 
en Dolores para esperar allí al ejército boliviano de 
Tacna, que a las órdenes del presidente Daza estaba 
encargado de avanzar hacia el sur a marchas forzadas. 
Las fuerzas chilenas desembarcadas en Pisagua iban, 
pues, a encontrarse entre dos ejércitos, i se creia que 
debian sucumbir sin remedio. El presidente del Perú, 
que contra sus promesas tantas veces repetidas, se que- 
daba en la plaza de Arica a pretesto de sus numerosas 
atenciones i de los quebrantos de su salud, se apresuró 
a comunicar a Lima la próxima e inevitable destrucción 
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del ejército chileno. Ni en el Perú ni en Bolivia se puso 
por un momento en duda el triunfo seguro i completo 
de los aliados. 

Pero los jenerales peruanos i bolivianos no habian 
contado con la enerjía i con la rapidez de los movimien- 
tos de las tropas chilenas. Las primeras partidas de és- 
tas que salieron de Pisagua para el interior, se apodera- 
ron de los telégrafos del enemigo, i en las oficinas que 
ocuparon hallaron las copias de sus últimas comunicacio- 
nes. En los reconocimientos practicados en seguida, pu- 
dieron recojer mas datos i noticias sobre los planes de 
los aliados. Así, pues, aunque al principio habian creido 
que tendrían que espedicionar por tierra hasta Iquique, 
se vieron en el caso de aceptar una lucha que podia ser 
mas peligrosa, pero que en cambio los eximia de las fa- 
tigas de una marcha penosísima por los salitrales de Ta- 
rapacá. De este modo se esplica la actividad que em- 
pleó el estado mayor chileno para ocupar las posiciones 
de Dolores, que a mas de poseer una aguada abundante, 
tenian una grande importancia estratéjica. Allí se fue- 
ron reuniendo diversos cuerpos del ejército hasta for- 
mar, como dijimos en el capítulo anterior, una división 
de cerca de seis mil hombres, bajo el mando del coro- 
nel don Emilio Sotomayor. El resto del ejército chile- 
no quedó escalonado en diversos puntos entre Dolores 
i Pisagua. 

El campamento de Dolores, situado cerca de la esta- 
ción de este nombre, tiene a su espalda por el lado del 
sur, un pequeño cordón de cerros que forman en su es- 
tremidad mas inmediata, un morro de alguna elevación, 
denominado de San Francisco. Mas adelante, esos cerros 
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se abajan un poco, i solo en la estremidad austral del 
cordón, se levanta otro morro conocido con el nombre 
de la Encañada. Esas alturas, desde donde se domina ' 
con la vista uña grande estension, fué el terreno elejido 
por el coronel Sotomayor para dar colocación a sus tro- 
pas. Al pié de ellas corre el ferrocarril que lo ponia en 
comunicación con el cuartel jeneral; i según todas las 
noticias i conjeturas, era allí también donde débian reu- 
nirse las tropas que el jeneral Buendia debia traer de 
Iquique i las que llegasen del norte con el presidente de 
Bolivia. 

Los chilenos creian equivocadamente que serian és- 
tas las que se presentarían primero al teatro de la gue- 
rra; i en efecto, desde los dias anteriores se habian de- 
jado ver por el norte algunas partidas que se tomaron 
por avanzadas del ejército boliviano, i que fué necesario 
dispersar. El coronel Sotomayor tuvo que hacer avan- 
zar por ese lado una columna de mas de dos^ mil hom- 
bres para detener en su .marcha al presidente Daza, si en 
efecto trataba de acercarse a su campamento. 

Pero, por las causas de que hablaremos mas adelante, 
el peligro no estaba por aquel lado. En efecto, luego se 
supo que por el sur avanzaba una división enemiga, que 
parecía ser la vanguardia del ejército del jeneral Buen- 
dia. Un cuerpo de mas de dos mil chilenos, bajo el 
mando del comandante don Domingo Amunátegui, tuvo 
que avanzar tres leguas adelante, hasta la estación de 
Santa Catalina, para cerrar el paso a esa división. Se 
comprenderá así cuan azarosa debia ser la situación del 
campamento chileno esperando el ataque, ora del norte, 
ora del sur. 
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La división enemiga que el comandante Amunátegui 
se proponía atajar en Santa Catalina, no habia llegado a 
ese lugar. En cambio, al anochecer del i8 de noviem- 
bre supo por sus esploradores que todo el grueso del 
ejército de Buendia venia forzando las marchas desde 
Iquique, que se habia engrosado con los cuerpos desta- 
cados en los establecimientos inmediatos a aquella ciu- 
dad hasta completar cerca de doce mil hombres, i qne 
en esa misma noche debia llegar a Santa Catalina para 
seguir avanzando inmediatamente hasta Dolores. El jefe 
chileno corria el riesgo inminente de verse cortado por 
fuerzas seis veces superiores; pero supo vencer la difi- 
cultad de esta situación. Después de avisar al coronel 
Sotomayor la proximidad del enemigo, emprendió su re- 
tirada favorecido por la oscuridad de la noche, i antes 
de amanecer llegaba al campamento de su división. Ha- 
bia hecho una parte de su trayecto por un sendero pa- 
ralelo al que llevaba el enemigo, a menos de una legua 
de éste; i sin embargo, era tan poco el cuidado que en 
estas operaciones ponia el estado mayor peruano, que 
nadie en este ejército supo que con la misma dirección 
i a tan corta distancia, marchaba una columna enemiga 
que habría sido mui fácil cortar i rendir. 

Al amanecer del siguiente dia, 19 de noviembre, toda 
la división chilena del coronel Sotomayor estaba recon- 
centrada en Dolores. A esa hora tomó este jefe las úl- 
timas disposiciones para distribuir convenientemente sus 
tropas a fin de estar en situación de rechazar cualquier 
ataque del enemigo, i de dar tiempo a que llegase el 
jeneral en jefe del ejército chileno con los refuerzos ne- 
cesarios. En efecto, esa misma mañana, antes de ama- 
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necer, el jeneral Escala salia del campamento del Hos- 
picio a la cabeza de una gruesa división. La escasez del 
material del ferrocarril de Pisagua hacia imposible que 
estas fuerzas llegasen a Dolores antes de diez o doce 
horas. Mientras tanto, la división estacionada en este 
lugar, se iba a hallar enfrente de un ejército con el cual 
tendría que pelear en razón de uno contra dos (de cin- 
co a seis mil chilenos contra once a doce mil perú-boli- 
vianos.) 

El ejército de Buendia habia llegado antes de ama- 
necer enfrente del campamento chileno, i con la prime- 
ra luz del dia comenzó a tomar sus posiciones, tendien- 
do su línea con todo orden i tranquilidad, al son de las 
músicas militares i en medio de un grande entusiasmo, 
que se dejaba sentir por las frecuentes aclamaciones de 
«¡Viva el Perú! ¡viva Bolivia! ¡viva la alianza! ¡mueran 
los chilenos cobardes i usurpadores!» A pesar de que 
los dos ejércitos estaban separados solo por una distan- 
cia de dos quilómetros, el jeneral peruano, de acuerdo 
con el consejo de los jefes superiores, acordó no dar la 
batalla hasta el dia siguiente, esperando, sin duda, que en 
la noche llegase el jeneral Daza con los cuerpos bolivia- 
nos que habian salido de Tacna. El estado mayor de la 
alianza no se imajinaba que en esa misma tarde o en la 
noche debían llegar refuerzos a la división chilena, i que 
el dia siguiente podia hallarse enfrente de un ejército de 
diez mil hombres en lugar de los cinco a seis mil que 
entonces tenia el coronel Sotomayor. 

Pero este jefe ni siquiera quiso esperar estos refuer- 
zos. Confiando en la buena calidad de sus tropas, i en 
las ventajas de las posiciones que habia elejido, se re- 

21 
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solvió a empeñar el combate en la misma tarde, sin to- 
mar en cuenta la inmensa superioridad numérica del 
enemigo. 

A las tres de la tarde, una batería de cafiones de 
montaña, colocada en el centro de la línea chilena, i 
confiada al mando del sarjento mayor don José de la 
C. Salvo, rompió el fuego sobre una columna enemiga 
que avanzaba para cambiar de posición. Contra los pro- 
pósitos del jeneral peruano, esa columna empeñó el 
combate contestando los primeros disparos de los chile- 
nos con un nutridísimo fuego de rifle i de cañón. 

No se necesitó de mas para que la pelea se hiciese 
bien pronto jeneral. Los fuegos de los aliados caian so- 
bre toda la línea de los chilenos; pero la artillería de 
éstos, manejada con una maestría admirable, rechazaba 
sin cesar el ataque del enemigo. Un destacamento de 
diversos cuerpos peruanos, favorecido por las ondula- 
ciones del terreno, consiguió, sin embargo, avanzar so- 
bre las baterías del centro de los chilenos, 

Los cafiones de' éstas, colocadas en la falda i en 
las alturas del cerro, no podian ya dirijir sus fuegos so- 
bre las tropas que se hallaban al pié. Las fuerzas perua- 
nas pudieron, pues, comenzar a subir el cerro sin mayor 
peligro; pero cuando ya se acercaban a las baterías, fue- 
ron recibidas por una carga vigorosa a la bayoneta que 
vino a cambiar la faz del combate. Algunas compañías 
de fusileros, sacadas de dos batallones formados por los 
esforzados mineros de Copiapó i de Coquimbo, aco- 
metieron a los asaltantes con furor irresistible, los arro- 
llaron tres veces consecutivas i barrieron con ellos has- 
ta la llanura. Parece que en esos momentos, los fuegos 
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que los aliadoá dirijian sobre los chilenos para secundar 
el asalto, hicieron ma5'ores destrozos en las fuerzas de 
los asaltantes, i contribuyeron poderosamente a aumen- 
tar la confusión i el desorden del ejército aliado. 

Mientras tanto, las baterías que guardaban los dos 
estremos de la división chilena, mantenian el fuego con 
todo vigor, introduciendo el desorden i el espanto en las 
filas enemigas. Fué inútil que el ala derecha del ejérci- 
to aliado pretendiese avanzar por ese lado para cambiar 
la faz de la batalla: la batería chilena de cañones Krupp 
que habia enfrente, bajo el mando del ^arjento mayor 
don Benjamín Montoya, apoyada por el fuego de algu- 
nas compañías de fusileros, hizo retroceder al enemigo 
i' dispersó por completo su caballería. Producido ese 
desconcierto en este punto, introducida la confusión en 
el centro de su línea por la dispersión i la fuga de los 
destacamentos que habian pretendido subir al cerro, los 
aliados comenzaron a retroceder, i acabaron por aban- 
donar el campo a las cinco de la tarde ( r). 


(1) Como se ve por esta rápida reseña, el triunfo de los chilenos en 
Dolores fué debido principalmente a la maestría de sus artilleros i al 
poder de sus cañones; si bien la valiente carga a lá bayoneta de los 
batallones de Atacama i de Coquimbo rechazó un ataque que pudo 
haber cambiado la suerte del combate. Pero los jefes del ejército de 
la alianza han buscado muchas razones para escusar una derrota 
que no entraba en su previsión, la derrota de once a doce mil hom- 
bres por una división de solo cinco o seis mil. Según unos, los cul- 
pables del desastre eran los cuerpos bolivianos que habian hecho fue- 
go sobre los destacamentos peruanos que fueron rechazados por las 
bayonetas chilenas en la subida del cerro Según otros, la responsabi- 
lidad de la derrota recaía sobre el jeneral Buendia i su estado mayor, 
por no haber empeñado la batalla por la mañana, como si la hora 
hubiera tenido alguna importancia para que los chilenos manejaran 
menos bien sus cañones A juicio del estado mayor, la batalla se per- 
dió no solo por causa de los bolivianos que introdujeron la confusión 
haciendo fuego sobre los peruanos, sino que por atolondramiento de 
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La retirada del ejército aliado se hizo al principio con- 
cierto orden, apesar de los fuegos de cañón que conti- 
nuaban haciéndoles los chilenos desde sus baterías, i de 
la persecución de algunos cuerpos de infantería desple- 
gados en guerrilla. Pero, cuando hubo llegado la noche, 
i sobre todo cuando una neblina espesa, frecuente en 
aquellos desiertos, donde se le conoce con el nombre 
de camanchaca, hubo cubierto la tierra, fué tal el des- 
concierto de los fujitivos, que nadie guardó formación, 
ni oia, ni obedecía voz alguna de mando. Las tropas, que 
casi no hablan dormido la noche anterior para llegar al 
teatro del combate antes de amanecer, i que en todo 
ese dia solo habian comido por la mañana algunos boca- 
dos, estaban estenuadas de cansancio i de fatiga, desmo- 
ralizadas por la derrota, i temiendo a cada rato verse 


algunos jefes, se empeñó el combate en la tarde, sin querer esperar el 
dia siguiente, como estaba pensado. Lo cierto es que los vencidos no 
han querido dar la única esplicacion verdadera de su derrota, esto es, 
la mejor calidad i organización del ejército chileno. 

En enero de 1880, un diario de Nueva York, deseando darse cuen- 
ta del resultado de esta batalla, quiso aprovechar la residencia acci- 
dental del jeneral Prado, el ex-director de esta guerra, en aquella 
ciudad; i al efecto se recojieron de su boca las esplicaciones del caso, 
que el referido diario reveló a sus lectores en la forma siguiente: «Los 
jeneral es aliados querian dar una batalla científica, según los princi- 
pios de la estratéjia, i que correspondiese a la cultura i civilización 
del Perú i a la instrucción militar del ejército de su mando. Con es- 
te objeto habian designado el dia siguiente para tomar todas las medi- 
das del caso, a fin de dejar bien puesto el nombre del Perú en un 
combate que debia asombrar a la América. Pero los chilenos que son 
unos bárbaros ignorantes, incapaces de apreciar lo que vale la táctica 
militar, anticiparon la batalla, i atacaron i destrozaron al ejército pe- 
ruano sin darle tiempo a acabar de combinar sus planes estratéjicos.» 
Dejando a un lado todo lo que hai de burla en esta esplicacion, que- 
da sinembargo en ella un gran fondo de verdad. 

Conviene advertir aquí que los peruanos i bolivianos llaman a es- 
ta batalla de San Francisco, por el nombre de uno de los cerros en 
que tuvo lugar. 
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acometidas por el enemigo. Si a esas horas hubiese cai- 
do sobre ellas un Tejimiento de caballería, o si siquiera 
se hubiese hecho sentir el toque de carga, la dispersión 
de ese ejército habría sido completa i definitiva. Aun 
así, sin ser eficazmente perseguidos, los aliados abando- 
naron en la fuga sus heridos, tanto oficiales como solda- 
dos, toda su artillería, sus pertrechos, sus víveres, sus 
muías de carga i un numeroso armamento. 

En la tarde de ese dia, i cuando los aliados habian 
emprendido ya la retirada, llegó al campamento chileno 
el jeneral Escala; i tras de él algunos cuerpos del ejér- 
cito chileno que no habiendo alcanzado a entrar en com- 
bate, habrían podido activar la persecución. Pero el je- 
neral en jefe casi no acertaba a creer lo que veian sus 
ojos, i no podia comprender que un ejército de once a 
doce mil hombres hubiera sido puesto en fuga por una 
división que apenas contaba la mitad de ese número. 

Por un exceso de prudencia, mui comprensible sinem- 
bargo, para quien conozca los antecedentes, i siendo 
entrada la noche, el jeneral en jefe suspendió la perse- 
cución, i contrajo toda su vijilancia a impedir cualquie- 
ra sorpresa. Solo en la mañana siguiente, cuando salie- 
ron del campamento las primeras partidas a recojer no- 
ticias del enemigo, se supo por los dispersos i por los 
heridos que la derrota de éste habia sido completa. 
Esas partidas tomaron mas de cien prisioneros, i entre 
éstos un jeneral i un coronel, doce cañones abandona- 
dos por los fujitivos, i un número considerable de ar- 
mas, de vestuario i de municiones. En cuatro leguas a 
la redonda no habia un solo enemigo en estado de opo- 
ner la menor resistencia. El campo estaba sembrado de 
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mas de quinientos cadáveres de peruanos i bolivianos. 
En cambio, el ejército chileno solo habia tenido 62 
muertos i 187 heridos, entre oficiales i soldados. 

El dia siguiente de la batalla de Dolores, esto es el 
20 de noviembre, la desorganización del ejército aliado 
era completa. La caballería se había dispersado de tal 
suerte que no se hallaba un solo soldado de esta arma. 
La artillería habia abandonado sus cañones. Los cuerpos 
bolivianos, aterrorizados con la suerte del combate, i 
víctimas de las acusaciones que les hacian los peruanos, 
no quisieron acompañar mas tiempo a éstos, i marcha- 
ron hacia la cordillera para internarse en Bolivia. Una 
parte de las mismas tropas peruanas, desobedeciendo a 
sus jefes, tomaron en dispersión los caminos del norte 
para llegar a Arica. 

En medio de aquel desorden, sin embargo, el jeneral 
Buen dia, o mas propiamente su jefe de estado mayor, 
el coronel don Belisario Suarez, consiguió reunir algu- 
nos cuerpos i marchar en cierto orden a la pequeña ciu- 
dad de Tarapacá, capital de la provincia del mismo 
nombre. El propósito de estos jefes era reorganizar allí 
sus fuerzas, i en seguida marchar ordenadamente a Ari- 
ca. Antes de ponerse en camino, comunicaron a las au- 
toridades de Iquique el desastre que acababan de sufrir, 
disponiendo que una división del ejército peruano que 
habia quedado en esta ciudad, avanzase a marchas for- 
zadas a reunirse con ellos en Tarapacá. 

Ya habia llegado a Iquique la noticia de la derrota 
de las armas aliadas; pero muí pocas personas querían 
darle crédito. Parecía imposible que el ejército que al- 
gunos días antes habia salido tan seguro de la victoria, 
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hubiese sido destrozado por los chilenos. Toda dada de- 
sapareció cuando poco mas tarde se recibió un mensaje 
del jeneral Buendia. 

El 22 de noviembre se reunió un consejo a que 
asistieron los jefes militares i las autoridades de la ciu- 
dad. Allí se decidió abandonarla el mismo dia después 
de inutilizar las armas que no pudieran llevarse. A las 
tres de la tarde, salieron los batallones que quedaban en 
la plaza en número de mas de 1,500 hombres, para mar- 
char a reunirse en Tarapacá con el jeneral Buendia. El 
prefecto de la provincia, jeneral López Lavalle, no se 
halló con ánimo para correr las aventuras de esa cam- 
paña, i buscó en la fragata de S. M. B. Turquoise un 
asilo que los marinos ingleses le concedieron cortesmen- 
te. La ciudad quedó guardada por las compañías de vo- 
luntarios bomberos, compuestas en su casi totalidad de 
estranjeros- 

Iquique estaba bloqueado en ese momento por dos 
buques de la escuadra chilena. En la misma tarde, los 
cónsules de los Estados Unidos, Alemania, Inglaterra e 
Italia pasaron a bordo de la Cochrane a comunicar a su 
comandante que las autoridades civiles i militares de la 
ciudad la habian abandonado en manos del cuerpo con- 
sular estranjero, i que por tanto, el jefe chileno podía 
tomar las medidas que considerase oportunas. En con- 
secuencia, el comandante Latorre impartió inmediata- 
mente aviso a Pisagua, i en la mañana siguiente hizo de- 
sembarcar a uno de sus oficiales con 125 hombres que 
tomaron posesión tranquila de la ciudad. Cuarenta i sie- 
te marineros de la Esíneralda^ salvados del naufra- 
jio de este buque el 21 de mayo, i retenidos allí co- 
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mo prisioneros de guerra, fueron restituidos a la li- 
bertad. 

Iquique quedó desde entonces en poder de los chilenos. 
El mismo dia 23 de noviembre llegaba de Pisagua el mi- 
nistro de la guerra, trayendo por mar una guarnición 
considerable, i restablecia la administración pública ba- 
jo el amparo de la bandera victoriosa de Chile. Los 
nacionales no tuvieron nada que sufrir con este cambio 
de dominación, porque se les dejaba la libertad de vivir 
en paz bajo las nuevas autoridades o de salir de la pro- 
vincia a donde mejor quisiesen. Los estranjeros, por su 
parte, vieron en el nuevo orden de cosas la inaugura- 
ción de un réjimen de honradez i de justicia bien dife- 
rente al que constituia el fundamento de la administra- 
ción peruana. 

Hasta ese momento, sin embargo, no se apreciaba 
debidamente en el campamento chileno la importancia 
de la victoria de Dolores; i lo que fué un verdadero error 
de parte del jeneral en jefe, no solo no se habia em- 
prendido la persecución formal i efectiva de los restos 
dispersos del ejército enemigo, sino que ni siquiera se 
habian hecho los reconocimientos convenientes acerca 
del rumbo que llevaban los fujitivos. 

Este error, que solo puede esplicarse por un exceso 
de prudencia, por el temor de esponer a las divisiones 
chilenas al peligro de una sorpresa, permitió al jeneral 
peruano reorganizar alguna parte de sus fuerzas i llegar 
por fin al pueblo de Tarapacá en la mañana del 22 de 
noviembre. Las fatigas i sufrimientos de esa marcha de 
dos dias exceden a toda descripción. El cansancio, el 
insomnio, el hambre, el calor, habian quebrantado de 
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tal suerte el ánimo del soldado, que sin la enerjía del 
coronel Suarez, jefe de estado mayor peruano, el ani- 
quilamiento de esas tropas habría sido completo. En Ta- 
rapacá hallaron descanso i víveres, i allí debían esperar 
que se les reuniese la división que habia quedado en 
Iquique, para continuar en seguida la retirada al norte. 

La primera fuerza que salió del campamento chileno, 
fué un cuerpo de 400 soldados de caballería bajo el 
mando del coronel Sotomayor. Su encargo no era per- 
seguir a los fujitivos, sino marchar al sur a tomar pose- 
sión de todas las localidades que hai al norte i a las in- 
mediaciones de Iquique. El coronel Sotomayor puso en 
el desempeño de esta comisión toda la actividad i la 
enerjía que habia desplegado desde el 'principio de la 
carapafla. Pecorrió en cuatro dias toda aquella rejion, 
estableciendo en diversos puntos las autoridades chile- 
nas, capturando las armas i municiones del enemigo, i 
persiguiendo las últimas partidas que allí quedaban del 
ejército peruano. A una, de éstas quitó todo el archivo 
del estado mayor peruano que habia sido sacado de 
Iquique para trasladarlo a Tarapacá. Por los prisione- 
ros tomados al enemigo en esta campaña, conoció el 
plan de retirada de los jefes peruanos, i el número de 
jente que reunian con este objeto. Inmediatamente dio 
el aviso de todo a las autoridades chilenas de Iquique i 
al campamento del jeneral en jefe; pero sus comunica- 
ciones no pudieron llegar con oportunidad para disponer 
las operaciones subsiguientes de la guerra. 

Mientras tanto, el 24 de noviembre habia salido del 

campamento chileno de Dolores, bajo las órdenes del 

teniente coronel don José Francisco Vergara, un cuer- 
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po. d,euuos,4oaesploradores. Seihabia adelantada hacia 
el puebla de Tarapacá, i recojió de las dispersos la noti- 
cia, de que los eivemigos refujiados allí no pasaban de 
1,500 a 2,000 hombres, i que ^stos se hallabaa mas ó me- 
nos desü^oralizados. El comandante Vergara detuvo su 
marcha para comunicar esta noticia al campamento i para 
recibir refuerzos. El jeneral en jefe hizo salir el dia 25 
un cuerpo de i ,80o hombrea a las ordenes del coronel don 
Luis Arteaga, que debia ponerse a la cabeza de toda la 
división. La3 fuerzas de ésta, formaron, un total de 2,285 
hombres de las tres armas con ocho, piezas de artilleda. 

Pero el eaen^igo no $e bailaba ya en situación de ser 
sorprendido irapimemente por una fuerza como la que 
marchaba a buscarlo. A las tropas que habian llegado 
allí en formación junto con los jefes, se babia reunido 
ma3 ách na millar de dispersos que iban a buscar un asilo 
coAtra el banibre i \a, sed de los áridos salitrales deil de- 
sierto. Todos ellos preferian los riesgos, de una retirada 
en ma^a a, las. fatigas i a la muerte por estenuacion en 
aquellas inhospitalarias soledades, e iban a agregarse a 
sys. batallpues, iiiovidpS) por el ínstíato de la propia eco* 
servaciofl* 

El dia 26. de novifsmbr^ se reuniq ta^mbieíi allí la 
ptjra divisipn. q^ie yeni^ i^tíiiítade Iquique, siu.bahersis 
baticJo. ^na 5ola. ve^, i sin. bab.er sufrido ma^ quebrantos 
que.el. cansancio de. la. marcha. El jeneral Buendia llegó 
a contar en Tarapacá mas de cinco mil hombres. En ese 
pueblo habian hallado agua en. abundancia, una regular 
provisión de víveres i el descanso necesario contra las 
fatigas die Us jornadas anteriores. Los jefes peruanos 
sabiap, bien q^iie con esaa fuerzas no podian. recom/ej]u;ar 
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la campafla contra el ejército chileno, i solo pensaban 
en continuar su retirada hacia el norte para reunirse 
con las tropas que quedaban en Tacna i Arica. Tan lé" 
jos estaban de pensar que serian perseguido^, que el 
mismo día 26 mandó el jeneral Buendia qué marchasen 
adelante dos destacamentos con unos 1,400 honübres, í 
él se quedó en Tarapacá con otros 3,600 que necesitaban 
todavía de una noche mas de descanso. Allí durmieron 
como en los dias de mas perfecta pa2, sin siquiera coló- 
car centinelas avanzadas en los alrededores, i sin sospe- 
char que el enemigo se hallaba en las inmediaciones. 

Tarapacá es un villorio de t,200 almas, situado á ori- 
llas de un riachuelo que corre en el fondo de un estre- 
cho valle que desciende de las serranías de la cordille- 
ra hacia las llanuras salitrosas del desierto. Ese valle, 
encerrado de uno i otro lado por dos cordones de ce- 
rros, mide solo un quilómetro de ancho, i forma una 
especie de oasis en el desierto, porque hai allí vejetacion 
i cultivo. Este era el teatro en que se iba a desenvolver 
uno de los mas sangrientos episodios de la guerra que' 
contamos. 

La división ' chilena, después de caminar, todo el dia 
por los ásperos salitrales del desierto, se reimió a la 
avanzada que mandaba el comandante Vergara a las 
once de la noche, i tres leguas antes de llegar a Tara- 
pacá. Allí se dio un corto descanso a los soldados, mién^ 
tras los jefes disponian el plan de ataque para sorpren- 
der al enemigo. Las tropas se dividirían en tres colum- 
nas de fuerzas diferentes, según la importancia de las 
operaciones encomendadas a cada una de ellas. Así, 
mientras la mas numerosa, bajo las órdenes del coman- 
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dante don Eleuterio Ramírez atacaría de frente por el 
fondo del valle, las otras dos ocuparían las alturas de los 
lados para encerrar al enemigo i obligarlo a rendirse o a 
dispersarse. Esas columnas debian ponerse en camino a 
las tres de la mañana, para romper sus fuegos a la pri- 
mera luz del dia siguiente 27 de noviembre. 

La primera columna de la división chilena, compuesta 
de solo 400 hombres, bajo las órdenes del comandante 
don Ricardo Santa Cruz, se estravió en su marcha por 
causa dé la espesa neblina que se levanta cada noche en 
aquellos lugares. Llegó a los bordes de la barranca que 
cierra por el norte el valle de Tarapacá, no antes de 
amanecer, como estaba previsto, sino a las ocho de la 
mañana. Llevaba la orden de cruzar el valle i de ganar 
en seguida las alturas que lo encierran por el lado del 
sur. Pero a esa hora, este movimiento ofrecia las mayo- 
res dificultades, porque el enemigo, aunque no esperaba 
el ataque, estaba en pié i habia de empeñar un combate 
cuyo éxito no debia ser dudoso, vista su inmensa supe- 
rioridad numérica sobre esa pequeña columna. La pru- 
dencia aconsejaba no bajar a la quebrada; i en efecto, si 
cambiando de plan, hubiera esperado en la altura al 
resto de la división chilena, ésta, servida por sus caño- 
nes, habría podido desbaratar i dispersar desde allí las 
fuerzas peruanas que ocupaban el valle. Pero pudp mas 
el principio de obediencia militar, apoyado también por 
la confianza que daban al soldado sus triimfos anteriores; 
i la columna continuó su marcha por los estrechos sen- 
deros de la barranca. 

En esos instantes, los cuerpos peruanos comían des- 
cuidados las provisiones que se acababan de distribuir- 
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seles para continuar la retirada. A la vista de los chi- 
lenos que comenzaban a asomar por las laderas del 
uorte,.los tambores tocaron jenerala i todo el mundo 
corrió a formarse en sus cuerpos respectivos. Bajo el 
impulso de los jefes i oficiales, los soldados se precipi- 
taron a su vez a las alturas por diversos senderos, i en 
poco rato colocaron a la columna chilena en la situación 
desventajosa en que ellos mismos se hallaban poco an- 
tes. Esa columna, sin embargo, contestó los fuegos que 
por todas partes se le hacían, i aunque sufriendo gran- 
des pérdidas, sostuvo cuanto pudo el combate, dando 
tiempo a que entrasen en él las otras dos columnas. Fué 
inútil que éstas tratasen de ejecutar el plan convenido. 
La batalla se habia empeñado en circunstancias en que 
era imposible llevarlo a cabo, i fué necesario aceptar la 
lucha en esas condiciones. 

Imposible es describir en sus pormenores las peripe- 
cias de aquel rudísimo combate. Las relaciones de los 
actores solo consignan los rasgos principales, o dan de- 
talles aislados que no bastan para encadenar todos los 
incidentes. Se peleaba en la altura i en el valle, i se pe- 
leaba con un encarnizamiento sin igual, cuerpo a cuer- 
po muchas veces, cambiando constantemente de frente, 
según las necesidades de la defensa, i por destacamen- 
tos aislados. 

En esos movimientos rápidos i repentinos, los chile- 
nos se vieron forzados a abandonar algunos de sus ca- 
ñones, que por lo demás no eran de ninguna utilidad 
en un combate empeñado en estas condiciones. Sus 
tropas, agobiadas por el cansancio i por el insomnio, 
devoradas por una sed rabiosa, parecian próximas a des- 
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fallecer ante el número doble de sus enemigos, i de ene- 
migos repuestos de sus fatigas por uno o mas dias de 
descanso, i libres de los tormentos del hambre i de la 
sed. Pero el vigor físico i moral del soldado chileno, 
su orgullo de vencedor en los combates anteriores, i la 
obediencia a los jefes i oficiales, se sobrepusieron a to- 
do. Esos hombres de fierro, avezados a los mas duros 
trabajos de la mdustria, hasta el dia que la patria recla- 
mó el ausilio de sus brazos, resistian con un heroísmo 
impetuoso que ni aun en un trance tan desfavorable 
desesperaba de alcanzar la victoria. Los chilenos, oficia- 
les i soldados, cubrían el campo con sus cadáveres, pero 
vendian caras sus vidas, i a cada rato abrían con el rifle 
i con la bayoneta anchas brechas en la? filas enemigas. 
A la una del dia, cuando su situación parecia mas de- 
sesperada, la suerte de la batalla vino a cambiarse en su 
favor. La división chilena tenia un cuerpo de caballería 
de 1 15 granaderos que por causa de las condiciones del 
terreno no habían podido entrar en combate en las la- 
deras del valle. A esa hora habían bajado a la lla- 
nura; i a la voz del sarjento mayor don Jorje Wood, 
ayudante del jefe de la división, ese cuerpo de jinetes se 
formó en batalla, reuniendo a su lado a los soldados a 
quienes la confusión de la pelea había separado de sus 
compañeros. La caballería iba a hacer un último esfuer- 
zo; i en efecto, lanzada a galope sobre los pelotones 
enemigos, los acometió, sable en mano, con ese vigor 
irresistible que ha hecho famosos en la guerra a los ca- 
ballos i a los jinetes chilenos. Aquella, masque un com- 
bate, fué una carnicería espantosa. Recobrados con este 
apoyo, los infantes estrechan de nuevo sus filas, i cargan 
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otra vez con un enemigo que comenzaba a ceder. Poco 
mas de una hora de esta lucha bastó para que los pe- 
ruanos principiaran a batirse en retirada, abandonando 
el campo a sus audaces vencedores. Los chilenos, aun-' 
que caei quintados en la refriega, i estenuados de fati- 
ga, pudieron cantar victoria. En el momento se disemi- 
naron por el valle para beber en las aguas del riachuelo, 
para recojer a los heridos, para tenderse a descansar a 
la sombra de los árboles o en las chozas i enramadas 
que habia en el campo vecino. 

Ese habría sido el momento de disponer una pruden- 
te i segura retirada; i éste fué, según parece, el pensa- 
miento de los jefes. Pero la tropa no se sentia con fuer- 
zas para contramarchar por los abrasadores salitrales del 
desierto, i no habría habido peligro que la decidiese a 
privarse de algunos momentos de descanso. Los caba- 
llos mismos necesitaban refrescarse; i fué necesario de- 
jarlos beber en las aguas del rio. A las cuatro de la tar- 
de, solo unos 400 hombres habian ganado la altura: el 
resto de la esquilmada división se hallaba todavía en el 
valle, diseminado i sin la idea del menor peligro. Solo 
algunos pelotones mantenían el fuego contra las partidas 
enemigas que habian tardado mas en retirarse. 

A esa hora cabalmente llegaba a éstas un refuerzo 
poderoso. Los dos destacamentos peruanos que en ná- 
mero de 1,400 hombres habian emprendido el dia ante- 
rior su marcha hacia el norte, se hallaban en la mañana 
del dia de la batalla a dos o tres leguas de Tarapacá. Al 
saber la primera aparición de los chilenos en las alturas 
que dominan aquel pueblo, el jeneral Buendia habia en- 
viado la orden de hacer volver esas tropas; i ellas lie- 
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gabán a las cuatro de la tarde a renovar el combate 
contra los restos destrozados i estenuados de la división 
chilena, que después de cinco horas de la mas dura pe- 
lea habian quedado dueños del campo. 

La faz del combate iba a cambiar. La aparición de 
estos auxiliares que venian de refresco, renovó el aliento 
de los dispersos peruanos; i antes de mucho habian en- 
trado en batalla cerca de cuatro mil hombres. Los 
chilenos que ocupaban el valle resistieron todavía al em- 
puje de esas fuerzas. Apoderados de algunas casas i 
chozas, abrieron troneras en las paredes, i por ellas vo- 
mitaban verdaderas lluvias de fuego nutrido. Los ene- 
migos no hallaban otro medio de vencer esa tenaz resis- 
tencia, que prender fuego a los techos de paja de esos 
edificios; i el incendio vino a hacer lo que no habian po- 
dido ejecutar los hombres. En otros puntos del valle, la 
lucha se sostenia cuerpo a cuerpo, uno contra tres, i so- 
lo los que podian abrirse camino llegaban replegándose 
a las alturas. En el encarnizamiento de la lucha, los pe- 
ruanos no querían hacer prisioneros, que, por otra parte, 
los habrían embarazado en la marcha que proyectaban, i 
mataban sin piedad a todos los dispersos que veian a su 
paso i aun a los heridos que yacian tirados en el campo. 
Las crueldades de esa última hora son indescriptibles, i 
apenas salvaron de ellas unos pocos heridos que fueron 
dejados por muertos, i unos cincuenta prisioneros sal- 
vados por la humanidad de uno o dos jefes. 

Las descargas de fusilería eran mas débiles a cada ra- 
to, i a las seis de la tarde se suspendió del todo el fuego. 
Los soldados peruanos, en número de cerca de 4,000 
hombres no se atrevieron a moverse de su campamento, 
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mientras los restos de la división chilena, es decir 1,400 
hombres estenuados de hambre i de fatiga, se retiraban 
en orden, sin ser molestados, i llevándose algunos de 
de sus cañones i todos los prisioneros que habian quita- 
do al enemigo. 

¿De quién era la victoria en esta sangrienta jornada? 
Hé aquí una pregunta que es raui difícil contestar, por- 
que las dos partes se han proclamado vencedores (i). 
Para resolver esta cuestión conviene examinar las pér- 
didas respectivas i las consecuencias finales del com- 
bate. 

La* división chilena habia entrado a la pelea con 
2,285 hombres; i se retiraba dejando muertos en el cam- 
po tres jefes de batallón, el mas célebre de los cuales 
era el comandante don Eleuterio Ramirez, 18 oficiales i 
525 soldados. Sus heridos eran 21 oficiales i 191 solda- 
dos. Dejaban también algunos de sus cañones i 56 pri- 
sioneros, de los cuales uno solo era oficial. En cambio, 
se retiraban llevando un número un poco inferior de 
prisioneros, i entre éstos ocho oficiales. 

En los despachos oficiales del estado mayor peruano 
no se dice con fijeza el número de sus soldados que en- 
traron en combate. En el cuadro de las pérdidas de esa 
jornada, eljeneral Buendia habla de 236 muertos, entre 
ellos 29 jefes i oficiales, i de 261 heridos, «i cuenta como 
dispersos a los oficiales i soldados que cayeron prisio- 


(i) El gobierno del Perú hizo anunciar en Europa! en los Esta- 
dos Unidos que el combate de Tarapacá era una victoria espléndida i 
decisiva de sus armas, añadiendo que era la batalla mas estratéjica 
que se haya dado en la América del Sur. La sumaria relación que 
dejamos hecha revelará cuánta exajeracion hai en estas apreciaciones 
i cuan lejos estuvo de haber una regular estratéjia en este combate. 
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ñeros en poder de los chilenos. Hai en todo esto la 
misma exajeracion que siempre se halla en los documen- 
tos peruanos; i no es difícil demostrar que en las listas 
de los heridos peruanos faltan algunos oficiales que al 
dia siguiente fueron recojidos por el ejército chileno. 
Se sabe sí de positivo que el ejército de Buendia que se 
batió en Tarapacá, incluyendo los cuerpos que en la tarde 
entraron de refresco, pasaba de cinco mil hombres, i que 
el dia siguiente el campo i sus alrededores estaban sem- 
brados de mas de ochocientos peruanos muertos o he- 
ridos de tal gravedad que no habian podido seguir la 
retirada. 

Pero si aquel combate fué una victoria para las armas 
peruanas, como lo dijeron sus documentos oficiales i su 
prensa, fué la victoria mas desastrosa i mas ineficaz que 
recuerden los fastos de la historia. Es verdad que los 
peruanos habian quedado dueños del campo, pero no 
solo nó pudieron perseguir a los restos de la división 
chilena, sino que ni siquiera les fué posible conservar 
sus posiciones. 

En efecto, a las once de esa misma noche, i tan 
pronto como la tropa hubo tomado algún descanso, el 
jeneral dictó las medidas del caso para emprender la 
retirada. No pudiendo llevarse los cañones que los chi- 
lenos habian abandonado, los ocultaron cuidadosamente 
debajo de tierra para que no volvieran a caer en manos 
de sus primeros dueños. Fueron también abandonados 
algunos cajones de municiones i de víveres que era difí- 
cil o penoso trasportar, así como una gran cantidad de 
armas de los soldados muertos en el combate. Nadie 
pensó en sepultar los cadáveres de los amigos i mucho 
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menos de los enemigos, que estaban tirados en todo el 
valle i que embarazaban algunas de las calles del pue- 
blo, o las casas i chozas de las inmediaciones (i). Pero 
lo que mejor esplica las circustancias bajo las cuales se 
emprendia esta retirada, fué el abandono de todos los 
heridos que no podían marchar por sí mismos i entre los 
cuales habia unos i6 oficiales i cerca de 200 soldados 
peruanos. Algunos de esos oficiales eran de un rango 
elevado (uno de ellos era el coronel don Miguel Rios, 
jefe de la división que habia llegado de Iquique el dia 
anterior), i gozaban de gran consideración en el ejército. 
Este abandono era tanto mas cruel cuanto que nadie 
podia suponer cuánto tiempo pasaría antes de que esos 
infelices fueran socorridos. En Tarapacá no quedaban 
ni médicos, ni botiquines, ni nada de lo que podian ne- 
cesitar los pobres heridos que sus compatriotas abando- 
naban tan inhumanamente, por la necesidad urjentísi- 
raa de retirarse de ese lugar i de evitar un nuevo com- 
bate. 

Preciso es advertir que esta estraordinaria actividad 
que los peruanos ponían en continuar su retirada era 
perfectamente justificada. En la tarde del mismo dia 27 
de noviembre llegó al campamento chileno de Dolores 
un aviso remitido del campo de batalla. Decíase allí 
que la división del coronel Arteaga habia empeñado 
combate contra un ejército mas de dos veces superior. 
Por ausencia accidental del jeneral en jefe, mandaba allí 


(i) Los oficiales peruanos buscaron con el mayor empeño en las 
mochilas de los soldados chilenos las cartas jeográficas que éstos lle- 
vaban para guiarse en sus marchas. Esas cartas les fueron de grande 
utilidad en la retirada que emprendieron. 
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el jeneral don Manuel Baquedano; i éste con una pron- 
titud admirable, se ponia en marcha en la misma tarde 
a la cabeza de una división de mas de cinco mil infantes 
i de tres baterías de artillería. En el camino debían jun- 
társele unos quinientos jinetesv Con esa división mar- 
charon también algunos cirujanos i todo el material ne- 
cesario para los hospitales. Se comprenderá fácilmente la 
suerte que habría cabido a los restos del ejército perua- 
no si hubiesen quedado algunas horas mas en Tarapacá. 

Pero el jeneral Baquedano no necesitó llegar a esa 
ciudad. En las altas horas de la noche supo lo que ha- 
bía ocurrido en el combate, i sus esploradores le comu- 
nicaron en breve que el enemigo habia abandonado el 
campo de batalla, i que debia hallarse a muchas leguas 
de distancia, lo cual hacia imposible su persecución por 
aquel lado. Limitóse, en consecuencia, a hacer avanzar 
algunas fuerzas hasta Tarapa cá i a enviar dos cirujanos i 
todo el material de ambulancias para atender a los he- 
ridos. 

Tarapacá ofrecía en ésos momentos el cuadro de la 
desolación mas espantosa. El pueblo se hallaba casi de- 
sierto porque sus habitantes lo habían abandonado el 
día del combate. Los heridos estaban confundidos con 
los muertos, i algunos de ellos habían perdido tanta san- 
gre que fué imposible salvarlos. Los cirujanos del ejérci- 
to chileno hicieron todo lo que era humanamente posible 
para curar a los amigos i a los enemigos. La ambulancia 
hizo trasportar a aquellos heridos de menos gravedad, i 
estableció en el mismo pueblo un hospital para curar a 
los que no era. posible mover. Sin ese pronto auxilio, 
muchos de aquellos infelices habrían perecido en el ma- 
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yor desamparo. Así se salvaron las vidas de algunos ofi- 
ciales que los chilenos habian creido muertos, cuando 
vieron que faltaban en las filas después del combate. 

Las tropas se ocuparon igualmente en sepultar los ca- 
dáveres que yacian tirados en el campo i en las calles 
del pueblo. Del mismo modo, se recojió un numeroso 
armamento, compuesto de mas de quinientos fusiles, al- 
.gunas municiones i otros objetos abandonados por los 
dos combatientes. Por último, se descubrieron los luga- 
res donde habian sido enterrados los cañones, i se colo- 
caron sobre las cureñas que estaban tiradas en el campo. 

La retirada de los restos del ejército peruano desd^ 
Tarapacá hasta Arica forma uno de los cuadros mas te- 
rribles i conmovedores de toda esta campaña. Los fuji- 
tivos seguian su marcha por las faldas de la cordillera 
para evitar todo encuentro con las tropas chilenas que 
eran dueñas de las llanuras, i tenian que andar sin des- 
canso por laderas asperísimas, sin abrigo contra los ra- 
yos ¿e un sol abrasador durante el dia, i de un frió in- 
tenso durante las noches. Allí no habia ni árboles ni 
verdura, ni mas camino que estrechas laderas, con fre- 
cuencia bordeadas por despeñaderos horribles. Era pre- 
ciso andar jornadas enteras sin encontrar agua; i aveces 
cuando se hallaba, era de mala calidad. En el camino se 
hallaban algunos villorrios miserables, poblados en me- 
jores dias por dos o mas centenares de habitantes, casi 
desiertos ahora, i ademas saqueados por los dispersos 
peruanos fujitivos de la batalla de Dolores, que pocos 
dias antes habian pasado por allí llevándose los víveres 
i cuanto encontraban. Muchos soldados murieron de 
estenuacion i de sed: otros se suicidaron cpn sus propias 
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armas para evitarse una muerte mas cruel. La discipli- 
na habría desaparecido completamente sin la enerjía 
desplegada por algunos de los jefes; i aun así el soldado 
que se apoderaba del caballo de un oficial, lo retenia 
para su uso, a menos que el dueño lo defendiese con su 
revólver en la mano. 

Se comprenderán mejor estas penalidades inauditas 
cuando se recuerde que la marcha duró veinte dias, i 
que sin embargo la distancia jeográfica que media entre 
Tárapacá i Arica, que era el término del viaje, no pasa 
de aiarenta leguas. Pero a los inconvenientes que opo- 
nian la aspereza i las dificultades del camino, el cansan- 
cio de la tropa, la carencia de bestias de carga, i el mal 
estado de las pocas con que contaban los fiijitivos, hai 
que agregar otra no menos grave. Los restos de la di- 
visión peruana creían verse acometidos cada dia por las 
avanzadas chilenas, sobre todo desde que se apartaron 
de la falda de la montaña para dirijirse a Arica. Para 
evitar esos ataques, casi siempre imajinados por el mie- 
do, era preciso retroceder, hacer un desvío i en defini- 
tiva, prolongar la marcha con todas sus angustias i sus 
sufrimientos. Si los pequeños destacamentos de caballe- 
ría chilena que entonces estaban cerca de rio Cámaro- 
nes, hubieran conocido esa situación, habrian pedido 
algún refuerzo a Pisagua i habrian dispersado casi sin 
combatir los últimos restos del ejército peruano de Tá- 
rapacá. 

Aquella sangrienta jornada pone término a la primera 
campaña del ejército chileno en el territorio del Perú. 
Desde entonces, toda la importante provincia de este 
nombre quedó sometida al ejército de Chile, i bajo la 
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jurisdicción de esta república. Un mes escaso de cara- 
paña activa habia bastado para conseguir este resultado. 
Los puertos fueron abiertos al comercio, i la industria, 
colocada bajo el amparo de una administración mejor, 
comenzó a tomar un nuevo i' mas vigoroso desenvolví- 
miento. 


CAPITULO IX. 

de los presidentes del Ferd i de Solivia, 
diciembre de 1879. 

El presidente del Perú cede al de Bolivia él mando del ejército alia- 
do para que marche a atacar a los chilenos. — Sale ^ campaña el je- 
neral Daza. — Retirada de Camarones. — ^Al saber las victorias de los 
chilenos, el presidente Prado abandona a Arica i se marcha a Li- 
ma. — ^La escuadra chilena establece el bloqueo de Arica i recorre 
toda la costa del Perú — Descontento en Lima. — Don Nicolás de 
Piérola se niega a aceptar un ministerio. — Ajitacion política en 
Lima. — Fuga del presidente Prado. — Sus causas. — Revolución en 
Lima i en el Callao. — Piérola asume la dictadura. — Trabajos del 
contra-almirante Montero en Arica. — Descontento de peruanos i 
bolivianos contra el jeneral Daza. — Propone éste un nuevo plan 
de campaña que le pernjitiria volver a Bolivia. — Deposición de 
Daza por sus tropas i por el pueblo de la Paz. 

La pérdida de la provincia de Tarapacá después de la 
desastrosa campaña que acabamos de referir, fué causa 
de las mas graves perturbaciones en el Perú i en Boli- 
via. Esas perturbaciones produjeron cambios trascen- 
dentales en el gobierno de los dos paises, sin llevar en 
realidad a la lucha nuevos continjentes de poder para la 
resistencia. 

Hemos contado que el mismo dia que el telégrafo 

comunicó a Arica el desembarco de los chilenos en Pi- 

sagua, los presidentes del Perji i de Bolivia se preocu- 
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paren del plan de campaña que convenia adoptar, i que 
este plan se redujo a atacar a los invasores por el nor- 
te i por el sur, para destruirlos con dos ejércitos que 
debian obrar en combinación. Según las estipulaciones 
que existian entre los dos gobiernos aliados, en caso de 
encontrarse en campaña los dos presidentes, el jene- 
ral en jefe seria aquel en cuyo territorio se combatía. Así, 
pues, en esos momentos correspondia al jeneral Prado, 
presidente del Perú, el mando supremo de los ejércitos 
de la alianza. Pero, a la hora de salir a campaña, ese je- 
neral, que siempre habia anunciado en sus proclamas la 
firme resolución de hallarse siempre al lado de sus sol- 
dados i en el puesto de mayor peligro, declinó este ho- 
nor, manifestando que el estado de su salud i las graves 
ocupaciones que lo rodeaban, no le permitian dejar a 
Arica. El jeneral Daza, presidente de Bolivia, asumió 
entonces el cargo de jeneral en jefe de todo el ejército 
aliado. 

Se sabe que las tropas peruanas i bolivianas que se 
hallaban en Iquique i sus inmediaciones subían a cerca 
de catorce mil hombres, i que ellas emprendieron re- 
sueltamente la campaña contra los chilenos. En el nor- 
te, es decir en Tacna i en Arica, los aliados tenían mu- 
cho menos tropas. Ademas, el presidente Prado soste- 
niendo que necesitaba jente para defender a Arica de 
cualquier ataque por mar, dejó en esta plaza todas las 
fuerzas peruanas que formaban un efectivo de cerca de 
cuatro mil hombres. El jeneral Daza, por su parte, sa- 
có de su campamento de Tacna todas las tropas bolivia- 
nas que estaban en situación de emprender la marcha, i 
que montaban a poco mas de 2,500 hombres. En Arica 
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se les dio algún dinero, que no habia de servirles de na- 
da en la travesía del despoblado, pero se les suministra- 
ron pocos víveres i pocos elementos de trasporte, que 
habrían sido necesarios para la campafta. Sin embargo, 
en la mañana del 1 1 de noviembre rompieron la mar- 
cha llenos de entusiasmo i de fé en el resultado de la 
guerra. Daza les habia prometido la victoria en cien 
proclamas en que los chilenos eran llamados miserableSi 
ladrones i piratas cobardes. 

La sed, el calor, la falta de medios de movilidad, hi- 
cieron su efecto en aquellas tropas, de suerte que el i6 
de noviembre se hallaban solo un poco al sur del rio 
Camarones. El jeneral Daza, después de consultar a sus 
consejeros mas íntimos, no quería pasar adelante. Tenia 
poca confianza en el resultado de la campaña que iba' a 
mandar en jefe, i estaba persuadido de que un desastre 
cualquiera habia de ser funesto a su poder. Desde tiem- 
po atrás vivia. preocupado por los temores de revueltas i 
de trastornos que amenazaban la estabilidad de su go- 
bierno. Presumía que volviendo derrotado a Tacna, es- 
tallaría en Bollvia i quizá en su propio campamento, una 
revolución que habia de costarle la pérdida de la presi- 
dencia de la república. Para él, entre la conservación del 
mando supremo de su pais i la ruina de la alianza, no 
habia lugar a vacilación ; i por eso, mas que en la gue- 
rra que él mismo habia provocado, pensaba en mante- 
nerse en el gobierno. 

Durante la marcha, no habia cesado de telegrafiar al 
presidente del Perú para manifestarle las dificultades 
que encontraba en el camino, i la dificultad en que 
su división se hallaba para seguir avanzando. El presi* 
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dente Prado, seguro del poder de sus tropas, i no que- 
riendo que los bolivianos se llevasen la gloria del triun- 
fo que, según creia firmemente, debia alcanzar el ejército 
peruano del sur, bajo el mando deljeneral Buendia, pre- 
vino a Daza que de acuerdo con una junta de guerra, ha- 
bla resuelto que aquel jeneral atacase a los chilenos sin 
esperar las tropas bolivianas que iban del norte, i que por 
tanto seria inútil i hasta peiligroso que éstas siguieran 
avanzando. El presidente Daza dio conocimiento de es^ 
te despacho a los jefes de su ejército, i en la tarde del 
1 6 de noviembre impartió a sus tropas la orden de con- 
tramarchar. 

Por un momento, se dejaron sentir en los batallones 
bolivianos los síntomas del mas vivo descontento. Se 
habló de deponer i hasta de fusilar a Daza, a quien acu- 
saban de cobardía; pero con la intervención de algunos 
de los jefes, los ánimos se tranquilizaron, i el ejército 
emprendió la retirada hacia Arica. Solo quedaron al sur 
del rio Camarones algunos cuerpos lijeros que avanza- 
ron hasta inquietar a los chilenos cuando, como hemos 
dicho mas atrás, tomaban sus posiciones. El presidente 
Daza, que habia quedado en aquellas inmediaciones, al- 
canzó a oir el cañoneo de la batalla del 19 de noviem- 
bre, i se replegó precipitadamente a Arica cuando supo 
por los primeros dispersos que los chilenos estaban ven- 
cedores. 

La noticia de 1^ victoria de las armas chilenas produ- 
jo en Arica la impresión que es fácil suponer. El presi- 
dente del Perú hacia mil conjetiuras para esplicarse la 
causa del desastre de su ejército, i acojia todas las escu- 
sas que le daban los primeros dispersos de la batalla 
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que llegaban hasta Arica. Los chilenos, le deciaü unos, 
tenían doble número de tropas el dia del combate. Los 
bolivianos, decián otros, hicieron fuego sobre los perua- 
nos. La batalla debió empeñarse en la mañana, a juicio 
de éstos; o el dia siguiente, según la opinión de los 
otros. El presidente Prado lo aceptaba todo; pero se 
inclinaba mas a atribuir toda la responsabilidad de la 
derrota a la impericia del jeneral Buendia i de su esta- 
do mayor, esto es de los mismos hombres a quienes él 
habia confíado la dirección de la campaña,, i a la retira- 
da de las tropas bolivianas desde Camarones, que él 
mismo habia autorizado i aconsejado. 

La turbación de su espíritu producida por este desas- 
tre, no le permitia tomar ninguna resolución; i para 
mayor desgracia suya, los consejeros que lo rodeaban 
no discurrieron nada que revelase cordura ni conoci- 
miento cabal de la situación. Así fué que las únicas 
medidas qi*e adoptó fueron o inconducentes o erróneas. 
Mandó, que el jeneral Buendia i su estado mayor fuesen 
sometidos a juicio. En seguida, entregó el mando de las 
tropas que le quedaban, al contra-almirante don Lizardo 
Montero, hombre inquieto i turbulento que habia toma- 
do parte en veinte revoluciones en que nunca habia de- 
mostrado las dotes necesarias para el mando. Después 
de. esto, el presidente del Perú se embarcó el 26 áe no- 
viembre en uno de los vapores de la compañía inglesa 
que recorren las costas del Pacífico, i se dirijió al Ca- 
llao para reasumir el gobierno de la república, que ha- 
bia dejado siete meses antes en manos del yice-presi- 
dente. 

Creíase entonces que el jeneral Prado iba a reunir 
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mievos ejércitos en la capital del Perú, i que luego lle- 
garían a Arica numerosos continjentes de tropas para 
organizar una vigorosa resistencia, capaz no solo de de- 
fender esta plaza sino de reconquistar la provincia de 
Tarapacá. Estas esperanzas no fueron, sin embargo, de 
larga duración. Dos dias después de la partida del pre- 
sidente Prado, el 28 de noviembre, tres buques chilenos 
esíablecian el bloqueo de Arica, i otras naves reco- 
rrían la costa hasta Moliendo para impedir que llegase a 
los peruanos todo socorro que pudiera enviárseles por 
mar. Al mismo tiempo, algunos destacamentos chilenos 
desembarcaban en diversos puntos de esa costa para des- 
truir los telégrafos e incomunicar así al ejército de Ari- 
ca con el gobierno de Lima. 

No se limitó a esto solo la acción' de la escuadra chi- 
lena. ^Mientras algunas de sus naves iban' a cruzar en- 
frente del Callao i de los puertos del norte del Perú 
para perseguir a los trasportes enemigos, otra destruía 
los elementos de carguío de guano en las islas de Lobos, 
en las de Chincha i en la bahía Independencia, i apresa- 
ba una valiosa lancha-torpedo salida de Panamá para 
los peruanos. La situación del Perú comenzaba a ser 
verdaderamente crítica. 

En Lima, entre tanto, no se desconocían los embara 
zos de, esta situación, si bien se abrigaba todavía una 
confianza ciega en los recursos i en el poder del Perú. 
La pérdida de la provincia de Tarapacá habia produci- 
do la mas ardiente irritación. Acusábase al presiden- 
te de la república i a sus jenerales de ser los autores 
de todos los males que caian sobre la nación. Se les 
maldecid poco menos que como a traidores; i a favor de 
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las desgracias de la patria, comenzaron a ajitarse los an- 
tiguos partidos políticos movidos por algunos ambicio- 
sos que querían escalar el poder aun en aquellas cir- 
cunstancias. Sin embargo, el presidente Prado fué reci- 
bido en Lima con frialdad, pero sin desacato; e inició en 
seguida los trabajos de reorganización militar. 

Su primer pensamiento fué aunar todas las volunta- 
des para continuar la guerra sin estorbos. Para esto, no 
bastaba el aconsejar la confraternidad de todos los pe- 
ruanos para rechazar al enemigo común, sino que era 
preciso atraerse a los hombres que pasaban por los mas 
ardientes enemigos del gobierno. 

En este número se hallaba el doctor don Nicolás de 
Fiérola, antiguo ministro de hacienda a quien el con- 
greso peruano habia mandado encausar en 1872 como 
malversador de los caudales del estado. Desde enton- 
ces se habia hecho conspirador franco i resuelto, i du- 
rante las administraciones de don Manuel Pardo i del 
jeneral Prado habia dirijido diversas revoluciones que 
no lograron trastornar el gobierno establecido. Se juz- 
gará del terror que causaban sus maquinaciones recor- 
dando el hecho siguiente. En 1878, cuando fué asesina- 
do en Lima el ex-presidente Pardo, Piérola se hallaba 
en Europa, i no era posible suponer que él fuese el pre- 
parador de este crimen. Sin embargo, se creyó que el 
complot habia sido fraguado en su casa, i su esposa fué 
reducida a prisión. Después de esto, 'Piérola habia re- 
sidido en Chile; i cuando estalló la guerra con el Perú, 
condenaba la conducta del gobierno de este país por 
convicción honrada, según sus amigos, por un obsecado 
espíritu de partido a juicio de sus adversarios. Sea lo 
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que se quiera, desde que su patria estuvo empeñada en 
la guerra, i desde que ésta no se presentaba bajo un as- 
pecto favorable, se trasladó a Lima, para prestar a su 
manera el continjente de su voluntad a la causa de la 
defensa nacional. Su fama de conspirador audaz lo re- 
vestía del prestijio de hombre de carácter de acero, i 
las turbas creian que solo él podia salvar al Perú en su 
infortunio. Agregúese a esto que en Lima habia tomado 
el mando de un batallón de la guardia nacional con el 
título de coronel. 

Para congraciarse con la opinión popular, el presi- 
dente Prado olvidó, los antiguos odios de partido, i ofre- 
ció a Piérola un puesto en su ministerio. Piérola se ne- 
gó abiertaínente a aceptar este cargo, declarando que la 
salvación de la patria no podia llevarse a cabo sin un 
cambio mucho mas radical en el gobierno. 

Al mismo tiempo, la prensa de Lima tomaba un tono 
de censura verdaderamente amenazador. Se acusaba al 
gobiertio de ser la causa de todos los desastres del 
Perú. En una reunión de personajes notables de la 
capital, que tuvo lugar en la noche del 16 de diciem- 
bre, a que asistieron un obispo i algunos miembros de 
los tribunales de justicia, i en que se pidió el enjuicia- 
miento de los jenerales del ejército de Tarapacá i la 
caida del ministerio, se habia hablado de fortificar la 
acción del presidente de la república rodeándolo de 
nuevos consejeros; pero allí mismo se ,dejó ver que el 
supremo mandatario no contaba con simpatías mui ar- 
dientes ni con partidarios dispuestos a defenderlo re- 
sueltamente. Por otra parte, en esa misma reunión se 
exijia del presidente de la república, como «el deseo 
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enérjico del país,» que el gobierno espulsara inmediata- 
mente de la provincia de Tarapacá al ejército chileno 
que acababa de afianzar su dominación en ese territorio 
con las mas espléndidas victorias. Esta exijencia, mui 
fácil sin duda de formularse, era de imposible realiza- 
ción. Ella imponia al presidente de la república una 
responsabilidad que era mui peligroso aceptar. 

Ante una situación semejante, el presidente Prado 
acabó por creerse perdido; i temiendo ser descuartizado 
un dia u otro* por el populacho de Lima, cuyos instintos 
son feroces en los dias de revuelta triunfante, no pensó 
mas que en tomar una resolución suprema que lo 'pusie- 
ra a salvo de tamaño peligro. 

El 18 de diciembre el jeneral Prado asistió, como 
siempre, a su despacho en el palacio de Lima. Como 
ese era el, dia de su cumple-años, recibió la visita de 
muchos funcionarios civiles i militares, i manifestó tanta 
tranquilidad como en los mejores dias de su gobierno. 
A las tres de la tarde tomó el tren que partia para el 
Callao. Las personas que lo vieron salir creyeron que 
el presidente iba a visitar las fortalezas i los cuarteles; i 
nadie tuvo la menor inquietud. 

En las primeras horas de la noche se leia en las ca- 
lles de Lima la siguiente proclama: 

«El presidente constitucional de la república, a la na- 
ción i al ejército: 

«Conciudadanos: los grandes intereses de la patria 

exijen que hoi parta para el estranjero, separándome 

temporalmente de vosotros en los momentos en que 

consideraciones de otro orden me aconsejaban perma- 
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necer a vuestro lado. Mui grandes i mui poderosos son 
con efecto los motivos que me inducen a tomar esta re- 
solución. Respetadla, que algún derecho tiene para exi- 
jirlo así el hombre que como yo sirve al pais con buena 
voluntad i completa abnegación. 

«Soldados: Si nuestras armas sufrieron parciales de- 
sastres en los primeros dias de noviembre, el 27 del 
riiismo se cubrieron de gloria en la provincia de Tara- 
pacá. Seguro estoi de que en cualquiera circunstancia 
imitareis el ejemplo de vuestros hermanos'del sur. 

«Peruanos: S. E. el primer vice-presidente de la re- 
pública queda encargado del poder ejecutivo conforme 
a la lei. Os recomiendo prestéis a sus actos toda vues- 
tra cooperación. 

«Al despedirme os dejo la seguridad de que estaré 
oportunamente en medio de vosotros. 

«Tened fé en vuestro conciudadano i amigo 

Mariano Ignacio Prado. ^ 

«Lima, diciembre 18 de iSyg.» 

Junto con esta proclama circulaba impreso el decreto 
siguiente : 

«Mariano Ignacio Prado, presidente constitucional de 
la república. 

«Por cuanto estoi autorizado para salir del pais, por 
la resolución lejislativa de 9 de mayo de 1879, i asuntos 
mui importantes i urjentes demandan mi presencia en 
el estranjero, i es mi deber i mi deseo hacer cuanto pue- 
da en favor del pais, 
«Decreto : 
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«Artículo único. Encargúese de la presidencia de la 
república S. E. el vlee-presidente, conforme a los artí- 
culos 90 i 93 de la constitución. 

«Imprímase, publíquese i circúlese para su debido 
cumplimiento. 

«Dado en la casa del supremo gobierno, en Lima, a 
18 de diciembre de 1879. — Mariano Ignacio Prado. — 
Manuel G. de la Gotera. — B. Elguera. — Adolfo Quü 
toga. — y. M. Quiinper.i> 

Esa proclama i ese decreto, leidos en todas partes 
con la mayor avidez, revelaban a las poblaciones de Li- 
ma i del Callao un acontecimiento de la mayor grave- 
dad, la fuga del presidente de la república. En efecto, 
el jeneral Prado llegó al Callao cerca de las tres i media 
de la tarde, en compañía de dos de sus ministros i de 
algunos de sus amigos mas íntimos. Minutos deanes 
tomaba una chalupa de la capitanía del puerto, i se di- 
rijia a bordo de uno de los vapores de la compañía in- 
glesa, del Paita^ que en esa misma tarde seguia viaje 
para Panamá. Allí mismo se despidió de sus compañe- 
ros, asegurándoles que se dirijia a los Estados Unidos i 
a Europa a comprar buques i armas para volver en po- 
cos meses a castigar a los cobardes chilenos. El Paita 
salió del Callao a las cuatro de la tarde; i solo una hora 
después comenzó a divulgarse en el puerto la partida 
del presidente de la república. 

Tan estrafía determinación del jefe supremo del esta- 
do, inspirada indudablemente por el deseo de sustraer- 
se a la enorme responsabilidad que le imponia la situa- 
ción, habia sido también aconsejada por sus ministros, 
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que, como se ve por el decreto que hemos copiado mas 
arriba, estaban en el secreto de todo. Pero ¿qué podía 
inducir a los ministros del jeneral Prado a aconsejarle 
que se ausentase del Perú en momentos tan solemnes? 
Es fácil comprender que lo menos en que se pensaba 
era en que el presidente fuese capaz de adquirir i de or- 
ganizar una escuadra en el estranjero. Esa empresa ha- 
bría exijido muchos recursos de dinero i grandes dotes 
de intelijencia i de actividad; i después de la campaña 
de Tarapacá, a nadie se le podia ocurrir que Prado po- 
seía esas cualidades. 

Hai, pues, en este imprevisto desenlace de aquella 
situación, algún misterio que la historia no puede des- 
cubrir por el momento, pero acerca del cual no tarda- 
rán, sin duda, en aparecer las mas curiosas revelaciones. 
Es posible que los ministros, conociendo la incapacidad 
del presidente para dirijir la guerra, quisieran alejarlo 
del Perú para organizar la defensa del pais con mayor 
enerjía; pero es mas posible que alguno de esos minis- 
tros, probablemente el jeneral don Manuel González de 
la Gotera, hombre de espíritu inquieto i turbulento, que 
habia tomado parte en otras revoluciones, viera en aquel 
suceso la ocasión de apoderarse del mando supremo. 
Después de haber alejado del gobierno al jeneral Pra- 
do, nada era mas fácil que hacer a un lado al jeneral 
La Puerta, anciano valetudinario que no inspiraba con- 
fianza a nadie. 

Sea lo que se quiera. El presidente Prado, que veia 
destrozado su ejército en el sur, i que comprendía los 
peligros de la situación interior, cuando con discursos i 
proclamas se le exijia que arrojase a los chilenos de Ta- 
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rapacá, tuvo razón para persuadirse de que estaba per- 
dido. Pero no la tuyo para abandonar el pais de la ma- 
nera que lo hizo. Se recordará que ocho meses antes, 
en marzo de 1879, cuando en el Perú se hablaba con la 
mayor confianza de invadir a Chile i de obligarlo a fir- 
mar la paz en Santiago i bajo la presión de un ejército 
victorioso, el congreso peruano habia autorizado al je- 
neral Prado para tomar el mando en jefe de las tropas 
i para salir del territorio. Esa autorización era invocada 
ahora por el presidente del Perú para embarcarse se- 
cretamente, i para abandonar el gobierno i el pais en la si- 
tuación terrible a que por falta de intelijencia i de carác- 
ter habia dejado arrastrarlo, provocando una guerra que 
un verdadero hombre de estado habría sabido i habria 
podido evitar (i). 

Tan luego como el pueblo de Lima tuvo noticia de la 
partida del presidente, se hizo sentir en la ciudad una 
confusión indescriptible. En la misma noche (18 de no- 
viembre) el pueblo tocó a rebato las campanas de la 
Catedral, i las calles i plazas se llenaron de jentes de un 
aspecto amenazador. Por todas partes no se oian mas 
que gritos de furor i de indignación. ¡Muera Prado! de- 

(i) A pocas leguas del Callao, el Paita fué detenido i visitado por 
dos cruceros chilenos. El jeneral Prado, creyendo que se le queria 
sacar de a bordo, se hizo ocultar cuidadosamente, i el Paita siguió 
su viaje sin otra novedad. Se ha dicho, no sabemos con qué funda- 
mento, que los marinos chilenos supieron que ese vapor trasportaba 
al presidente del Perú, i que se hicieron desentendidos calculando que 
su prisión, sin producir ventaja alguna para Chile, daria a ese alto 
personaje una parte del prestijio que habia perdido con la fuga. 

El jeneral Prado tocó en Guayaquil el 22 de diciembre, i desde allí 
dirijió a Lima una larga carta destinada a justificar su conducta, es- 
plicando los móviles de su viaje i las razones que habia tenido para 
hacerlo clandestinamente. «Volveré pronto, decia allí, sea para se- 
pultarme en el mar, sea para ofrecer al Perú una espléndida victoria.» 


198 HISTORIA DE LA GUERRA DEL PACIFICO. 

cian unos. ¡Mueran los chilenos que gobiernan al Perú! 
¡Mueran los traidores! gritaban otros. Dos de los mi- 
nistros de estado, seguidos de fuertes escoltas, recorrían 
las calles, e impidieron por el momento el estallido de 
una revolución. La noche se pasó sin ningún suceso de- 
finitivo. 

A la mañana siguiente, la ajit ación volvió a renacer. 
La prensa alzó la voz para condenar en los términos mas 
enérjicos la fuga del jeneral Prado. El vice-presidente 
de la república, jeneral La Puerta, agregaban los dia- 
rios, no está en situación por sU vejez i por sus enfer- 
medades de asumir el gobierno supremo en estas cir- 
cunstancias, i mucho menos dé mandar las tropas que 
deben operar contra Chile. En tal continjencia, el jene- 
ral Daza, el presidente de Bolivia, debe ponerse a la 
cabeza de los ejércitos aliados; i el Perú no puede con- 
sentir en que sus batallones sean mandados por un Da- 
za. Los ajitadores indicaban la necesidad de confiar el 
gobierno a un hombre de la mas probada enerjía, i co- 
menzaron a señalar a Piérola como el salvador de la si- 
tuación. Sin embargo, el dia 19 de diciembre se pasó en 
tranquilidad. Solo en la noche volvió el pueblo a reu- 

Esta carta fué publicada por toda la prensa del Perú, i en todas par- 
tes no despertó mas que arranques de indignación, o las burlas mas 
sangrientas. 

Cuando los diarios de Estados Unidos publicaron en enero de i88c, 
un telegrama que anunciaba la fuga del presidente Prado el 18 de 
diciembre, el encargado de negocios del Perú en Washington hizo 
desmentir la noticia, declarando que era una invención de los ajentes 
de Chile. El encargado de negocios del Perú decia que él tenia co- 
municaciones de Lima del 20 de diciembre, i que este dia el presi- 
dente Prado estaba tranquilamente a la cabeza del gobierno de su 
pais. Se comprenderá fácilmente el descrédito en que después de ésta 
i otras aseveraciones análogas, cayeron en el estranjero las declaracio- 
nes oficiales de los ajentes diplomáticos del Perú. 
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nirse en las calles i plazas de la ciudad, i fué necesario 
que de nuevo acudiese la tropa a dispersarlo. 

Pero aquella situación no podia durar mucho tiempo. 
El descontento del populacho iba en aumento; i la tro- 
pa comenzaba también a inquietarse. En la tarde del 21 
de diciembre, uno de los batallones que guarnecian a 
Lima, se pronunció en abierta rebelión. El jeneral La 
Gotera, ministro de la guerra, se puso a la cabeza de los 
otros cuerpos, i apoyado por cuatro piezas de artillería, 
marchó a atacar en su cuartel al batallón sublevado. 
Hubo allí un combate encarnizado que duró cerca de 
dos horas sin resultado decisivo. 

Mientras tanto, la revolución asomaba en otros barrios 
de la ciudad. El jeneral La Gotera se vio obligado a sus- 
pender el ataque del cuartel en que se defendian los 
rebeldes para ir a resguardar el palacio de gobierno que 
se decia amenazado. En efecto, otro batallón igualmente 
sublevado, se presentó en la plaza principal de la ciudad, 
capitaneado por su comandante Piérola. El combate 
se renovó allí, i duró hasta después de las diez de la 
noche, sin que el triunfo se declarase por ninguno de 
los dos contendientes. Diversos piquetes de tropa se 
hablan agregado a los revolucionarios, desertando así de 
las filas del gobierno. El populacho estaba armado, i se 
pronunciaba abiertamente por la causa de la revolución; 
pero las tropas resistia n siempre, i disputaban el triunfo 
con bastante ardor. A esas horas, las calles i plazas de 
Lima estaban sembradas de mas de 300 muertos, entre 
ellos algunos jefes militares. Un número considerable 
de heridos era asistido en las casas i en las boticas de 
las calles vecinas. La parte acomodada de la población 
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se hallaba sumida en la mayor consternación en presen- 
cia de un combate cuyo término nadie podia prever. 

El coronel Piérola, temiendo que la prolongación del 
combate pudiera producir el desaliento de sus partida- 
rios, cambió de plan. Reunió todos los cuerpos que lo 
acompañaban (que a esas horas ya eran cuatro), i las 
turbas armadas que los seguian, i se puso en marcha 
para el Callao, cuya guarnición estaba preparada i con- 
venida para apoyarlo. Las fuerzas del jeneral La Gote- 
ra no se atrevieron a perseguirlo. El caudillo revolu- 
cionario pudo así penetrar en esa ciudad al amaijecer 
del dia 22, i tomar posesión de los cuarteles, i poco mas 
tarde de los fuertes, sin disparar un tiro. La revolución 
quedaba triunfante en aquella importante plaza militar, 
mientras el gobierno permanecia en Lima rodeado de 
una población cuya mayoría le era hostil, i de un ejér- 
cito que no le inspiraba mucha confianza. 

El aspecto que presentaba la capital en esa mañana 
era el de un campamento. Las casas, los almacenes i las 
tiendas de la ciudad permanecían cerrados, i la mayor 
intranquilidad reinaba en todas partes. En las calles no 
se veian mas que destacamentos de tropas armadas co- 
mo para un combate. El arzobispo i otros dos obispos 
que se hallaban en Lima, simpatizaban -con la causa 
de Piérola, que siempre habia pertenecido al partido de- 
voto; pero disimulando sus sentimientos, e invocando so- 
lo el interés de la patria i de la humanidad, proponian 
que la revolución se terminase sin mas efusión de sangre, 
dejando el jeneral La Puerta el gobierno de la república 
en manos del caudillo revolucionario. Menos exij entes 
que ellos fueron algunos vecinos respetables que se acer- 
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carón al palacio a pedir solo que se entablasen negocia- 
ciones con los jefes revolucionarios que mandaban en el 
Callao. El vice-presidente de la república, apesar de su 
avanzada ecíad, manifestó gi'ande entereza. Se negó a 
entrar en ningún arreglo con los sublevados; i de acuer- 
do con sus secretarios, dispuso que el ministro de la gue- 
rra marchase a atacar el Callao a la cabeza de sus tropas. 

El jeneral La Gotera parecia resuelto a ejecutar este 
acuerdo; i aun salió de la ciudad con algunas fuerzas de 
caballería. Pero sus tropas no estaban dispuestas a 
acompañarlo en esta empresa. El pueblo habia hecho 
fuego en la mañana contra un destacamento de soldados 
en uno de los barrios de la ciudad, i todo hacia creer 
que la situación era insostenible, i que la población se 
sublevaría de nuevo tan pronto como el gobierno sacase 
las tropas para atacar al Callao. Los jefes militares désr 
confiando hasta de sus soldados, i sin ánimos para se- 
guir resistiendo a la conijnocion jDopular, acordaron ple- 
garse al fin a ella, i en consecuencia declararon al minis- 
tro de la guerra su firme resolución de no prolongar 
mas tiempo la lucha. En vista de esta situación, uñó de 
los obispos logró reducir al vice-presidente La Puerta a 
dejar el mando. Antes de anochecer, la^revolucion es- 
taba terminada; i en la mañana siguiente (23 de diciem- 
bre) Piérola hacia su entrada solemne en la capital. 

En el Perú se ha acostumbrado dar el título de jefe 
supremo del estado a los caudillos que después de apo- 
derarse del mando por una revolución, invisten el ca- 
rácter de dictadores. El coronel Piérola tomó ese título, 
i en consecuencia procedió a organizar su poder con to- 
da actividad i con toda enerjía. Con el nombre de esta*: 
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tuto provisorio^ dictó el 27 de diciembre ana constita- 
cJion de doce artículos que habrían podido refundirse en 
uno solo que dijese: «La suma del poder público reside 
en el jefe supremo del estado, quien queda investido de 
facultades omnímodas i absolutas» (i). Aunque el es- 

(i) Como docttmento carioso e importante para la historia^ inser- 
tamos aquí la constitución decretada por el dictador. Hela aquí: 

cNicolas de Piérola, jefe supremo de la repúWica, 

«Por cuanto es mi ánimo conciliar los respetos debidos a la justicia 
tiíatuf al i a la tradición política de la república con la acción amplia i 
espedita que demandan la rejeneracion de nuestras instituciones i el 
definitivo i glorioso triunfo de las armas nacionales, 

«He venido en sancionar el siguiente estatuto provisorio: 

«Art. i.^ La soberanía e independencia del Perú son el fundamen- 
to de su vida política i social. 

«Art 2.* La unidad de la familia peruana i la integridad del terri- 
torio, que histórica i jurídicamente le pertenecen, no pueden rom- 
^se, ni menguarse sin cometer un atentado de lesa patria. 

«Art. 3.® No se altera el articula 4.® de la antigua Constitución re^ 
iativo a la relijion del Estado. 

«Art. 4.^ El gobierno garantiza la instrucción primaria a todos los 
ciudadanos i fomenta la instrucción superior i facultativa. 

*Art. S-** Queda sancionada la independencia del poder judicial; 
pero el gobierno se reserva el derecho de velar eficazmente por la 
pronta i exacta administración de justicia. 

«Art. 6.® 'Los códigos civiles i penales quedan en todo su vigor i 
fuerza mientras se vayan haciendo en ellos las reformas necesarias. 

«Art. 7.® Quedan garantizados bajo la lealtad del gobierno: la se- 
guridad personal, la libertad i la propiedad^ el derecho al honor, la 
igualdad ante la lei, la libertad de imprenta, quedando proscrito el 
anónimo, que se perseguirá como pasquín. 

«Los delitos cometidos por medio de la imprenta no cambian su 
naturaleza. En su consecuencia, serán juzgados por los tribunales 
respectivos. 

«La libertad de industria, en cnanto no sea dañosa de modo al- 
guno. 

«La libertad de asociacioti. 

cEl derecho de pedir justicia o gracia individual o colectivamente; 
pero guardando las formas i por los conductos regulares. 

«Art. 8.® La traición a la patria, la cobardía e insubordinación mi- 
litares, la deserción en campaña, el peculado, la prevaricación, el co^ 
hecho, la defraudación de bietres públicos, el homicidio premeditado i 
útvo^cy, i el bftUdáldrismo, cualquiera <)ue sea. la conditíón del culpa* 


J 


PARTE n.— CAPITULO IX, 90$ 

tatitto provisorÍD creaba un consejo de estado, este cuer- 
po, ademas de ser compuesto de funcioiiaríos nombrad- 
dos por el jefe supremo, no tendrían mas que voto con- 
sultivo, de tal suerte que sus acuerdos carecían de 
fuerza legal sin el beneplácito del dictador. No ha 
sido la menor de las desgracias que han caido sobre 
el Perú en esta guerra, el ver constituido un poder de 
esta naturaleza. 


ble, o el carácter que invista, serán, durante la presente guerra, juz* 
gados militarmente, i penados con la pena capital. 

cLos bienes de sociedades anónimas, de bancos industriales o mer- 
jcantiles, serán considerados como bienes públicos para el juegamiea- 
to i aplicación de la pena. 

cArt. 9.^ Las virtudes cívicas i las acciones distinguidas i heroicas 
serán premiadas por la munificencia de la nación, ejercitada por su 
jefe. 

«Art. 10. Créase un consejo de estado compuesto del reverendísi- 
mo Metropolitano, del presidente actual del Congreso de juristas, d^l 
presidente de la suprema corte de justicia, del presidente del tribunal 
-mayor de cuentas, del prior del consulado, del rector de la Universi- 
dad de Lima, i de seis consejeros mas, nombrados por el jefe supre- 
mo de la república, entre los cuales figurará un jeneral del ejército. 

cArt. Ji. A este consejo pedirá el gobierno su voto constiltivo res>- 
pecto de los asuntos que en su concepto lo requieran. 

«Ejercerá igualmente las funciones de tribunal de apelaciones i úl- 
tima instancia en los asuntos contenciosos administrativos. 

«Art. 12. Este estatuto rejirá mientras se den las instituciones de- 
finitivas a la república. 

«JDado en la casa de gobierno, en Lima, a 27 dias del mes de di- 
ciembre del año de 1879. — N. de Pihrola. 

«El secretario de Estado en el despacho de relaciones esteriores i 
i culto encargado accidentalmente del de gobierno i policía, Pedro 
y osé Calderón. 

«El secretario de Estado en el despacho de justicia e instrucción, 
Federico Puntoso, 

«El secretaarlo de Estado en el despacho de fomento, Mariano 
JSchegarai. 

«El secretario de Estado en el despacho de guerra, Miguel 
Iglesias. 

cEl secretaro de Estado en el despacho de marina, Manuel Villar* 

<E1 secretario de Estado en el despacho de hacienda, Manuel Ba» 
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La dictadura comenzó por ejercer estas amplias atri- 
buciones con cierta moderación. Fuera de una corta 
prisión aplicada a todos los periodistas de Lima por no 
haber firmadp sus escritos, i de haberlos obligado a sus- 
cribir una declaración humillante, no hubo en los pri- 
meros dias mas que uno que otro acto de violencia. 
Piérola guardó al principio algunos miramientos a sus 
antiguos enemigos políticos; pero luego cayeron sobre 
muchos de ellos providencias ultrajantes i vejatorias. 
El ex-presidente Prado fué suprimido de la lista de los 
jenerales de la nación, i privado de sus derechos de ciu- 
dadano. Para congraciarse con la plebe, que hacia la 
fuerza de su poder, el dictador agregó a su título de jefe 
supremo el de «Protector de la raza indíjena.D 

La moderación de los primeros dias de la dictadura 
habia tenido por causa un cálculo político. El ejército 
del sur estaba mandado por el contra-almirante Monte- 
ro, espíritu inquieto i revolucionario, enemigo irrecon- 
ciliable de Piérola, i el mas encarnizado de sus acusado- 
res en el congreso de 1872. El dictador temia que Mon- 
tero desconociese su autoridad, i que viniese a crear- 
le una situación embarazosa i quizá insostenible. Pero 
en vista del peligro común, el jefe del ejército del sur 
depuso sus odiosj i reconoció al nuevo gobierno. Desde 
ese momento, Piérola se creyó libre del peligro que lo 
amenazaba por ese lado. 

Mientras tanto, en Arica se continuaba la reorganiza- 
ción del ejército encargado de sostener la guerra contra 
los chilenos. Él 17 de diciembre habian llegado allí los 
Testos salvados de la desastrosa campaña de Tarapacá. 
Montero los esperaba afuera de la ciudad, i en el. mismo 
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lugar comunicó a sus jefes, el jeneral Buendia i el coro- 
nel Suarez,. que quedaban separados del mando i some- 
tidos a juicio. Los dos jefes habrían querido entrar al 
pueblo a la cabeza de sus tropas, para ahorrarse, a lo 
menos, la vergüenza de verse degradados delante de 
ellas. Montero no lo consintió, sin embargo, como si 
hubiera tenido placer en humillara esos dos militares 
que acababan de ejecutar con buen éxito la penosísima 
retirada de Tarapacá, i a quienes al mismo tiempo se les 
proclamaba vencedores en el último combate de la cam- 
paña, que la prensa i el gobierno persistian en llamar 
una espléndida victoria de las armas del Perú. 

El contra-almirante peruano inició inmediatamente, 
con un grande aparato de proclamas i de decretos, los 
trabajos necesarios para reorganizar su ejército i para 
concluir las fortificaciones de Arica. Pero, si la arro- 
gancia natural de este jefe habia cedido en nombre de 
la patria hasta reconocer el gobierno de su antiguo ene- 
migo Piérola, él no estaba dispuesto a quedar sometido 
bajo las órdenes del presidente de Solivia, a quien, en 
virtud de las anteriores estipulaciones, corresporidia el 
mando de todo el ejército mientras no saliese a campa- 
ña el jefe supremo del Perú. 

El jeneral Daza se hallaba entonces en Tacna, i habia 
llegado a ser un objeto de odio para peruanos i bolivia- 
nos. Acusábanlo los primeros de cobardía i de traición, 
haciéndolo responsable de los desastres de la campaña 
de Tarapacá, por no haber acudido con sus tropas al 
teatro de la guerra. Los bolivianos, hastiados con el 
despotismo grosero de un soldado ignorante, que no 
veía en la guerra mas que un medio de conservarse en 
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el poder, cansados de oírse llamar cobardes i traidores 
por sus propios aliados, no se resignaban a tolerar por 
mas ^iempo aquella situación. Desde principios de di- 
ciembre no se hablaba en el campamento boliviano mas 
que de proyectos de revolución; i cada correo que lle- 
gaba del interior, anunciaba también que el pueblo de 
Bolivia estaba resuelto a darse un nuevo mandatario. 

Estos rumores mantenían intranquilo al presidente 
Daza. Para él, la guerra era cuestión secundaria. Su 
pensamiento fijo e invariable, era volver a Bolivia con 
una parte de sus tropas a castigar a sus adversarios i a 
consolidar .a poder .Y. «r.Ls si se rien d. mi cuan- 
do me vean llegar a la cabeza de mis mas fieles sol- 
dados. Ya veremos lo que valen las fortificaciones i las 
trincheras que hagan en la Paz contra los cañones Krupp 
con que ahora cuento. Solo deseo envolver a los pe- 
riodistas que me insultan, en los mismos papeles que han 
escrito, para ponerlos de blanco a mis rifleros.» Tales 
eran las amenazas que a cada hora proferia delante de 
los hombres que él creia sus mas decididos partidarios. 

Pero, para regresar a Bolivia, el presidente Daza tenia 
que inventar un pretesto que lo justificase ante sus alia- 
dos, los peruanos, i ante sus propios soldados. Discu- 
rrió entonces un plan de campafta, irrealizable a todas 
luces, i en que él mismo no podía tener la menor con- 
fianza, pero con el cual creyó engañar a los suyos i a 
sus aliados. 

Consistía este proyecto en volver a Bolivia, para en- 
grosar allí su ejército, i en repasar en seguida las cor- 
dilleras mucho mas al sur, para caer por la espalda so- 
bre el ejército chileno que ocupaba tranquilamente to- 
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da el litoral, desde Antofagasta basta el rio Camarones. 
Los jefes bolivianos oyeron coa disgusto la esposicion 
de este plan de campafía; i conociendo perfectamente 
cuál era el verdadero propósito del presidente Daza, 
resolvieron deponerlo del mando para evitar a su patria 
la vergüenza de haber desertado de la alianza, i los nue* 
vos dias de venganzas i de despotismo que se esperaban 
a Bolivia en el interior. 

Sin embargo, la deposición de Daza ofrecía las ma« 
serias dificultades* Los pueblos que no han tenido que 
sufrir el despotismo del caudillaje militar, comprenden 
difícilmente a esos hombres ignorantes i viciosos que 
sin mérito verdadero i hasta sin valor personal, tienen, 
sin embargo^. la astucia necesaria para imponerse a los 
soldados, i captaarse su voluntad, estimulando todos sus 
malos instintos. 

Bajo este aspecto, el presidente Daza era el tipo 
perfecto del caudillo. Familiar con sus soldados, arro- 
gante i altanero con los jefes i con sus ministros i con- 
sejeros, incapaz de concebir nada grande ni nada recto, 
i hasta desprovisto de valor, sabia, sin embargo, impo- 
ner a todos por su resolución para tomar un partido o 
para impartir una orden, por su presencia arrogante i 
hasta por los bordados i plumeros de su traje. Sus sol- 
dados, o a lo menos, algunos de sus batallones, lo amaban 
con delirio; i a pesar de las decepciones de la campaña, 
Daza mantenia su prestijio en una parte de su campa- 
mento. Los jefes militares sabian bien que el dia en que 
se tratase de su deposición, habían de hallar una resis- 
tencia mas o menos formidable. 

Fué necesario obviar esta dificultad. El contra-almi- 
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rante Montero, interesado como el que mas en la depo- 
sición de Daza, i por otra parte mui avezado en este 
jénero de empresas por una larga carrera de conspira- 
dor, facilitó el camino para llevarla a cabo. Llamó a 
Arica al presidente de Bolivia para discutir su plan de 
campaña; i éste, sin sospechar el lazo que se le tendia, 
se presentó allí en la mañana del 27 de diciembre. 

Durante algunas horas el jefe peruano i el presiden- 
te de Bolivia discutieron cordialmente las futuras ope- 
raciones de la guerra. Daza espuso su proyecto para 
destruir al ejército chileno. Montero lo aprobó en todas 
sus partes, declarando que él mismo estaba pronto a se- 
cundarlo, atacando al enemigopor un lado, mientras los 
bolivianos lo atacaban por el otro. Los dosjenerales 
se separaron a las cuatro de la tarde como los mejores 
amigos. 

Daza se dirijió entonces a la estación del ferrocarril. 
Habia ya tomado el tren én que debia volver a Tacna, 
cuando un oficial peruano le mostró un telegrama que 
en el acto lo obligó a bajar de su asiento, como herido 
por un rayo. ,Ese telegrama anunciaba que durante su 
ausencia, el ejército boliviano se habia sublevado bajo 
la voz de algunos de sus jefes, i que sin encontrar la 
menor resistencia, habia depuesto al presidente Daza i 
reconocido como jefe al coronel don Eleodoro Ca- 
macho (i). 

(i) El mismo jeneral Daza ha consignado estos hechos en una 
nota que al dia siguiente dirijió al contra almirante Montero para 
pedirle que lo restableciese en el mando del ejército boliviano. El 
fragmento siguiente que copiamos de esa nota contiene la narración 
completa de esta bien urdida i bien ejecutada intriga. 

cArica, diciembre 28 de 1879. — ^El presidente de Bolivia, capitán 
jeneral de sus ejércitos.— ^A su señoría d señor contraalmirante don 
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En efecto, la revolución se habia efectuado en el 
campamento boliviano. A la una i cuarto del mismo 
dia 27 de diciembre, dos batallones que estaban acanto- 
nados en la ciudad de Tacna, se pronunciaron en abier- 
ta rebelión; i luego llegaron otros cuerpos que estaban 
en los alrededores i que venian a segundar el movi- 
miento, tomando las armas, i recorriendo las calles al 
son de músicas militares. 

Lizardo Montero, jefe superior político i militar de los departamen- 
tos del sur. — Presente. — Señor: Invitado -por el señor prefecto, doc- 
tor Zapata, para venir a este puerto a una conferencia privada con 
US. con el objeto de acordar operaciones militares precisas sobre el 
enemigo de la alianza, vine ayer en el tren ordinario de las nueve de 
la mañana. 

«La conferencia se verificó entre los tres i en ella acordamos so- 
lemnemente que US. con el ejército peruano avanzaria sobre el ene- 
migo, por la vía de Camarones, i que yo, como capitán jeneral del 
ejército boliviano, lo baria con dicho ejército por la vía de Calama, 
entrando de paso a Bolivia. 

«I habiendo observado que US. necesitaba de la ratificación del 
Excmo. jefe supremo de esta república, para que dicho acuerdo se 
llevase en el acto a cabo, US. aceptando mi observación, envió ayer 
mismo un estraordinario a Lima, para recabar del gobierno esa ra- 
tificación. * 

«En esta virtud, regresaba a Tacna a disponer la marcha; i estando 
ya embarcado en el tren, recibí un recado de US. i con sorpresa se 
me participó al propio tiempo, que en Tacna habia tenido lugar un 
motin 4g cuartel con el objeto de deponerme del mando de las fuer- 
zas i poner en mi lugar al coronel Eleodoro Camacho. 

«Semejante nueva no la creí por el momento, porque jamas he 
podido imajinarme siquiera que hubiesen tan perversos e infames 
bolivianos, para complacerse en arrojar lodo al rostro de la patria i 
tratasen de hundirla en semejante escándalo, por lo cual insistí en mi 
regreso que pudo impedirlo el ilustrado razonamiento del cumplido 
comandante Maclean. 

«Hoi, informado ya minuciosamente del suceso del dia de ayer i de 
la situación en la que se hallan, tanto el ejército boliviano como la 
población de Tacna; i también en cumplimiento de mi deber, así 
como en resguardo de mis derechos en el carácter que invisto de Re» 
presentante constitucional át\2i nación aliada, participo a US. de todo 
para que se digne remediar los graves males que se precipitan verti- 
jinosamente, i que al no conjurarlos a su nacimimiento, serán de con- 
secuencias sensibles.1 

27 
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Mientras tanto, los vecinos de la ciudad pasaron 
por algunas horas de angustia. Se temia que dos batallo* 
nes adictos a Daza ocurriesen a presentar batalla a los re- 
volucionarios; i esperando un combate en las calles de 
Tacna, cada familia cerraba las puertas de su casa en 
medio de la mayor confusión i del mas alarmante des* 
orden. Sin embargo, a las tres de la tarde^ aquellos ba- 
tallones, cuyas municiones hablan sido tomadas por los 
revolucionarios, se creyeron imposibilitados para la re- 
sistencia, i acabaron por plegarse al movimiento; i sa- 
ludaban al coronel Camacho como jefe del ejército bo- 
liviano. 

La deposición del jeneral Daza quedó efectuada des- 
de ese instante, sin disparar un tiro. Era tal la irrita^ 
cion de algunos de los oficiales contra el jefe supremo 
que los habia mandado durante la campaña, que sin va- 
cilación acordaron fusilarlo el mismo dia. Con este ob- 
jeto, salió de Tacna un destacamento de unos cien hom- 
bres, i/ué a colocarse a la vecina estación del ferroca- 
rril. Él tren fué detenido allí: fué rejistrado todo él con 
la mas esquisita prolijidad, pero no se halló en quien 
ejecutar aq^uel acto de justicia revolucionaria. Daza ha- 
bia quedado en Arica. £1 aviso que se le habia dado al 
partir, le salvó la vida. 

Pero ese caudillo no podia resignarse a verse privado 
del mando supremo de Bolivia. A su juicio, el contra- 
almirante Montero a la cabeza del ejército peruano i en 
nombre de la alianza que ligaba a las dos repúblicas es- 
tata obligado a reponerlo en el poder, dominando a 
inano armada la revolución que acababa de derrocario. 
Sin sospechar la burla de que habia sido víctima^ el je- 
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neral Daza se dirijió con esta ^reteneion al jefe pe- 
ruano. 

cEl motín escandaloso encabezado por el coronel Ca- 
macho i apoyado por unos cuantos jefes desleales, deda 
en su nota el jeneral Daza, ha sido solo una alevosa sor* 
presa al ejército i un engaño perverso para sepultar en 
la vergüenza la honra de la nación que me ha confiado 
sus destinos. Todos los cuerpos de infantería se halla- 
ban fuera de sus cuarteles en aseo, i por consiguiente 
6Ín un cartucho de munición para castigar el grito de re- 
belión que lanzaban aquéllos, a quienes ayer jeneroso^ 
en lugar de castigar su cobardía e ineptitud, que han 
desprestijiado las armas bolivianas, les estreché la mano 
i los arranqué de la picota de la vergüenza pública, en 
la que se faabian colocado. I por esto es, que actualmen- 
te los cuerpos de línea, sin tener cómo hacerse respetar, 
«e hallan no acuartelados, sino custodiados por los que 
apoyan esa turba embriagada en su infamia i felonía, 
exasperando sí al soldado que con abnegado i verdade- 
ro patriotismo jha venido a defender la honra i autono- 
mía de la nación, i no a acechar ocasiones para'desmo-- 
ralizar i pervertir los sanos instintos del ejército, porque 
sus almas son tan mezquinas que no se sobreponen a 
ruines ambiciones. 

«Así, ipues, i conociendo que este estado en el que se 
halla el ejército, puede, no mui tarde, ocasionar :un des- 
borde que podría poner en serios conflictos a la pobla- 
ción de Tacna, es que deseo que US. con el tino i saga- 
cidad que le caracterizan, restablezca el orden turbado, 
dejando que el ejército que clama por mi presencia, obre 
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con absoluta libertad e independencia i no sujestionado 
por los traidores a Bolivia.» 

Las esperanzas del j enera! Daza se vieron mui pronto 
burladas. El contra-almirante peruano, guardando todas 
las fórmulas de la mas solemne seriedad, se negó en los 
términos siguientes a apoyar las pretensiones del presi- 
dente de Bolivia. 

«El acontecimiento de que me informa oficialmente 
V. E., es de suyo tan grave i trascendental, que no es 
posible aventurar calificativo alguno sin que el supremo 
gobierno de Bolivia, a quien desde luego lo he partici- 
pado por conducto del encargado de negocios del Perú, 
se sirva dar a esta jefatura superior las convenientes es- 
plicaciones sobre un hecho, en el que afortunadamente 
para el buen nombre de V. E. queda por completo es- 
cluido de toda responsabilidad, por el acto mismo de 
haberle negado obediencia el ejército que se ha subordi- 
nado al coronel don Eleodoro Camacho. 

«Mientras tengo el honor, pues, de resolver con él go- 
bierno de Bolivia i con V. E. en la parte que le con- 
cierne, la situación escepcional en que han venido a co- 
locarse los intereses de la alianza, he creido conveniente 
asegurar el orden de la localidad, disponiendo que el 
ejército boliviano salga a ocupar cantones; i una divi- 
sión del Perú se establezca mientras tanto en la ciudad 
de Tacna.» 

Todas estas espresiones de consideración i de respeto, 
servian apenas para encubrir una terminante negativa. 
Daza no tenia, pues, nada que esperar de sus aliados ( i ). 

(i) El corresponsal que tenia en Arica el diario de Lima titulado 
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En el primer momento de despecho, solicitó asilo en 
algunos de los buques de guerra neutrales que habia en 
el puerto. Los comandantes de esos buques se negaron 
a recibirlo. No queriendo permanecer mas largo tiem- 
po en Arica, el 4 de enero de 1880, Daza emprendió a ca- 
ballo su viaje por los caminos dé la costa hasta Moliendo, 
i en este puerto tomó el ferrocarril que lo condujo a 
Arequipa. En esta ciudad lo esperaba una nueva decep- 
ción: los pobladores lo recibieron con una indiferencia 
vecina del desprecio; i cuando él creia que su pasada 
grandeza le mereceria alguna consideración, solo recibió 
los desdenes de los que lo acusaban, ora de cobarde, ora 
de traidor. 

Parece que hasta entonces, Daza abrigaba alguna es- 
peranza de verse repuesto en el gobierno de Bolivi^. 
Creia que sus partidarios reaccionarían contra la revo- 
lución operada por el ejército, i que lo llamarían para 
confiarle de nuevo el mando del estado. Por eso ha- 
bia ido a establecerse a Arequipa, para tomar allí el 
ferrocarril que va hasta las orillas del lago Titicaca, i 


El Comercio^ en una estensa carta de 30 de diciembre, le dio noticia 
minuciosa de todos los hechos concernientes a la deposición de Daza. 
Al referir las pretenciones de este jeneral para que las tropas perua- 
nas lo repusieran en el mando del ejército boliviano, se espresa como 
sigue: 

ccEl inocente jeneral Daza ha tenido el candor de dirijir una nota 
al contra-almirante Montero pidiendo apoyo i ayuda para que noso- 
tros le salvemos de la estrepitosa caida, hecho que manifiesta que su 
cerebro no está en sus cabales, o que su astucia es mui atrevida.» 

Este corresponsal, que se muestra ardiente partidario de Montero, 
i que se da por hombre de su confianza, parece estar al corriente de 
todos los detalles de la intriga que derribó del mando al presidente 
de Bolivia. Nosotros, sin embargo, no podemos entrar en muchos 
detalles, i nos limitamos a consignar los hechos que aparecen en lo« 
documentos mas serios i fidedignos. 
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volver a la Paz al primer ilamamíento que se le bici^a. 
Pero en lugar de ese llamamiento recibió solo la no- 
ticia de una revolución ocurrida en la misma ciudad 
de la Paz el dia 28 de diciembre. El pueblo habia de- 
puesto a Daza del gobierno d^ la república i del mando 
del ejército, i habia nombrado una junta de tres indivi- 
duos para que desempeñase el mando provisorio. El ac* 
ta de esta resolución, cubierta por centenares de firmas, 
decia tique la ineptitud, cobardía i deslealtad del jeneral 
en jefe del ejército boliviano don Hilarión Daza i que 
el funesto sistema de desaciertos de su ominosa admi- 
nistración, habian producido la ruina del pais en el inte- 
rior, i la deshonra nacional en la guerra, por causa de su 
bastarda ambición, trayendo al mismo tiempo como con- 
secuencia la bancarota de la hacienda pública i la vio- 
lación de las garantías socialesi> (i ). Cuando Daza leyó 

(i) No entra en ^1 cuadro de este libro el referir ésta i otras revo- 
luciones que se siguieron en Bolivia. Debemos sí decir que el hastío 
producido por la dictadura de Daza habia llegado a su colmo, i que 
la prensa, apesar del réjimen de terror que reinaba en todas partes, se 
había atrevido a alzar la V02 contra aquel estado de cosas. Se com- 
prenderá el sistema de gobierno sostenido en Bolivia por los delega- 
dos del jeneral Daza, por el hecho siguiente. A principios de diciem- 
bre de 1879, cuando llegaban al interior los fujitivos de Pisagua i de 
Dolores contando los desastres espantosos que habia sufrido el ejérci- 
to aliado, la prensa, bajo la censura gubernamental, publicaba cada 
dia despachos de Tacna que daban cuenta de las repetidas derrotas 
que habian sufrido los chilenos en cuatro o cinco batallas que ni ai- 
quiera habian tenido lugar. 

Como muestra del desprestijio a que habia llegado el jeneral Daza 
en Bolivia, publicamos en seguida el acta de su deposición por el pue- 
blo de la Paz. Hela aquí: 

«El pueblo de la Paz, reunido en comisio popular, considerando: 
I.® Que la ineptitud, cobardía i deslealtad del jeneral en jefe del ejér- 
cito boliviano, han llegado a afectar los vínculos de la alianza con la 
hermana la república del Perú; aliaiua que Bolivia está resuelta a 
sostener, sin omitir sacrificio alguno; 

€2,^ Que el funesto sistema de desaciertos de la ominosa adiainis- 
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ese documento, se convenció de que estaba pcardído pa- 
ra siempre en su pais. Entonces se trasladó a Moliendo, 
i tomó allí el vapor ingles para seguir su viaje a Europa 
por la via de Panamá. Los documentos pübíicQS de Bo- 
livia han demostrado mas tarde que durante toda la 
campaña habia estado sustrayendo fuertes sumas de di- 
nero de la caja del ejército; i que por el intermedio de 
un cooterciante estranjero, que habia sido su socio ea 
mtichos negocios con el estado, habia enviado a Ingla- 
terra inj entes capitales. Solivia quedaba arruinada, pero 
Daza se iba rico a gozar de su fortuna en el estranjero. 
Prado i Daza, «i presidente del Perú i el presidente 

tracion del jenerai Hilarión Daza ha conducido la ruina del pais &n 
el interior, el descrédito en el esterior; a la deshonra nacional en la 
guerra que Bolivia sostiene con la república de Chile, habiendo bur* 
lado las nobles aspiraciones del pueblo boliviano, por la bastarda am- 
bición de su dominador, cuya política disolvente ha ocacionado la 
baacarota de la hacienda pública i la violación de las g^iantias socia* 
les; 

«3.^ Que el departamento de la Paz, consecuente al espíritu de 
fraternidad con los demás de la república, considera conu> primera 
necesidad la organización del poder público, para lo que desea i espe- 
ra el concurso de todos los pueblos, 'cuya voluntad respeta, declara: 

«i.*^ Que el pueblo de la Paz ratifica i sostiene la alianza perú- 
boliviana, para hacer la guerra a Chile; i protesta seguir la suerte co- 
mún hasta vencer o sucumbir en la actual lucha. 

«2.** Que destituye al jenerai Hilarión Daza de la presidencia de la 
república i del mando del ejército boliviano i nombra jenerai en jefe 
de éste al jenerai Narciso Campero i ruega al señor, contra-almirante 
jenerai Lizardo Montero se haga cargo del mando del ejército bolivia- 
no hasta que el jenerai Campero se constituya en el teatro de la 
guerra. 

«3." Que nombra una junta de gobierno compuesta de los señores 
coronel Uladislao Silva, doctor Rudecindo Carvajal i coronel Donat4> 
Vasquez, para que, poniéndose de acuerdo con los otros departamen- 
tos, convoque a la brevedad posible una convención nacional, que- 
dando privados del voto pasivo para la majistratura suprema los que 
hicieran la convocatoria. Mientras tanto, la junta de gobierno atenr 
derá a las urjentes necesidades de la guerra. 

«La Pac, diciembre 28 de 1^79.— ^Siguen las firmas.)» 
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de Bolivia, Jos instrumentos, sino los verdaderos aiitores 
de la guerra del Pacífico, habían perdido el poder con 
el intervalo de unos cuantos dias. Ambos caian de la 
manera mas vergonzosa de que puede caer un jeneral i 
un mandatario. Después de pasar seis meses consecuti- 
vos anunciando que ya «han desenvainado sus espadas, 
que van a buscar el puesto de mayor peligro, que están 
resueltos a sacrificarlo todo, la fortuna i la vida para 
castigar al enemigo, d huyen cobardemente el dia del 
combate, dejando tras de sí, el desprecio de sus conciu- 
dadanos. 

Pero es menester decir una palabra de justicia. Si 
bien es cierto que ni Prado ni Daza estaban preparados 
para salir airosos en la situación a que los arrastraron 
sus consejeros, si no poseian ni la intelijencia, ni el ca- 
rácter que las circunstancias requerían de su parte, tara- 
bien es verdad que la mayor responsabilidad recae sobre 
sus paises respectivos, o mas propiamente, sobre los 
hombres que desde tiempo atrás se habian apoderado 
de su dirección. 

Son éstos últimos los que, descuidando los intereses 
serios del estado, sin querer comprender que la verda- 
dera política no puede apartarse de la moral i de la pro- 
bidad, fomentaban la corrupción administrativa en el in- 
terior. Son ellos los que, parodiando a ciertos políticos 
europeos, sin poseer la intelijencia i la penetración de 
éstos, creaban complicaciones esteriores i celebraban 
alianzas secretas sin medir las consecuencias de sus ac- 
tos i sin mas guia que una estraviada vanidad nacional. 
Son ellos, en fin, los que no pudiendo mirar sin rabiosa 
emulación los progresos alcanzados por un pueblo her- 
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mano con el ausilio de la paz, del trabajo i de la honra- 
doz, preparaban contra este pueblo un pérfido complot 
en los mismos momentos en que se afanaban por espre- 
sarle su amistad i su adhesión. Prado i Daza, por gran- 
des que hayan sido sus defectos, no eran mas que los 
herederos de un réjimen de falsía i de corrupción que 
habla de arrastrarlos á su ruina. 

Al estudiar el desenvolvimiento de esta guerra, pre- 
parada con tanto anhelo por los enemigos de Chile, es 
justo también reconocer que jamas resultados mas de- 
sastrosos correspondieron a una política mas perversa; 
pero como sucede con frecuencia, i en virtud de una lei 
histórica recordada en otras ocasiones por eminentes 
historiadores, los simples instrumentos de esa perfidia 
fueron los primeros en sufrir el peso de la espiacion. 
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CAPITULO X. 


ICo^Luegua i los Aajeles, le enero a mareo le 1880. 

Espedicion a Moquegua de una columna chilena. — Aprestos de Chile 
para una nueva campaña. — Situación del ejército aliado en Tacna 
1 Arica. — Disensiones entre peruanos i bolivianos — Provocaciones 
i amenazas dirijidas a. Chile. — Plan de campaña adoptado por los 
chilenos. — Desembarca su ejército en Pacocha. — Impresión produ- 
cida en Lima por este suceso. — Espedicion de una división chilena 
a Moliendo.— ^Los peruanos abandonan a Moquegua i se fortifican 
en la cuesta de los Anjeles. — Descripción de estas posiciones. — Son 
asaltadas i tomadas por los chilenos el 22 de marzo. — Importancia 
de esta ocupación parala marcha de la campaña. — Operaciones ma- 
rítimas. — Combates sin resultado en la bahía de Arica.-T-Bloqueo 
del Callao. 


Aun no se reponían las repúblicas aliadas de la per- 
turbación consiguiente a las dos revoluciones ocurridas 
en el Perú i en Bolivia al cerrarse el afio de 1879, crian- 
do un suceso de carácter alarmante vino a llamar su 
atención. Un corto destacamento de^ soldados chilenos 
habia desembarcado en un punto de la costa peruana, 
se habia apoderado de un ferrocarril i habia viajado ha- 
cia el interior, en un trascurso de mas de cien quilóme- 
tros, poniendo en fuga a las autoridades i a las guarni- 
ciones de los lugares de su tránsito. Este golpe audaz 
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venia a revelar la desorganización a que habia llegado 
la defensa de ese pais. Hé aquí los hechos. 

El 30 de diciembre llegaron a la bahía de lio dos bu- 
ques de la escuadra chilena. Al amanecer del siguiente 
dia desembarcaron 550 soldados bajo las órdenes del 
comandante de injenieros don Aristides Martínez, i sin 
hallar resistencia alguna, se apoderaron del pueblo de 
ese nombre i del vecino de Pacocha, situado como aquel, 

en la misma rada. 

■* ■ 

El primer cuidador dé hós saldados invasores fué cor- 
tar los telégrafos que comunican la costa con el inte- 
rior, i posresíotiarSé idé la estación del ferrocarril i de to- 
dos los elementos de trasporte. La espedioion llevaba 
consigo maquinistas i fogoneros, de tal suerte q«e antes 
demedio dia estaban listos dos trenes. En ellos se aco- 
modaron los soldados chilenos; colocando también en 
los carros dos cañones bajados de los buques, i en se- 
guida sé püsieroií eri marcha para el interior con la mis- 
ma tranquilidad con que viajarían en su propio pais, i en 
los dias de mas perfecta paz. En sü viaje ño tuvieron 
que esperimentar el menor tropiezo ni la menor contra- 
riedad. 

Los espedicionario^ caminaban al sur de un valle fértil^- 
cubierto de viñedos i de arboledas, i regularmente po- 
blado, i al oscurecerse llegaron a las inmediaciones de 
la ciudad de Moquegua, que guarnecian 450 milieianos. 
Esta fuerza habría podido defender la ciudad, parapetán- 
dose en los edificios; i ocupando las alturas inmediatas; 
pero prefirió huir, dejándola abierta a los chilenos. El 
comandante Martínez penetró en ella en la mañana 
del i.^ de enero de 1880, al son del hinino nacional de 
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Chile que tocaba su banda de música, i fué a saturarse 
en la plaza central de Moquegua. Como su propósito no 
era el establecerse allí, i como tenia res^ueíto volverse a 
la costa el mismo dia, se limitó a pedir algunos víveres 
para sus tropas, los que le fueron entregados sin dificul- 
tad alguna. 

Antes de abandonar el pueblo, organizó entre los 
vecinos una junta que mantuviese el orden hasta la vuel- 
ta de las autoridades i de la guarnición, que habian fu- 
gado la noche antes, i a las cuatro de la tarde empren- 
dió su viaje por el ferrocarril. En dos puntos del cami- 
no las milicias peruanas habian sacado algunos rieles 
para trastornar los trenes; pero las precauciones tomadas 
por el comandante Martinez evitaron todo accidente. 
Sus rifleros persiguieron a los autores de esos trabajos i 
dieron muerte a algunos de ellos, i sus zapadores resta- 
blecieron fácilmente la línea. El 2 de enero, después de 
desmontar las locomotoras del ferrocarril, que eran 
propiedad del gobierno peruano, los espedicionarios se 
embarcaron de nuevo, i volvieron a Pisagua. 

Esta atrevida correría produjo, pues, el resultado que 
se buscaba. Se quería reconocer una rejion del territo- 
rio peruano donde los chilenos pensaban operar en bre- 
ve; i merced a la sangre fria con se ejecutó el recono- 
cimiento, la columna espedicionaria no tuvo nada que 
sufrir, i los injenieros recojieron todos los datOvS que po^- 
dian interesar al estado mayor para disponer los pla- 
nes militares. 

Preparábase entonces otra campaña de mas vastas 
proporciones. El ejército chileno recibia nuevos con- 
tinjentes de tropas remitidos de Valparaíso, se acopia- 
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ban armas i pertrechos en Pisagua, se limpiaban los fon- 
dos de los buques de guerra i de los trasportes, i se 
tomaban con la mayor actividad todas las medidas con- 
ducentes para continuar la guerra. La esperiencia reco- 
jida en la reciente campaña de Tarapacá, habia enseñado 
a los chilenos la manera de utilizar sus elementos i de 
mejorar la administración militar. 

Empleando la mayor actividad, introdujéronse im- 
portantes reformas en todos los ramos del servicio. 
El ejército en campaña, que llegó a contar mas de 
veinte mil hombres, fué distribuido en cuatro divi- 
siones, aparte de una fuerte reserva que debia quedar 
en los territorios recientemente ocupados para atender 
a cualquier evento. Se aumentó el estado mayor con 
algunos otros injenieros. La artillería i la caballería, que 
constituian la indisputable superioridad del ejército de 
Chile, fueron también engrosadas i provistas en todas 
sus necesidades. Construyóse un número mucho mayor 
de carros para conducir los víveres i pertrechos, i de 
toneles para trasportar el agua, elemento indispensable 
en los desiertos i arenales del sur del Perú, donde se 
hacen jornadas enteras sin encontrar un. arroyo o un 
pozo. Del mismo modo se aumentaron las lanchas de 
desembarco, las bestias de carga i todos los elementos 
necesarios para la movilidad de las tropas i del parque. 

El gobierno de Chile sabia perfectamente que los 
aliados peruanos i bolivianos habían reunido en Tacna i 
en Arica entre nueve i diez mil hombres, i que allí se 
daba también un poderoso impulso a la reorganización 
militar. El contra almirante Montero, jefe de las fuerzas 
peruanas, dictaba en Arica numerosas órdenes de mero 
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aparato, comenzaba trabajos que luego abandonaba; i 
procediendo en todo con mas arrogancia que cordura, 
molestaba a sus subalternos i suscitaba dificultades con 
sus aliados. Pero a sus órdenes habia otros jefes dota- 
dos de más prudencia i de un espíritu paciente de tra- 
bajo. Estos eran los que perfeccionaban i completaban 
las fortificaciones del puerto, instruían las tropas, i ha- 
cían desaparecer en todo o en parte las dificultades que 
nacian cada hora entre los aliados. Entre esos jefes figu- 
raban en primera línea el coronel don Francisco Bolog- 
nesi i el capitán de navio don Juan Guillermo Moore, 
el mismo en cuyas manos se perdió la Independencia el 
dia del combate con la Covadonga, el 21 de mayo del 
año anterior. 

En Tacna se hallaban las fuerzas bolivianas bajo el 
mando del coronel don Eleodoro Camacho, el mismo 
jefe que encabezó el pronunciamiento contra Daza, el 
27 de diciembre. En esta época, la revolución triunfan- 
te en Bolivia habia confiado el gobierno provisorio de 
la república al jeneral don Narciso Campero, hombre 
culto, de orden i de eneijía, pero dotado de cierto can- 
dor de carácter que lo hacia poco apto para gobernar 
un pais profundamente desmoralizado por el militarismo 
i las revoluciones. Sin embargo, pudo contraer toda su 
atención a reprimir con mano de fierro diversos moti- 
nes, a depurar la administración de todos los vicios 
creados o fomentados por el gobierno del jeneral Daza, 
i, a remontar su ejército para abrir una nueva campaña 
contra Chile. Campero tenia una confianza absoluta en 
el coronel Camacho, i en consecuencia lo dejó al man- 
do de las tropas bolivianas acampadas en Tacna. 
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Conviene advertir que la coníñanza del presidente 
provisorio de Bolivia era bastante fundada. El coronel 
íCamacho reunía a una grande entereza, cierta ilustración 
i muchas de las dotes necesarias para, el mando. Reor- 
ganizó sus tropas, infundió en sus jefes i oficiales la es- 
peranza en el triunfo en una nueva campaña, obtuvo de 
-su gobierno algunos refuerzos de hombres, i no descui- 
.dó medio para disciplinar su ejército. Sin embargo, las 
-rivalidades entre peruanos i bolivianos eran mas inquie- 
tantes cada dia. El coronel Camacho conocia perfecta- 
mente las cualidades i defectos del contra-almirante 
Montero, i no podia resignarse a estar sometido a sus 
.órdenes. Por eso, desde entonces pedia que el jeneral 
Campero que saliese de Bolivia i que fuese a ponerse a la 
iíabeza de todo el ejército aliado, en su calidad de jefe 
de una de las repúblicas empeñadas en la lucha. 

Estas diverjencia^ entre peruanos i bolivianos eran 
imprudentemente fomentadas por la prensa de Lima que 
publicaba con frecuencia los escritos mas disolventes de 
la alianza. La vanidad nacional no podia esplicarse los 
desastres de la campaña de Tarapacá sino acusando, ora 
a los jefes peruanos Buendia i Suarez, ora a las tropas 
bolivianas, que, según se decia, no hdbian querido con- 
:tinuar la lucha, huyendo miserablemente hacia el inte- 
rior después del primer combate. Llegóse a decir que 
la batalla de Dolores o San Francisco no habia sido tal 
batalla, sino simplemente una insurrección de las tropas 
bolivianas del ejército aliado para abandonar a éste i 
i tomar la fuga. Fué un sarjento boliviano del batíiUon 
Illimani, se decia, el que disparó el primer tiro para dar 
la señal de la insurrección; i algunos jefes peruanos, 
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creyeron equivocadamente que se empeñaba un comba- 
te, i pusieron en movimiento sus fuerzas sin pensar en 
que eran miserablemente traicionados (i). 

A estas causas de inquietudes i de dificultades en el 
ejército aliado, hai que agregar otra no menos grave. 

(r) En una publicación hecha en Lima en esos dias por don R. 
Heredia, con el título de Apuntes para la historia- El combate de 
San Francisco i la victoria de Tarapacá, destinada toda ella a pro- 
bar la traición de los bolivianos, hallamos las lineas siguientes que 
han de parecer curiosas a los que conocen la verdad sobre los hechos 
a que se refieren. 

«Pocos momentos hacia que se habia separado el coronel Suarez a 
cumplir las órdenes del jeneral en jefe, (el 19 de noviembre de 1879) 
cuando se oyó la detonación de un tiro (3 hs. 30 m. P. M.) disparado 

f»or un sarjento de la compañía del batallón lllimani, déla i.^co- 
umní^ lijera que estaba desplegada a seis pasos del lugar en que per- 
manecia el jeneral en jefe i los demás jefes mencionados anteriormen- 
te. Los esfuerzos del jeneral Buendia i de los jefes que estaban con 
él, fueron inútiles para impedir que continuase el fuego. Los cornetas 
tocaban alto el fuego i los soldados bolivianos no obedecían. El co- 
ronel Suarez que oyó la primera detonación, regresó inmediatamente 
i procuraba también impedir que continuase el fuego; pero todo en 
vano. Era la señal convenida para la defección i ya no se podia evitar. 
El coronel González, jefe del lllimani, preguntaba a su trgpa de qué 
orden se hacia fuego, i los amenazaba i denostaba a fin de que lo sus- 
pendiesen; pero nada consiguió, haciéndose así jeneral el tiroteo e 
improvisándose una batalla, para la que nada habia preparado, ni 
acordado, pues en la noche de ese dia era cuando debia discutirse i 
adoptarse el plan de combate. 

«Es indudable, según se ha confirmado después, que el disparo he- 
cho por el sarjento del batallón lllimani, fué la señal acordada entre 
los cuerpos del ejército boliviano para la defección vergonzosa del 19 
de noviembre, que ha proporcionado al enemigo las baladronadas de 
una gloria barata, pues no ha habido la tan decantada batalla de San 
Franciscoj ni hubo precipitación en el ataque, ni imprevisión en los 
jefes que, viéndose sorprendidos por una traición inicua, tuvieron 
que aceptar las consecuencias de la culpable conducta de algunos je- 
fes i soldados del ejército boliviano, únicos responsables del desastre 
del 19. 

«Los jefes de las divisiones peruanas no recibieron orden para pe- 
lear, ni tenían proyecto alguno de ataque; sin embargo, su ardor bé- 
lico i la ambición imprudente de gloria los arrastró en la conflagra- 
ción jeneral, tomando parte en el improvisado encuentro que diezma- 
ba a sus soldados. 

29 
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Algtinos jefes i oficiales peruanos, recordando la anti- 
gua i profunda enemistad que existia entre el dictador 
Piérola i el contra-almirante Montero, estaban profun- 
damente convencidos de que aquel tenia el plan fijo e 
invariable de no socorrer en manera alguna al ejército 
del sur, con el propósito de que éste no pudiera cons- 
tituir un peligro para la estabilidad de su gobierno. La 
victoria posible de Montero, se decia, será una amena- 
za del poder del jefe supremo que gobierna en Lima. 
En la capital de la república babia muchas personas al- 
tamente colocadas que pensaban esto mismo, i que así 
lo escribían a Montero en cartas que fueron intercepta- 
das por los marinos o por los soldados de Chile. 
El contra-almirante peruano, por su parte, no habia 

cEs una lijereza decir que el 19 se dio batalla en San Francisco^ i 
que el ejército aliado obtuvo una derrota. No tal. No hubo ni podia 
haber batalla formal; porque precisamente en la noche del 19 debian 
reunirse los jefes paia acordar el plan de ataque, i con este objeto se 
les habia citado. Debiendo celebrarse previamente esa junta de gue- 
rra, es claro que no podia efectuarse el combate sino al siguiente dia. 
Algunos jefes, es cierto, tomaron parte en la refriega; pero lo hicie- 
ron sin orden del jeneral en jefe, siendo ellos los únicos responsables 
de su temerario arrojo. 

«Este es un punto que debe esclarecerse debidamente en el juicio 
qué se sigue en Arica, para apreciar la responsabilidad de los jefes 
que, sin previa orden, comprometieron el honor de nuestras armas 
en un descabezado ataque a la inespugnable fortaleza de San Fran- 
cisco, sin fijarse en que la iniciativa del fuego de los cuerpos bolivia- 
nos no era sino la señal de un plan premeditado en las filas del ejér- 
cito aliado, para desbandarse i comprometer el éxito de la batalla, 
como en efecto sucedió; pues al ponerse el sol del 19 de noviembre, 
no habia m un soldado boliviano en el campo de batalla, ni en sus 
inmediaciones. Todos, absolutamente todos, habian, como por en- 
canto, desaparecido.!) 

Aunque un poco menos esplícito, el coronel Suarez, jefe de estado 
mayor del ejército aliado, dal}a esta misma esplicacion, es decir, la 
traición de los bolivianos, como la única causa del desastre de San 
Francisco o de Dolores, en el parte oficial de esta jornada, firmado en 
Tarapacá el 23 de noviembre de 1879. 


j 


PARTE ir. — CAPITULO X. 227 

dejado de manifestar a las personas que lo rodeaban la 
magnitud del sacrificio que él habia hecho en aras de la 
patria reconociendo como gobierno de hecho la dicta- 
dura de su mas mortal enemigo. El corresponsal que te- 
nia en Tacna uno de los diarios de Lima, que según se 
deja ver en sus escritos, gozaba de la confianza absoluta 
de Montero, se encargó de ensalzar el patriotismo de 
éste al prestar acatamiento al jefe supremo que habia 
asaltado el poder. 

«En cuanto al jeneral Montero, decia ese correspon- 
sal, su conducta ha sido digna i levantada, siguiéndolo 
todo el ejército acantonado en la plaza. Cualquiera otro 
hombre, en quien la vanidad i la ambición hubieran 
ejercido una influencia funesta, capaz de sobreponerse a 
la honra del pais i al deber individual, habría respondi- 
do con el desden, o habría retado con las armas al ciu- 
dadano que le anunciábala dictadura; pero el jeneral 
Montero no es de aquellos a quienes puede cegar el bri- 
llo de una gloria pasajera, después de la cual está la in- 
famia. Tras del rostro altivo de ese turbulento marino, 
se ajita el alma noble de Aristides. Nosotros lo hemos 
oido de cerca lamentar con el dolor profundo del pa- 
triotismo herido, la suerte inmerecida de la patria i tra- 
ducir en actos levantados sus aspiraciones para salvarla. 
El jeneral Montero lo sacrificará todo por ella, no solo 
en el puesto a que hoi lo han llevado sus méritos, sino 
en el de último soldado si se le señalase. Ese bizarro 
guerrero es un creyente leal,' que como los caballeros 
de las cruzadas, cumplirá con la consigna que la nación 
ha impuesto a sus hijos. El ejército ha seguido la con- 
ducta de su capitán i marchará al combate llevándolo 
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a SU cabeza. Para él, el cambio de gobierno no tiene 
otra significación política, que la que la nación le ha 
dado.» 

En medio de estas altisonantes alabanzas, no era difí- 
cil ver en aquella situación un jérmen de desconfianzas 
que no alcanzó a hacer desaparecer el tan aplaudido 
patriotismo del contra-almirante Montero. Piérolá i sus 
parciales quedaron viendo en este jefe i en el partido 
político a que pertenecia, un enemigo disimulado pero 
tenaz de la dictadura. 

Pero estos recelos, cualesquiera que fuesen los fun- 
damentos, no hacian vacilar un solo instante la convic- 
ción jeneral del Perú en los futuros triunfos de toda 
nueva campaña. Con el propósito de «retemplar el pa- 
triotismo,» frase consagrada por la prensa i por los do- 

« 

cumentos oficiales del Perú, el gobierno de este pais ha- 
bia cometido el mas funesto de los errores políticos. 
Consistia éste en alentar la confianza ilimitada de sus na- 
cionales, haciéndoles creer la inmensa debilidad de sus 
enemigos i el gran poder de los aliados. Con este fin, la 
prensa i el gobierno se empeñaban en presentar cada 
combate, aun las derrotas mas desastrosas, como una 
victoria de las armas peruanas, o como un triunfo efí- 
mero e insignificante del enemigo. 

De la misma manera, tanto en los escritos de los dia- 
rios como en las proclamas i documentos del gobierno, 
no se cesaba de hablar de los grandiosos recursos mili- 
tares del Perú, del número de sus soldados i de lá con- 
fianza absoluta que debia abrigarse en la victoria. Como 
un medio de «retemplar el patriotismo,!) se manifestaba 
el mas soberano desprecio por el ejército i por la es- 
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cuadra de Chile; i estas apreciaciones se comunicaban 
al estranjero como un augurio infalible de victoria para 
el Perú. 

A tal punto se llevaba adelante este errado sistema de 
engaño, que a mediados de diciembre de 1879, cuando 
el jeneral Prado, convencido de su impotencia para re- 
sistir al ejército victorioso de Chile, se preparaba a 
abandonar el gobierno i el pais, hablaba con la misma 
seguridad de los futuros triunfos de sus armas. Con fe- 
cha 15 de ese mes, don Adolfo Quiroga, ministro de re- 
laciones esteriores del presidente Prado, habia dirijido 
una circular al cuerpo diplomático del Perú en el es- 
tranjero para darle cuenta del estado de la guerra i de 
la situación interior del pais. Decia allí que Chile habia 
obtenido dos triunfos efímeros i de poca importancia; 
pero que el Perú habia alcanzado la mas espléndida 
victoria de la campaña el 27 de noviembre. «Después 
de esta victoria, agregaba el ministro del jeneral Prado, 
el ejército peruano halló conveniente abandonar la pro- 
vincia de Tarapacá;» pero según aseguraba mas adelan- 
te, el Perú tenia un poderoso ejército en Lima i otro en 
Arica; i los chilenos, no solo no podrían avanzar un 
paso mas, sino que pronto serian arrojados del territo- 
rio que pisaban. «El Perú, decia en seguida, tiene po- 
der suficiente, mas que suficiente, para lanzar a su ene- 
migo i sellar la presente guerra con una victoria decisiva.5) 

El gobierno déla dictadura siguió imperturbable en . 
este sistema de exajeraciones i de amenazas para enga- 
ñar a sus nacionales. Los diarios de Lima no cesaban de 
repetir que Chile estaba perdido, que las victorias de su 
ejército eran insignificantes i debidas a la casualidad, i 
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que el dia que acometiese una nueva empresa sobre el 
Perú, encontraría su tumba i su castigo. «Cuando los 
chilenos intenten atacar a los bravos soldados peruanos 
que defienden a Arica, decían con este motivo, se hallarán 
delante de un ejército de 20,000 hombres, a lo menos, 
que sabrán escarmentarlos con usura.i> Con la misma 
Confianza aseguraban que antes de cuatro meses, el Perú 
tendría una escuadra poderosa, que, después de destruir 
la de Chile, reconquistaría el dominio del Pacífico ( i ). 

( I ) La prensa peruana, que como puede haberse visto en los cortos 
fragmentos que hemos reproducido, no había cesado de amenazara 
Chiledesde el principio de la guerra con la mas altanera arrogancia, 
se hizo quizá aun mas provocadora al dia siguiente de constituida la 
dictadura de Piérola. En medio de las lisonjas que prodigaba cada dia 
a éste, i de los ultrajes incesantes al ex-presidente Prado, a quien lla- 
maban imbécil, cobarde, jugador, etc., etc., se anunciaba enfáticamente 
:que ya había llegado labora del tremendo castigo de Chile; que Chi- 
le estaba temblando de miedo, i que en dos meses mas los ejércitos de 
esta república serian arrojados de la provincia de Tara paca. En la 
imposibilidad de reproducir en las pajinas de este libro algunos de 
esos artículos, a los cuales dio mayor publicidad la prensa de Chile 
reproduciéndolos en son de burla, se nos permitirá copiar en seguida 
algunas lineas de las correspondencias que se enviaban de Lima a La 
Raza latina^ periódico español de Nueva York, las cuales, aunque 
con mas moderación en la forma, reflejan la misma arrogancia de la 
prensa de Lima. Helas aquí. 

«Lima, enero 15 de 1880. — La dictadura Piérola es la salvación del 
Perú i el triunfo seguro sobre Chile, que contaba como útiles aliados 
con la torpeza, fatuidad, indolencia i cobardía del ex-presidente jene- 
ral Prado. Al saberse en Chile que hoi está al frente de los destinos 
del Perú un hombre de talento, enerjía, actividad i valor probado 
como don Nicolás de Piérola, ha entrado el desconcierto en las ope- 
raciones de guerra i empezado a insinuarse en la prensa de Santiago 
la idea de celebrar tratado de paz. 

«En los veinte días que lleva de gobierno el señor Piérola ha dado 
al ejército la buena organización de que carecía i provístólo de ele- 
mentos que le faltaban. El pais, en poquísimo tiempo mas, quedará 
en estado de defensa i el ejército del sur espedito para emprender con 
ventaja operaciones sobre Tarapacá, donde los chilenos reconcentran 
hoi sus fuerzas. 

«Diversos arreglos i combinaciones con la casa Dreyfus de París i 
un contrato ajustado con la misma sobre venta i consignación de 


PARTE II. — CAPITULO X. 23I 

Todas estas amenazas solo producian desden en Cliile, 
El gobierno de esta república estaba resuelto a abrir, 
una segunda campaña para destruir el ejército aliado de 
Tacna i Arica. Su pensamiento fué encerrarlo en la re- 
jion que ocupaba, para impedirle toda comunicación, 
con el resto del Perú, de donde le podian. venir recur- 
sos mas o irfénos importantes, i. para cortarle toda reti- 
rada i obligarlo a batirse. A fin de llevar a cabo este plan, 
Chile tendría que trasportar su ejército al norte de los 
campamentos enemigos, hacerlo emprender en seguida 
las mas penosas marchas al través de arenales i despo- 
blados desprovistos de todo, para empeñar al fin la ba- 
talla. El gobierno chileno i el estado mayor de su ejér- 
cito no se hacian ninguna ilusión sobre el particular. 
Uno i otro sabian de sobra que las dificultades de la 
nueva campaña no consistirían en derrotar al enemigo^, 
sino en llegar hasta él, impidiéndole que se dispersara 
antes de combatir. 

Desdemediados de febrero de 1880 estaba listo el 
ejército de Chile para emprender esta segunda campaña. 
En el puerto de Pisagua se habian reunido diez i seis 
buijues de guerra i de trasporte, i en ellos se embarcaroa 
diez, mil hombres el 24 de ese mes. Dos dias después 

guano, han traído al erario del Perú un anticipo de muchos millones 
que se aplicarán a los gastos de la guerra. Mientras Chile se encuen^ 
tra con su tesoro casi exhauto i pobre de recursos para mantener su 
escuadra i ejército, el Perú tiene hoi mas de lo preciso para sostener 
la guerra i llegar a la victoria. No pasará el mes de mayo sin que la 
preponderancia marítima que actualmente tiene el enemigo haya de- 
saparecido, merced a la actividad i patriotismo del señor Piérola. No 
conviene ser mas esplícito en este punto. 

«El honrado i entusiasta dictador ha realizado en medio mes i en 
bien del pais i de su independencia, lo que Prado encontraba impo^ 
sible. ¡Qué contraste de gobernantes!) 
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desembarcaron en lio, i se apoderaron de este pueblo i 
del de Pacocha sin hallar la menor resistencia Los 
destacamentos peruanos que guarnecian esos puntos, los 
hablan abandonado al divisar los buques chilenos dejan- 
do en pié los muelles, los telégrafos, las cañerías de agua 
i todos los elementos que habian de servir al ejército 
invasor. Solo faltaban las máquinas telegráficas i los li- 
bros copiadores de la correspondencia, pero el estado 
mayor chileno llevaba aparatos de esa naturaleza, i pudo 
restablecer inmediatamente las comunicaciones. 

Apenas ejecutado el desembarco de la primera divi- 
sión, los trasportes volvieron a Pisagua, i condujeron 
otro cuerpo de tres a cuatro mil hombres que no ha- 
bian podido llevar en el primer viaje. En el acto se em- 
prendió la esploracion i la ocupación del valle regado 
por el rio lio, i del camino que conduce a Moquegua, 
es decir, de los mismos lugares que dos meses antes ha- 
bla reconocido el comandante de injenieros don Aristi- 
des Martínez con tanta fortuna como audacia. 

La primera noticia del desembarco del ejército chile- 
no en Pacocha se tuvo en Lima el 2 de marzo; pero era 
tal la persuacion de que Chile no se hallaba en situación 
de acometer tales empresas, que pocas personas le die- 
ron crédito. Un diario de la capital llegó a desmentirla 
solemnemente en los términos que siguen: 

íNoticia relativa a desembarco chileno en lio no tie- 
ne fundamento fidedigno. El 27 circuló en Arica rumor 
de que 10,000 hombres habian desembarcado en Paco- 
cha i en Camarones 3,000. 

dEste rumor no se confirmó el 28. 

(íEsos desembarcos en Camarones i en Pacocha, i 
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esos miles de ciudadanos rotosos que se hacen aparecer 
aquí i allá, no son mas que invenciones antojadizas. 

«Así lo sabemos de un modo casi fidedigno, i así nos 
lo dice nuestro corresponsal en el Callao que ha averi- 
guado bastante en el asunto. d 

Pero no pudo mantenerse por largo tiempo esta in- 
certidumbre. El contra-almirante Montero habia comu- 
nicado por la via de tierra el desembarco dé los chile- 
nos, asegurando que abrigaba la mas absoluta confianza 
de que el ejército invasor encontraría su tumba i su cas- 
tigo en Moquegua. La prensa de Lima repitió en todos 
los tonos esa misma seguridad, agregando los insultos i . 
las provocaciones de costumbre a Chile i a sus soldados. 

A juzgar por los escritos de la prensa del Perú, i por 
los documentos oficiales, aquella noticia no produjo mas 
que contento i satisfacción. Los chilenos, se decia, son 
cobardes: no se atreven a medirse con el ejército de 
Montero, i por eso han ido a buscar para teatro de sus 
operaciones un lugar que está lejos de aquel ejército. 
Para alentar la confianza de las poblaciones, contaban i 
recontaban el número de los invasores i concluian que 
mientras éstos eran apenas 12,000 hombres, muchos de 
ellos reclutas en harapos, el Perú tenia allí 20,000 mag- 
níficos soldados, provistos de todo i que contaban segura 
la victoria. El diario oficial de la dictadura, aunque con 
menos arrogancia en sus provocaciones, aseguraba esto 
mismo el dia 4 de marzo. 

«Nuestro ejército del sur, decia con este motivo, no 
se encuentra felizmente desprevenido i nuestros enemi- 
gos tendrán que luchar esta vez con mas serias dificulta- 
des que en la provincia de Iquique. 

30 
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«Las tropas aliadas, algunas de las cuales saben ya 
como se triunfa de los chilenos, los esperan hace dos 
ímeses con el arma al brazo, ansiando el momento de 
disputar, con su valor, a la fortuna los favores que ha 
querido conceder antes a nuestros tenaces enemigos. 

«En esta vez tienen ellos que atravesar por poblacio- 
nes orguUosas de haber sabido defender siempre la inte- 
gridad del territorio nacional, i hasta la inclemencia de 
la estación será otro enemigo contra quien tengan que 
combatir nuestros invasores. 

«Bastante lo han conocido de antemano i de allí sus 
prolongadas vacilaciones para emprender su nueva cam- 
pafia al sur, que ha comenzado ya para ellos bajo malos 
auspicios. 

«Con estos antecedentes no hai porqué desconfiar 
del tritmfo.D 

Esta fué la óonviccion jeneral en el Perú. Se sabia 
que era difícil sino im posible hacer llegar hasta Tacna i 
Arica nuevos cuerpos de tropas para auxiliar el ejército 
del contra-almirante Montero; pero al mismo tiempo se 
creia i se anunciaba que no solo era éste ejército mui 
superior al de los chilenos, sino que los. departamentos 
del sur acudirían presurosos con nuevos continj entes a 
defender el suelo de la patria i a rechazar a los invaso- 
res. Esos departamentos, Puno, Arequipa, Moquegua, 
eran las «poblaciones orgullosas de haber sabido defen- 
der siempre la integridad del territorio nacional», i se- 
gún se decia, eran bastante poderosas para castigar a los 
chilenos, aun sin contar con los 20,000 hombres que se 
daban al ejército de Tacna i de Arica. . 

Sabiendo el gobierno de Chile que los peruanos há- 
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bian reconcentrado tropas en Arequipa i que éstas in- 
quietarían a los chilenos que ocupasen a Moquegua, ha- 
bía resuelto que se hiciera una espedicion por la costa 
para distraer su atención. En efecto, del campamento 
de Pacocha, zarpó el 8 de marzo una división de unos 
dos mil hombres bajo las órdenes del coronel don Oro- 
zimbo Barbosa. Después de cortar el telégrafo en una 
caleta que existe entre los puertos de Islai i de Molien- 
do, las tropas chilenas desembarcaron en el primero de 
esos puertos, venciendo fácilmente la resistencia que les. 
opuso una corta guarnición desde las alturas vecinas, í 
tomándole veinticinco prisioneros. 

En seguida la división chilena marchó por tierra a 
Moliendo. Los peruanos tenían allí algunos cañones 
para la defensa del puerto, i una guarnición mas consi- 
derable; pero sabedores del desembarco de los enemi- 
gos en el vecino puerto de Islai, abandonaron a Mo- 
liendo retirándose por el ferrocarril hacia el interior, 
i llevándose toda la artillería. La división chilena se li- 
mitó a destruir tanto én este puerto como en Islai, los 
telégrafos, el ferrocarril, el muelle i Ips demás elemen- 
tos de propiedad del gobierno peruano que podían ser- 
virle para movilizar sus fuerzas. La prensa de Lima 
habló después de estas destrucciones exaj erándolas es- 
traordinariamente. De las investigaciones mandadas prac- 
ticar por el gobierno de Chile, resultó que la mayor 
parte de esas acusaciones eran falsas, i que grs^n parte 
de los daños causados i de los robos perpetrados allí, 
fueron cometidos por el populacho del mismo lugar 
después de la retirada de los chilenos. 

La espedicion del coronel Barbosa estuvo de vuelta 
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en Pacocha el 14 de marzo. Si no habia alcanzado todo 
el objeto de su comisión, puesto que no consiguió sor- 
prender a la guarnición de Moliendo, logró al menos dis- 
traer la atención de las fuerzas peruanas de Arequipa. 
Una parte de ellas tuvo que ocurrir a la costa, no pa- 
ra atacar a los chilenos, pero sí para resguardar los 
caminos que conducen al interior del departamento de 
Arequipa. 

En esos momentos habia en Moquegua fuerzas perua- 
nas mucho mas considerables de las que dos meses antes 
habia puesto en fuga el comandante Martinez. Esas 
fuerzas, mandadas por el coronel don Andrés Gamarra, 
no pensaban, sin embargo, en defender esa ciudad ni el 
valle inmediato, pero se habian fortificado un poco mas al 
norte, en una altura que se creia inatacable. 

Era aquella, en efecto, una ventajosa posición militar, 
cuya defensa presentaba grandes facilidades. Para pasar 
de Moquegua a Torata, es necesario trasmontar una as- 
perísima cadena de cerros que solo ofrecen un pasaje 
abordable por la garganta o cuesta denominada de los 
Anjeles. Allí hai un camino abierto en zig-zag, pero sietíi- 
pre difícil i pendiente, i que ningún ejército puede reco- 
rrer desde que las alturas estén ocupadas por una fuerza 
cualquiera. Los cerros de los lados son de tal manera 
escarpados que siempre se habia creida que era del to- 
do imposible llegar a los Anjeles con un cuerpo de ejér- 
cito por otra parte que por el camino público. Las tro- 
pai^ colocadas allí no tenian, pues, nada que temer por 
sus flancos; i para la defensa del camino que conduce a 
las alturas, bastaba un puñado de hombres. 

La garganta de los Anjeles gozaba en la historia del 
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Perú una reputación tal, que habia merecido el nombre 
de las Termopilas peruanas. En 1823, una división espa- 
ñola habia derrotado allí al ejército independiente. En 
1874, ^^ una de las interminables guerras civiles del 
Perú, el caudillo revolucionario don Nicolás de Piéro- 
la, el mismo que mas tarde ha sido dictador de esa re- 
pública, se apoderó de esas alturas i rechazó el ataque 
de los ejércitos del gobierno que mandaban el presiden- 
te Pardo i el jeneral Buendia. Esplicando esos sucesos, 
los jefes peruanos declararon oficialmente que desde 
esas alturas «bastaban quinientos hombres para resistir 
a un ejército de io,ooo3) ( i). Se comprenderá la impor- 
tancia que el mismo Piérola daba a ésas posiciones; i la 
confianza con que el coronel Gamarra se habia fortifica- 
do en ellas. 

Los chilenos tenian conocimiento cabal de todo esto. 

> 

Del campamento de Pacocha salió primero una colum- 
na de caballería mandada por el jeneral don Manuel 
Baquedano, para reconocer el camino que conduce al 
interior, temiendo que el ferrocarril hubiese sido corta- 
do. Establecida la comunicación sin ninguna dificultad, 
avanzó en seguida la segunda división del ejército; i en 
la mañana del 20 de marzo, las tropas chilenas tomaron 


f 1) Sobre ese ataque de las posiciones de los Anjeles en 1874, P^^* 
den verse, ademas de las relaciones hechas por los mismos revolucio- 
narios, los documentos siguientes: I.* Parte del jeneral Buendia de 
6 de diciembre de 1871» en que dice que después de un ataque de 
nueve horas, sus tropas se retiraron con el mayor entusiasmos el en- 
tusiasmo de la derrota. 2.® Relación del coronel don José de La To- 
rre, jefe de estado mayor de su ejército, publicada en B¡ Comercio de 
Lima del 13 de diciembre de ese año. 3.^ El parte oficial del presi- 
dente Pardo, fechado en Arequipa el 31 de diciembre. Los tres decla- 
ran inespugnables las posiciones de la cuesta de los Anjeles, 
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posesión de Moquegua, acampando el grueso de ellas en 
la ribera norte del rio, en el lugar denominado Alto de 
la Villa, que es el punto terminal del ferrocarril. Des- 
de el mismo , instante, los injenieros, bajo la dirección 
del comandante Martinez, comenzaron a estudiar el te- 
rreno en todos sus detalles. 

En realidad, el ejército de Chile, que no pensaba en 
espedicionar sobre Torata, sino penetrar hacia el sur a 
buscar al ejército de Tacna, hasta habría podido desen- 
tenderse de las fuerzas que el coronel peruano Gama-» 
rra tenia en la cuesta de los Anjeles. Pero era peligroso 
dejar allí tropas enemigas, tanto mas cuanto que ellas 
podrían ser el núcleo de un ejército que picase la reta- 
guardia a los chilenos durante su marcha al sur. El je- 
neral Baquedano resolvió inmediatamente el ataque; i 
con pleno conocimiento del terreno, fué acordado en su 
campamento el plan para llevarlo a cabo. 

Por la derecha del enemigo, las serranías eran suma- 
mente escabrosas, i parecia que ni los hombres ni los 
animales podian pasar por allí. Un batallón, compuesto 
por los robustos i animosos mineros de Copiapó, bajo 
las órdenes de su enérjico comandante don Juan Marti- 
nez, aceptó el encargo de escalar las alturas por ese 
la"do. Por el flanco izquierdo de los peruanos, el ataque 
presentaba dificultades de otro orden. La falda de los 
cerros, aunque- áspera i pendiente, era mas transitable, 
pero se necesitaba hacer un rodeo de muchps quilóme- 
tros, tanto mas difícil de ejecutar, cuanto que la opera- 
ción debia practicarse de noche. £1 ataque debia dar- 
se al amanecer del 22 de marzo. 

En efecto, poco después de haberse oscurecido el dia 
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anterior, salió de Moquegua tina columna de cerca de 
mil hombres de las tres armas, mandada por el coronel 
don Mauricio Muñoz, para ir a tomar por aquellos ro- 
deos el flanco izquierdo de los atrincheramientos perua- 
nos. A media noche salió del campamento del Alto 
de la Villa el batallón encargado de escalar las serra- 
nías por los despeñaderos de la derecha enemiga. Poco 
mas tarde el jeneral Baquedano colocó su artillería en 
un lugar del terreno bajo del valle, desde donde podia 
romper sus fuegos sobre los caracoles del camino públi- 
co i las trincheras que coronaban las alturas. 

En la noche se mantuvo la mayor vijilancia en los dos 
campamentos. A las dos de la mañana se sintió un nu- 
trido tiroteo producido por una partida peruana que 
protejida por la oscuridad de la noche, bajó de las altu- 
ras para sorprender a las avanzadas chilenas que estaban 
al pié, i que rechazaron al enemigo. Pero nadie en el 
campamento del coronel Gamarra sospechó siquiera el 
ataque que los chilenos llevaban en esos momentos a 
cabo por los dos flancos. 

Pero, al amanecer del dia 22 de marzo, los defenso- 
res de los atrincheramientos de los Anjeles se encontra- 
ron flanqueados por su costado derecho. El batallón 
chileno que había trepado a las alturas caminando en 
medio de la oscuridad de la noche por esas escarpadísi- 
mas laderas, llegó justamente a tiempo para romper el 
fuego i para comenzar a disputar sus atrincheramientos a 
los peruanos, con la primera luz del dia. La columna 
mucho mas numerosa quedebia atacarlos por la izquier- 
da, estaba algo atrasada a consecuencia de la larga dis- 
tancia que habia tenido que recorrer; pero encontró 
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también algunas compaflías peruanas que estaban desta- 
cadas por ese lado, i empeñó el combate contra ellas al 
amanecer. La artillería chilena, que habia ocupado su 
puesto en el valle, disparó al mismo tiempo una lluvia 
de granadas sobre las posiciones peruanas, i ayudó efi- 
cazmente a introducir en ellas el espanto. 

Poco mas de una hora se mantuvo así el combate. 
Los peruanos comenzaron a ceder, i en seguida a aban- 
donar el campo con toda precipitación, dejando allí 28 
muertos i un número mayor de heridos. Cuando la ban- 
dera chilena flotaba en los atrincheramientos que los 
peruanos habian ocupado en las alturas, el jeneral Ba- 
quedano mandó suspender los fuegos de su artillería i 
dispuso que el resto de su división marchara a ocupar 
esas posiciones por el camino público que habia queda- 
do libre i espedito. La persecución de los fujitivos se 
continuó cuanto fué posible, tomándoles 64 prisioneros, 
de los cuales 8 eran oiSciales, muchas armas i municio- 
nes. Torata, así como los otros pueblecitos i campos ve- 
cinos, cayeron el mismo dia en poder de los chilenos. 

La ocupación de aquellas ventajosas posiciones, que 
en el Perú se creian absolutamente inespugnables, pro- 
dujo en todo el pais una esplosion de rabia. En el prin- 
cipio la prensa negó la efectividad del desastre; i cuan- 
do ya no se pudo ocultar la verdad, el coronel Garaarra, 
que no habia podido resistir a la audacia i al empuje de 
los chilenos, fué tratado poco menos que como traidor 
a la patria. El dictador Piérola mandó someterlo ajui- 
cio, del mismo modo que pocos meses antes lo habian 
sido los jefes en cuyas manos se perdió la campaña de 
Tarapacá, 
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Para los chilenos, el triunfo de los Anjeles no fué la 
satisfacción de una simple vanidad militar. Conquistada 
aquella posición, i dispersadas las tropas que la defen- 
dían, quedaban cerrados tocios los caminos por los cua- 
les él ejército peruatio del áur podia. comunicarse con el 
centro i con el norte de la república, i por donde po- 
dian también recibir refuerzos. Desde ese dia también, 
las tropas chilenas pudieron abrir la campaña i empren- 
der su marcha hacia el sur sin temor de ser hostilizadas' 
por la retaguardia. 

Al mismo tiempo que por tierra se ejecutaban las ope- 
raciones que dejamos referidas, la escuadra chilena con- 
tinuaba las hostilidades por mar. El bloqueo de Arica 
era sostenido por el monitor Huáscar i por la cañonera 
Magallanes. El 27 de febrero, el primero de estos bu- 
ques se acercó a tierra para reconocer los fuertes perua- 
nos, i fué recibido por los fuegos de las baterías i del 
monitor Manco Capac que, como hemos dicho, era una 
formidable batería flotante colocada en el fondo de la 
bahía. El comandante del Huáscar don Manuel Thom- 
son, murió destrozado por una bomba peruana; pero el 
comandante Condell, que tomó el mando del bloqueo, 
sostuvo el combate con toda enerjía. Habiendo llegado 
allí el dia siguiente otros dos buques chilenos, continua- 
ron el bombardeo de la plaza causando en ella estragos 
de consifieracion. 

El bloqueo de Arica se continuó por dos semanas 
mas sin incidente alguno que viniese a interrumpir su 
monotonía. Para defender la entrada de este puerto, no 
quedó allí mas que el monitor Huáscar i un mal tras- 
porte, fuerza insuficiente para el caso, por ser la bahía 
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de Arica sumamente abierta. En la noche del i6dc 
marzo, la corbeta peruana Union^ despachada del Callao 
pocos dias antes, burló el bloqueo i penetró al puerto, 
favorecida por la oscuridad i por su estraordinaria rapi- 
dez. Esa corbeta llevaba comunicaciones del gobierno 
de Lima i algunos auxilios para el ejército del contra- 
almirante Montero. 

El siguiente dia, cuando el Huáscar vio a la Union 
cerca de tierra i bajo la protección de las baterías, rom- 
pió sus fuegos sobre ella no solo con el objeto de 
ofenderla sino de impedir el desembarco de su carga. 
Luego llegaron al puerto otros dos buques chilenos que 
reforzaron el ataque. Por una estratajema bien ideada 
por el oficial peruano don Manuel Antonio Villavicen- 
cio, que mandaba la Union ^ hizo salir de la máquina de 
este buque una gran cantidad de vapor, como si hubiese 
sufrido una grande avería. Los marinos chilenos caye- 
ron en el engaño, suspendieron el ataque i en la tarde 
reunieron sus naves en el norte de la bahía para acordar 
las medidas que impidiesen a la nave salir del puerto 
dudante la noche. Favorecida por lo abierto de la bahía 
i por lo rápido de su andar, la corbeta peruana se desh* 
zó hacia el sur bajo la protección de los fuertes de tie- 
rra, i se alejó de Arica burlando hábilmente a sus perse- 
guidores que no pudieron darle alcance. 

Esta audaz operación de la corbeta peruana no había 
tenido en rejalidad mas que un objeto, el de satisfacer 
de algún modo las exijencias del pueblo de Lima que 
reclamaba del dictador que socorriese al ejército del 
sur, incomunicado entonces por las tropas chilenas. Pe- 
ro la Union no pudo llevar a Arica mas que cuatrocien- 
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tos pares de zapatos, algunos fardos de j enero para ves- 
tuario i dos ametralladoras desmontadas. Los oficiales 
peruanos de Tacna i de Arica, que veian a sui^ soldados 
casi desnudos, i que conocian todas las necesidades del 
ejército, se persuadieron de que las mezquinas rivalidades 
de los hombres públicos del Perú, no se habían acallado 
en medio de los conflictos de la guerra esterior. A jui- 
cio de ellos, el dictador Piérola estaba resuelto a sacri- 
ficarlos para evitar un triunfo que debia de enaltecer a 
Montero, i que podía ser una amenaza para el gobierno 
de la dictadura. Así, pues, el viaje de la Union^ sin im- 
portar un auxilio de mediana importancia para el ejército 
de Tacna i Arica, vino a fomentar la desconfianza de 
los oficiales i aun a producir cierto desaliento en los es- 
píritus. 

Sea como se quiera, la empresa ejecutada con tanta 
fortuna por el comandante Villavicencio, fué celebrada 
en todo el Perú como una gran victoria, pero ella ace- 
leró las operaciones de la escuadra chilena para impe- 
dir todo movimiento de las naves enemigas. En efecto, 
dejando subsistente el bloqueo de Arica, de Moliendo 
i de las costas adyacentes, la fragata encorazada Blanco 
Encaladüy el monitor Huáscar ^ la corbeta OHiggins^ 
dos cruceros i otros buques menores pusieron el bloqueo 
efectivo al Callao i a los puertos vecinos el día lo de 
abril. Después del plazo acordado a los buques mer- 
cantes de bandera neutral para dejar el puerto, rompieron 
el cañoneo contra los fuertes i contra los buques perua- 
nos, que habían sido guardados en la dársena. Esta opera- 
ción venia a poner un término a las escursiones que las 
naves de este país podían hacer en las costas vecinas. 
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Desde ese dia, las naves chilenas quedaron recorriendo 
los mares en todas direcciones, libres del peligro de 
cualquiera sorpresa. Se comprende fácilmente que este 
bloqueo rigorosamente sostenido, iba a causar grandes 
perjuicios al comercio del Perú, cerrándole sus puertos 
principales. La prensa de Lima, sin embargo, aparentó 
celebrarlo casi como una victoria, declarando que esta 
operación perjudicaba mas al comerció de Chile que al 
del Perú. Por otra parte, la prensa i el gobierno de este ' 
pais creian ver en el bloqueo un oríjen de infinitas com- 
plicaciones internacionales para la escuadra chilena; i al 
efecto, pusieron todo su conato en estimular las quejas 
i reclamaciones de los neutrales, esperando encontrar 
en estas dificultades un apoyo que les negaba la opi- 
nión pública de las naciones europeas. 


CAPITULO XI. 
Campana Bobvo Tacna, sJbtíl i mayo do 1880. 

Reorganización industrial i administrativa de la provincia de Tara- 

. paca. — Liberales concesiones hechas por el gobierno de Chile a los 

acreedores hipotecarios del Perú — Disposiciones relativas a la es- 

plotacion del salitre. — Inútiles protestas del gobierno del Perú. — 

• Medidas financieras de éste para procurarse fondos.^— Sus trabajos 
para organizar nuevos ejércitos. — El ejército chileno se prepara a 
marchar sobre Tacna. — Grandes dificultades que les oponen la na- 

. turaleza i la topografía de aquellos lugares. — Reconocimientos 
practicados por la caballería chilena. — Combate de Buenavista. — 
Marcha del ejército chileno. — Trabajos que impuso la conducción 
de la artillería. — Reunión de todo el ejército en las márjenes del 
rio Sama. — Muerte repentina del ministro de la guerra don Rafael 
Sotomayor. 

Al mismo tiempo que se emprendían las operaciones 
militares que hemos referido en el capítulo anterior, el 
gobierno de Chile estaba empeñado en regularizar - la 
administración pública en la provincia de Tarapacá. Se 
sabe que la industria- de esta provincia, rejida desde 
1873 por un errado sistema económico, habia sufrido las 
mas serias perturbaciones durante el primer año de gue- 
rra. La espulsion de los trabajadores chilenos al dia si- 
'guie^nte de rotas, las hostilidades, la suspensión- del, co- 
mercio esterior, ocasionada por el bloqueo de Iquique, 
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la ocupación de la provincia por el ejército peruano du- 
rante mas de seis meses, i por último, las operaciones mi- 
litares que dieron por resultado la posesión completa 
por los chilenos, eran causas del desorden, o mas bien, 
del desamparo industrial i administrativo en que habia 
caido. 

El gobierno de Chile proveyó a esos lugares de em- 
pleados civiles que vijilasen por su administración. Para 
dar facilidades al comercio, las aduanas fueron sometí- 
das a un réjimen mucho mas liberal del que habian tenido 
antes. Con el mismo celo, 'se establecieron nuevos tri- 
bunales de justicia, se organizó la policía de aseo i de 
seguridad, se crearon hospitales para los enfermos des- 
validos i se abrieron escuelas bajo el mismo sistema es- 
tablecido en Chile. Dos meses después de la ocupación 
chilena, el orden i la regularidad administrativa estaban 
satisfactoriamente establecidos. El comercio de Iquique 
cobró nueva vida a la sombra de este estado de cosas. 
Fundáronse allí nuevas imprentas, i la prensa periódica 
comenzó a funcionar bajo el réjimen de absoluta liber- 
tad que existe en Chile. 

Un número considerable de acreedores europeos del 
Perú se habia dirijido desde meses atrás al gobierno 
chileno solicitando permiso para cargar guano en los 
depósitos de Tarapacá i en las islas de Lobos. Manifes- 
taban ellos que este abono estaba afectado preferente- 
mente al pago de sus créditos; pero que el gobierno del 
Perú, burlando los solemnes compromisos contraidos 
con ellos, habia suspendido desde algunos años atrás el 
pago de estas obligaciones, lo que habia dado oríjen a que 
los títulos de su deuda, sufriesen una depreciación de un 


I 


PARTE IL— CAPITULO XI. 24/ 

noventa por ciento. En esta representación, el gobierno 
de Chile no vio mas que una prueba de la confianza que 
los prestamistas europeos tenian en la honi'adez con que 
siempre habia pagado a todos sus acreedores. 

Pero el gobierno de Chile no quería hacer premesas: 
cuando el estado de la guerra no lo habia puesto aun en. 
posesión de esos depósitos de guano; i si bien oyó fa- 
vorablemente esas proposiciones, esperó la ocupación 
de Tarapacá pasa resolver esta cuestión en un sentido 
favorable para los acreedores del Perú. Quería también 
que el mayor número de éstos se pusiera de acuerdo, 
para hager mas efectivas las ventajas de su resolución. 

Esto fué lo que sucedió en diciembre de 1879 í ^^ ^^^'' 
ro de 1880. Los tenedorfes de bonos peruanos celebra- 
ron algunas reuniones en Londres; i recordando allí la. 
manera como hablan sido cruelmente burlados en todas 
sus espectativas por el gobierno del Perú, acordaron; 
acojerse a la honorabilidad del gobierno de Chile. Su 
confianza a este respecto, no era infundada. Por decre- 
to de 23 de febrero de 1880, Chile otorgó a los acreedo- 
res hipotecarios del Perú, el permiso para cargar guano 
de los depósitos de Tarapacá, mediante el pago de 30 
chelines por la esportacion de cada tonelada. Los traba- 
jos para emprender el carguío comenzaron a ejecutarse 
desde luego. 

Las protestas del gobierno dictatorial del Perú con- 
tra esta concesión, están consignadas en un decreto que 
lleva la fecha de 15 de marzo. El dictador Piérola de- 
clara allí que el permiso concedido por el gobierno de 
Chile a los acreedores del gobierno del Perú, es aten- 
tatorio contra la soberanía de este pais, que los aeree- 
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dores que lo hubieran solicitado o que se acojieren a él, 
han perdido ipso fado todos sus derechos, que no po- 
drían hacerlos valer en ningún tiempo i bajo ninguna 
forma, i que el gobierno de este pais perseguiria las em- 
barcaciones que esportaran guano, i las confiscaría, 
cualquiera que fuere el pabellón que las cubriera. Co- 
mo es fácil comprender, un decreto de esta clase, dado 
por un gobierno cuya escuadra habia sido destruida en 
la guerra, i que por tanto no podia hacerlo cumplir, no 
debia ser tomado a lo serio. 

La industria salitrera, la mas importante de la provin- 
cia de Tarapacá, llamó también preferentemente la aten- 
ción del gobierno de Chile. Se recordará que el gobier- 
no peruano, obedeciendo a una errada política, estableció 
en 1873 el monopolio del salitre, i luego trató de adquirir 
todos los establecimientos, para ser el único elaborador 
i el único vendedor de este artículo. Según este sistema, 
el gobierno del Perú habia celebrado con diversas perso- 
nas contratos de elaboración, según los cuales, estos 
empresarios elaboraban en las fábricas del estado una 
cantidad determinada de salitre que debian entregar al 
fisco mediante el pago de 62 peniques por quintal, como 
costo de elaboración. El estado vendia i esportaba el 
salitre elaborado de esta manera. 

Este sistema, que convertía en negociante al gobierno 
del Perú, con perjuicio de los intereses bien entendidos 
del comercio i de la industria, repugnaba al gobierno de 
Chile. Ni siquiera quiso exijir por entonces la entrega 
del salitre elaborado por cuenta del estado peruano por 
las personas que tenian contratos pendientes, i el cual le 
correspondia de derecho como propiedad quitada al go- 
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bierno enemigo. En vez de seguir el pernicioso sistema 
de monopolio, decretó la libre esportacion del salitre, 
mediante el pago de un impuesto moderado de un peso 
cincuenta centavos por quintal. 

Desgraciadamente, este réjimen liberal tardó mucho 
en producir sus frutos. La esportacion voluntaria no se 
desarrollaba por causas fáciles de comprender. En pri- 
mer lugar, la perturbación consiguiente al estado de 
guerra no podia asegurar el restablecimiento inmediato 
de la confianza entre los industriales i entre los comer- 
ciantes. En segundo lugar, el gobierno del Perú ame- 
nazaba hasta con la confiscación de los bienes que tetiian 
en las provincias de la república ocupadas por sus ar- 
mas, a aquellos contratistas con el estado que respetasen 
la lei chilena i se hiciesen esportadores de salitre. En 
tercer lugar, muchos especuladores creyeron que de- 
morando la esportacion, obligarían al gobierno chileno 
a rebajar mas aun el impuesto con que habia sido gra- 
vada. Vióse, pues, éste obligado a vender por su cuen- 
ta el salitre ya elaborado, i a remitir una buena parte de 
él a Europa, para que fuese allá vendido. Estas provi- 
dencias, sin embargo, se dictaron don un carácter tran- 
sitorio. El gobierno de Chile, en posesión de todos los 
terrenos productores de salitre hasta el paralelo 19 de 
latitud sur, preparaba una lei para someterlos a un ré- 
jimen económico uniforme, bajo las bases de la liber- 
tad comercial i de la igualdad de impuesto. 

Cuando el gobierno del Perú supo que Chile comen- 
zaba a beneficiar los depósitos de nitrato de la provin- 
cia de Tarapacá, hizo oir sus protestas. Esos depósitos, 

decia, son propiedad del Perú; i Chile no puede esplo- 
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tirios siiio por un acto de piratería.. E's cierto, sk^egab^^ 
que CWle está ei> po^esio» de esos t:errit.orioSi pero esa. 
posesión es, instable, i se debe mas; que al poder d^ süs. 
ejércitos, al error de los jenerales del Ferú^. L.a^. naves, 
que carguen el salitre por cuenta, del gobierno, coipo 
Ifts que carguen guano por cuenta de los acreedorea del 
Perú, serán perseguidas en todaíS psartes? pox ta^ autori- 
dades peruanas como naves piraJtas. Fero, est.o' eiíai djss- 
conocer ea todas sus partes, la efectividad de un hecho 
material i consumado, comp er^ la ocupaci:on efectiva i. 
eflcaaj del territorio en (juestion, por la^s armus i poy las; 
autoridades de Chile, i el hecho no fíenos real dft qiW. 
el F^ú no tenia escuadra Qob que^ inapedir el ^w^barque. 
del salitre,, ni ooa qué perseguir Ijas, n^v^ qwe lo qoa- 
dujes.en a Burop*, Ha, resultado de aquí, que las prQte&- 
tas; per-uíma^í haa. quedado escritas en. el papel, i nQ ^a9 
producido ningiin resultado, prágtico* 

El gobierno dií^totorijar del Perií^ dictaba al mismQ 
tiempo Qrtras medidas de bítcienda. Ci:eaba por sf i «nti5 
9í, niteyos^. iij^puestoskque apesai: de. ser nwl oi^erosQSi np. 
pr<^tt}eron tas entradas que se buspaban. Decrtí(J; quft 
SQ suspendiese el pago, de tod^slas.obligaciones q4*e da- 
taban de uBa época anterior aí 24 de dieiembr^ de. 1879^. 
es? decir,, del dia en quje se inauguren la^ dicjSadws^. * mér 
nos que/ esas QbUgacionet fuera» caUflcaáas segiift tttghñ 
que no. se. í^dkaban, 1 a^Uin así no serian pagadjis. sjqq 
mas tarde i con la apf obacioo especial díel gobierno, 

Esta; ínedida^ tenia por objeto demostran qjue? en.a^- 
hrnte sQ cubriman coa las rentas del estado laS) nuevas 
obligaciones, que se contrajesen, estimjulandQ asíi que se: 
h»;i«wi» auiSTOSs pcdstamo^ 2|1;9oIh^do; peix> el 4«:tiid^ 
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jiáréciá dfescbnócéf qué él éstábíéciniíerifco de éáté sis- 
tema acabaría por destruir por completo el crédito ih- 
terior i estéridr del Perú, puesto ({úé dejaba establecido 
t\ hecho dé í^ué ¿1 gfobiérno podía fijar cualquier dia, 
qué \2it obligaciones cónttáidas pói* el estado átités dé 
tal o cual fecha no tenían valor. Esta teoría era por de- 
más peligrosa en un país éñ que los gobiernos revolu- 
cionarios suelen sucederse con mucha rapidez; i eri 
efecto, despertó gran desconfianza en el Perú, lejos de 
producir el resultado qUé sé buscaba. 

Se contrajo también el dictador Piérola á promover 
arreglos financieros con los acreedores estránjéros del 
Perú, para distraerlos de tratar con Chile. Por decretó 
dé 7 de énéro dé i88ó, acordó la consolidación de la 
deuda estérior; la cual seria pagada inmediatamente póf 
medio de la cesión de los ferrocarriles del estado; i con 
la emisión de nuevas obligaciones aínortizábles con inte- 
reses por las cantidades que ño alcanzasen a pagarse 
66x1 las vías férreas ( i ). Pero como los acreedores sabían 


(r) Siendo este decreto demasiado estenso para insertarlo íntegro 
én esta nota, vamos a copiar soló sus artículos principales. 

ii,^ Consolfdañse en una sola las deudas contraidas en Europa en 
1870, la que lleva el nombre d^ 1872" i los bonos einitidos para el 
ferrocarril de Pisco a lea. 

«2.*» Adjudícase a los tenedores de la deuda esterna del Perú la 
propiedad de los ferrocarriles nacionales de Moliendo al Cuzco, dq 
lio a Moquegua, de Pisco a lea, de Lima a Chancay i Huacho, del 
Callao ala Oroya, de Salaverry a Trujillo, de Chimbóte a Huaraz, de 
Pascamayo a Cajamarca i dé Paita a Piura, en el estado en que se 
bailan, por la suma de su costo en efectivo, canibiando accionas por 
títulos de la deuda a la par. 

€3.*» Cada tenedor de bonos recibirá en acciones de ferrocarriles i 
en nuevos títulos de deuda el valor total de sus actuales bonos, en la 
proporción* en que se hallan el valor en que sé adjudican los ferroca- 


rriles i el remanente de bonos por canjear.. 
c4.* Estaadjudícatión es' incoñdiciótfkr i' real: 


por manera que el 
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que esos ferrocarriles rendían una escasísima producción, 
i que algunos de ellos no pagaban ni siquiera los costos 
del tráfico, esta medida no produjo ningún resultado; 

En la misma época el jefe supremo resolvia dicta- 
torialmente todas las cuestiones que el gobierno del Pe- 


Estado no ejercerá sobre dichas líneas férreas otras atribuciones que 
las que correspondan sobre las construidas i esplotadas por la indus- 
tria privada. 

«5.^ Las compañías que se constituyan propietarias de estas líneas 
quedan autorizadas para llevarlas a su término i esplotarlas, gozando 
de un privilejio esclusivo de veivxticinco años, contados desde la adju- 
dicación, i de libertad de derechos de importiacion par?i los materiales 
que demande la terminación de las vías que no estuviesen enteramen- 
te concluidas. 

«7." Hacha la adjudicación de que hablan los artículos prece- 
dentes, el remanente de títulos de deuda esterna será convertido en 
nuevos títulos a la par i de igual denpminacion que los canjeados, los 
cuales gozarán de un servicio anual de cuatro por ciento acumulati- 
vo, aplicable al interés de dos i medio por ciento en cada año, paga- 
dero por semestres, i de uno i medio por ciento de amortización. 

<8.** Esta amortización se verificará semestralmente por propues- 
tas cerradas bajo la par, presentadas a la ajencia financiera, i por sor- 
teo, a la par, en la parte en que no alcanzasen a llenar el fondo de 
amortización xlesignado. 

«9.*» A este servicio el Perú afecta, desde que restablezca la espor- 
tacion del guano, la cantidad de dos libras por cada tonelada que 
venda en los mercados de Europa i sus colonias, con escepcion de los 
mercados de Francia i Béljica, las cuales dos libras serán depositadas 
en el Banco de Inglaterra por el vendedor del guano peruano en los 
predichos mercados, tomándose de dicho fondo el servicio semestral 
de los bonos i reservando para el siguiente el exceso, si lo hubiere.» 

Los acreedores del Perú en el estranjero recibieron este decreto 
como mas la amarga burla que el dictador Piérola podia hacer de sus 
derechos. Vamos a tstractar en seguida algunas de las obser\'aciones 
que se hicieron para rechazar terminantemente tales bases de arreglo. 

I.** Solo por una cruel ironía puede el gobierno peruano proponer 
la cesión de los ferrocarriles del estado para el pago de la deuda i por 
el precio de costo. Se sabe que la construcción de cada una de esas 
vías férreas fué un negocio escandaloso en que el estado pagaba dos o 
mas veces lo que costaron los trabajos, para enriquecer al presidente 
de la república, a los ministros de estado i a una turba de desvergon- 
zados traficantes para quienes el tesoro público fué el patrimonio del 
mas osado. 

2.® Una buena parte de esos ferrocarriles fué construida no para 
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TÚ tenia pendiente con los antiguos consignatarios del 
guano en Europa, i las resolvia en favor de éstos, a 
quienes la. opinión pública acusaba de haber sido los so- 
cios del mismo dictador, cuando éste fué ministro de ha- 
cienda antes de 1872, i mas tarde los proveedores de 
fondos para las revoluciones que Piérola habia intenta- 
do contra las administraciones subsiguientes. La supre- 
sión de la libertad de imprenta bajo el réjimen de la 
dictadura, ha sido causa de que hasta ahora no se haya 
podido hacer toda la luz sobre estas negociaciones. Un 
diario que se atrevió a insinuar algo sobre las cuestiones 
financieras, fué suprimido inmediatamente, i fueron cas- 
tigados sus editores. 

Si todas estas medidas no dieron un resultado mui 
positivo para atender a las necesidades de la guerra, la 


servir a los intereses industriales del Perú, sino como un pretesto para 
hacer grandes negocios a espensas del estado, i para autorizar toda es- 
pecie de fraudes De aquí ha resultado que algunas de esas vías férreas 
no producen ni siquiera para pagar el carbón que se consume en el 
tráfico. Los acreedores del Perú que las aceptaren en pago de su deuda, 
harían el mismo negocio de aquel individuo a quien le regalaron un 
elefante blanco, i que se vio arruinado en poco tiempo por los gastos 
que le ocasionaba el mantenerlo. 

3.** La promesa de pagar con el producto del guano la amortización 
e intereses de la parte de la deuda que no alcance a cubrirse con el 
importe de los ferrocarriles, es una nueva i mas amarga burla. Este 
roi^mo compromiso existia en años atrás, i entonces el Perú burló a 
sus acreedores suspendiendo el servicio de su deuda. Hoi, que se en- 
cuentra mil veces mas arruinado que en 1872, ¿pueden tomarse a lo 
serio sus ofrecimientos? ' 

Así, pues, los acreedores del Perú rechazaron indignados tales pro- 
posiciones; lo que no impidió que la prensa de Lima dijera que la 
dictadura habia arreglado todas las cuestiones financieras, i pagado la 
deuda esteiior de una manera ventajosa para el gobierno i para los 
acreedores del Perú; del mismo modo que decia que el dictador Pié- 
rola habia adquirido una escuadra que llegaría al Callao en el mes de 
mayo a destruir las naves chilenas i a reconquistar la supremacía del 
Perú en el Pacíñco. 
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actividad del dict&dor Piérola encontró otro campo tú 
que ejercerse, tíizo un llamamiento jeneral a las armas 
a todoá los peruanos, i comenzó a organizar eil la capi- 
tal i en las provincias numerosos batallohes á cuya ins- 
trucción militar se dio un grande impülsd. El gobiérñd 
peruano continuó recibiendo de Europa i dé los Estados 
Unidos remesas de armas i de pertrechos de guerra que 
llegaban por la Via de Panamá, de manera que so. ejér- 
cito estaba suficientemente abastecido. Pero, por mas 
numeroso que éste fuera, tió habia posibilidad dtí hacer 
llegar recursos al contra-almirante Montero que man- 
daba el ejército del sur. Por tierra era imposible hacer 
nada, no solo por las grandes distancias, sino por cuan- 
to los chilenos ocupaban la provincia de Moquegüa i 
Cerraban todos los caminos. Por mar, el bloqueó dé 
las costas del sur hacia difícil toda tentativa emprendida 
Con ese objeto. 

Sin embargo, la opinión publica comenzaba a acusar 
al gobierno de la dictadura de faltas que éste no pensa- 
ba talvez en cometer. Sabiendo que Montero i Piérolá 
habían sido enemigos irreconciliables, se creia que el se- 
gundo tenia interés en abandonar a aquel para que foese 
derrotado, i para verse así libre de un rival peligroso. Los 
chilenos interceptaron, como lo hemos dicho en otra 
parte, algunas cartas en que se hablaba de estas rivali- 
dades i de estas asechanzas como de una cosa positi- 
va. Para acallar estas murmuraciones, i ya que no le 
era posible hacer otra cosa, el dictador Piérola orde ló 
el peligroso viaje de la corbeta Union a Arica, dé que 
hablamos en el capítulo anterior, i que llevó a cabo 
con r^ra habilidad el comandante Villífirre^ñcio; E^a 


FARTB II.— CAPITULO XI. 755 

^ventuT^ tan auda? cx)ma feliz, no mejoró la situación 
^el ejército del sur, puesto que solo recibió algún ves- 
tiario i inui pocas armas; pero poco mas tarde, el blo^^ 
queo (íel Callao vino a cortar toda esperanza de reno- 
var las comunicaciones i de repetir el envió de cualquier 
9UxiUp. 

Mientras tanto, el ejército chileno que habia ocupado 
a Moquegua, se preparaba para abrir la campaña sobre 
Tacjna. El jeneral Escala habia vuelto a Chile dejando 
^l maqdo en jefe de las tropas al jeneral don Manuel 
j^s^quedano, que acababa de ilustrarse por el bien prepa- 
rado ataque de la cuesta de los Anjeles. En la direc^ 
cjion de las operaciones militares, este jefe desplegó des- 
da el primer dia la mas enérjica actividad. La distancia 
que tenia que atravesar para llegar hasta el enemigo no 
^ra propiamente grande, i en otro pais un ejército re- 
gulari;aente organizado, habría podido recorrerla ea 
quatro o sqís dias; pero en estos lugares la marcha exi- 
ja ¿ie los jefes i de los soldados un esfuerzo mucho nía- 
VQf qu^ el que se necesitaba para derrotar al enemigo* 

La rejion de la costa de la república peruana, es for-^ 

4 

mada por una serie de desiertos separados entre sí por . 
4^t(rQchos valles que riegan; los rios que se desprenden 
éíe, las montañas. En toda^esta rejion, las lluvias soa ca* 
si completamente desconocidas, i esos desiertos son. lia*» 
nw:^ secas i arenosas, interrumpidas a veces por áspe- 
ras serraaías, o por colinas de terreno movedizo que 
hacen* mui penosa la marcha del viajero, sobre todo du- 
rante el dia cuando el: sol de los trópicos calienta. el sue- 
lo i produce un calor abrasador. «La ausencia de hu- 
medad deja perecer todo en et suelo, i da al paisaje el 
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aspecto mas desolado que se puede ver. La producción 
se aleja p'or consecuencia de esos lugares; e inmensas 
estensiones de terreno que por su naturaleza podrían 
ser mui fértiles, permanecen inútiles para el manteni- 
miento de la riqueza i de la población ( i ).d 

En cambio, en los angostos valles formados por los 
ríos, allí donde hai riego i humedad, existe una vejeta- 
cion exhuberante; i la industria del hombre ha implan- 
tado cultivos que producen un pingüe resultado. Las 
plantaciones de caña de azúcar en unas partes, las viñas 
en otras, constituyen la principal riqueza agrícola de 
esos lugares. En esos valles están situadas las ciudades 
que dan vida a toda la rejion de la costa, Piura, Trujillo, 
Lima, lea. Arequipa, Moquegua, Tacna, etc.; pero aun- 
que las distancias jeográficas que separan a unas de otras 
son irruchas veces relativamente cortas, son pocos los 
viajeros que se atreven a internarse por esos desiertos, 
prefiriendo siempre trasladarse a los puertos vecinos i 
emprender el viaje por. mar. Se comprenderá fácilmen- 
te que estas dificultades son inmensamente mayores to- 
davía para la traslación de un ejército que tiene que 
trasportar bagajes i artillería. 

El trayecto de Moquegua a Tacna está sometido a 
estas condiciones. El ejército chileno tenia que recorrer 
un desierto seco, estéril i escabroso, interrumpido solo 
por los estr,echos valles de Locumba i de Sama, donde 
podia encontrar aguapara los soldados i para las bestias. 
En cambio, debia pasar por serranías i colinas de terre- 
no suelto i movedizo, i por vastos arenales en donde los 

(i) Jourdanet, Ittfluencede la pression de Vair sur lavie de Ihom- 
méj tom. I, páj. 110. 
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hombres i los caballos no pueden andar sin una fatiga 
abrumadora, i en donde no se encuentra un arroyo, ni 
un pozo siquiera donde matar la sed del viajero. 

Antes de emprender la marcha, fué necesario comen- 
zar por armar los carros que debian trasportar los baga- 
jes, los víveres, los forrajes i el agua, i disponer que és- 
tos se adelantasen protejidos por la caballería para que 
el soldado encontrase provisiones en cada punto de des- 
canso. Para formarse una idea de estas dificultades, bas- 
te decir que el ejército chileno estaba obligado a tras- 
portar una provisión de agua que pudiese suministrar 
cada dia cuarenta mil litros para los hombres i los ani- 
males. 

El jeneral chileno i su estado mayor ejecutaron estos 
trabajos con toda actividad; pero tuvieron que vencer 
dificultades sin cuento. El valle de Moquegua, como la 
mayor parte de los valles de aquella rejion del Perú, es- 
tá sometida en esta estación del aflo, a la infiuencia de 
fiebres intermitentes, conocidas en el pais^ con el nom- 
bre de tercianas. Estas fiebres, orijinadas por los mias- 
mas desprendidos a causa del calor en los terrenos re- 
gados o bañados por el rio, atacan principalmente a los 
estranjeros que por primera vez habitan esos valles. El 
ejército chileno sufrió los efectos de esta cruel enferme- 
dad, de tal suerte que los trasportes de la escuadra estu- 
vieron ocupados durante muchos dias en llevar carga- 
mentos de enfermos a los hospitales de Pisagua i de 
Iquique, donde por la sequedad del aire no reinan las 
tercianas. En cambio, de aquellos puertos salieron otros 
continjentes de tropa para reemplazar a los enfermos. 
El jeneral Baquedano, de acuerdo con el cuerpo médi- 
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co del ejército, trasladó el campamento al sitio denomi- 
ando el Hospicio, situado en las alturas vecinas al valle, 
i a cerca de medio camino entre lio 'i Moquegua. Desde 
allí donde sus tropas debian romper la marcha. Estos 
variados afanes contribuyeron, como debe suponerse, a 
demorar cerca de un mes el progreso de las operacio- 
nes. 

Durante este intervalo, la caballería chilena se ocupó 
en hacer diversos reconocimientos. Se sabia que los pe- 
ruanos babian destacado de su campamento de Tacna 
algunas partidas volantes, con encargo de hostilizar al 
ejército enemigo o a sus avanzadas, durante su marcha. 
En efecto, un piquete de 25 soldados chilenos que se 
habían adelantado en esploracion, fué sorprendido en el 
pueblo de Locumba, i perdió entre muertos i prisioneros 
el mayor número de los suyos. Pero a principios de abril 
(el dia 7) habia salido del campamento el coronel don 
José Francisco Vergara a la cabeza de 500 soldados de 
caballería, con encargo de reconocer todos los caminos 
i de escarmentar a las avanzadas peruanas. 

En el desempeño de esta comisión, el coronel Verga- 
ra se adelantó hasta el valle de Locumba sin encontrar 
la menor resistencia. Esploró un camino que iba del 
mar hacia el valle de Sama, camino que debia servir 
para el trasporte de la artillería. En seguida, se dirijió 
hacia la sierra en busca del enemigo, penetró por es- 
carpados desfiladeros hasta Mirabe e Ilabaya, donde 
halló víveres para su tropa i forraje para sus animales. 
En ninguna parte se presentaban destacamentos pe- 
ruanos, ni se veia rastro alguno de ellos. Sin embargo, 
no le fué difícil descubrir por sus esploradores que 
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en el valle formado por el rio Sama, i entre el pueblo 
de este nombre i Buenavista, existia una columna pe- 
ruana de avanzada, compuesta de unos 400 hombres en- 
tre infantes i jinetes. El jefe de estas fuerzas era el co- 
ronel Albarracin, que gozaba en el Perú de la reputación 
de montonero tan valiente como astuto. En el acto, re- 
solvió el jefe chileno el ataque de esas tropas enemigas. 

Para ocultar sus movimientos, e impedir que el ene- 
migo se retirara, la columna del coronel Vergara hizo 
su marcha en la noche de 17 de abril; i a las diez de la 
mañana siguiente estaba sobre las fuerzas peruanas. La 
infantería de éstas pretendió hacerse fuerte en los edifi- 
cios, mientras la caballería parecía dispuesta a defender 
el paso del rio. Las tropas chilenas, sin embargo, flan- 
quearon al enemigo, obligándolo a abandonar sus posi- 
ciones, i en seguida cargaron sobre él con un ímpetu tan 
irresistible que lo pusieron al poco rato en la mas com- 
pleta dispersión, con pérdida de cerca de ciento cin- 
cuenta hombres entre muertos i heridos i un número 
considerable de prisioneros. Las vencedores persiguie- 
ron a los fujitivos hasta pocas leguas de Tacna, sin dar- 
les un instante de descanso, i acuchillando a todos los 
que se ponian al alcance de sus sables. La jornada nd 
les costaba mas que la pérdida de tres hombres. 

Este combate, a pesar de sus reducidas proporciones^ 
produjo importantes consecuencias. El coronel Alba- 
rracin, el hombre mas diestro del ejército peruano para 
esa clase de esploraciones de guerra i de avanzadas, per- 
dió casi por completo su prestijio. El contra-almirante 
Montero, con la indiscreta arrogancia que ofendía a to- 
dos los jefes i oficiales que estaban bajo sus órdenes 
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trató a aquel de cobarde porque no habia podido resis- 
tir al empuje vigoroso de los jinptes chilenos. Pero 
desde esc dia ( i8 de abril) no volvió a desprenderse del 
campamento de Tacna ninguna partida para reconocer 
de cerca los movimientos del ejército chileno, tan gran- 
de era el terror que habiaft producido sus cargas de ca- 
ballería. 

El ejército chileno, entre tanto, habia emprendido su 
marcha desde el campamento del Hospicio, fraccionado 
en divisiones, para evitar así las dificultades consiguien- 
tes a la provisión de víveres i de agua a grandes masas 
de tropas. Dos de esos cuerpos se hallaban ya en Lo- 
cumba el 27 de abril, cuando salió del Hospicio otra 
división que marchaba a reunírsele. 

El camino, a través del desierto no debia encontrar 
mas dificultades que las que oponia la naturaleza. Las 
avanzadas de caballería, como dejamos referido mas 
atrás, se hablan encargado de desbaratar toda resisten- 
cia que pudieran oponer los peruanos por la vanguar- 
dia. Tampoco podian temer esas divisiones el ser ata- 
cadas por la retaguardia. Al emprender la marcha, el 
jeneral Baquedano habia dejado dos mil hombres en- 
tre Pacocha i Hospicio; i estas fuerzas, al mismo tiem* 
po que estaban encargadas de impedir el paso a cual- 
quiera división peruana que pretendiese avanzar por 
el norte para hostilizar a los chilenos en su marcha, de- 
bían servir de centro de apoyo para la reoganizacion de 
éstos en el caso improbable de que sufriesen cualquier 
contraste en el camino. Como se verá por estos porme- 
nores, el estado mayor habia previsto todas las contin- 
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jencias que podían Qcurrir, i haljia atendido a ellas con 
verdadera intelij encía. 

Para la traslación completa del ejército se habia sus- 
citado una dificultad que parecía insuperable. El estado 
mayor habia reconocido que el trasporte de la artillería 
de campaña era mas o menos posible en el desierto que 
se estíende entre el Hospicio i Locumba; pero absoluta^ 
mente impracticable entre este último lugar i Sama. En 
la primera parte del camino, es decir, entre Hospicio i 
Locumba, habia que afrontar toda especie de obstáculos, 
desiertos de- arena, barrancos, precipicios; pero el traba- 
jo del hombre podia vencerlo todo. En la segunda sec- 
ción, es decir, entre Locumba i Sama, los arenales eran 
mucho mas grandes i mucho mas profundos, de tal suer- 
te que los cañones de montaña se habrían sumido en 
ellos, i los hombres i los animales habrían sido impoten- 
tes para hacerlos rodar algunos quilómetros. 

Fué necesario buscar otro camino para llevar la ar- 
tillería al lugar denominado Buenavista, en las márjenes 
del rio Sama, que debia ser el punto de reunión de todo 
el ejército. Al efecto, se la remitió por mar desde Pa- 
cocha para desembarcarla en la pequeña caleta de Ite, i 
para trasportarla de allí por tierra al campamento chi- 
leno. El jefe de estado mayor, coronel don José Ve- 
lazquez, con un cuerpo de cerca de dos mil hombres, 
siguió este mismo camino para dirijir i protejer el des- 
embarco de los cañones i de la porción mas pesada del 
parque. 

Nuevas dificultades, unas previstas i otras inesperadas, 
los aguardaban allí. Durante los primeros dias del raes 
de mayo, el mar estuvo sumamente ajitado en aquellos 
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lugares; i como la caleta de Ite ofrece poco abrigo i ca- 
rece de todo elemento de desembarque, la bajada a tie- 
rra de las tropas i de la artillería tuvo que hacerse con 
mucha lentitud i con precauciones infinitas. Pero era 
nada llegar a la playa. A espalda de ese pequeño puer- 
to se levanta una cadena de cerros escarpados que no 
ófrecia ascenso alguno para los cañones i los carros. El 
estado mayor conocía este obstáculo, i estaba prevenido 

para vencerlo. 

Fué necesario, pues, abrir una senda provisoria. 

Los soldados, bajo la dirección de injenieros inteli- 
jentes, i armados de palas i azadones, desmontaron el 
terreno en algunos puntos, cargaron en otros casi a pul- 
so los cañones, construyeron grúas en otros lugares 
para levantarlos a las alturas a donde no se les podia 
llevar de otra manera, i después de cuatro dias del mas 
penoso trabajo, ejecutado con una constancia infatiga- 
ble, vencieron esta barrera i se hallaron en la parte lla- 
na del desierto. El i o de mayo se reunieron, por fin, 
al ejército chileno en el campamento de Buenavista. 
Todavía fué necesario emplear algunos dias del mas pe- 
noso e incesante trabajo para la conducción de los víve- 
res, i para establecer una comunicación fácil i continua 
entre el campamento i las naves que quedaban fondea- 
das en Ite. 

El ejército chileno, reunido con tanta fatiga en 
aquellos lugares, llegó a contar 13,372 hombres con los 
últimos refuerzos que le llegaron de Pisagya, i que de- 
sembarcaron igualmente en la caleta de Ite ( i ). Su 

(i) En esta cifra no está incluida la división de dos mil hombres 
que se había dejado en Pacocha i Hospicio. 
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artillería era compuesta de cuarenta cañones de varios 
calibres, en su mayor parte del sistema Krupp, i servida 
por 550 artilleros; i su caballería por 1,200 jinetes mon- 
tados en excelentes caballos. Los 11,622' hombres res- 
tantes eran soldados de infantería, zapadores o agrega- 
dos al estado mayor.^ Este ejército permaneció acampado 
algunos dias en las márjenes del rio Sama, entre Bue- 
navista i Yaras, dando descanso a los hombres i a lo$ 
animales, renovando su provisión de agua, i haciendo 
los últimos aprestos para marchar sobre el enemigo. 
Apesar de que solo estaban separados por unas cuantas 
legyas del campamento de los peruanos, nadie inquietó 
a los espedicionaríos mientras estuvieron en aquella^ 
posiciones. 

En ese lugar esperimentó el ejército chileno una pér- 
dida bien dolorosa. En la tarde del 20 de mayo falleció 
el ministro de la guerra don Rafael Sotomayor. Un vio- 
lento ataque de apoplejía fulminante, le quitó la vida en 
pocos minutos. Después de haber tomado una parte ac- 
tiva en toda la campaña^ dando un poderoso impulso a 
los trabajos de organización militar i allanando las difi- 
cultades que se presentaban a cada paso, fallecia re- 
pentinamente cuando estaba a punto de ver termina- 
da la campaña, a cuya preparación habia consagrado 
su actividad incansable i su intelijencia tranquila i sere- 
na. Al abrir pocos dias después sus sesiones ordina- 
rias el congreso chileno, el presidente de la república 
chilena don Aníbal Pinto, recordó esta desgracia en 
los términos siguientes, que constituyen el mas carac- 
terizado elojio del ministro: aEl señor Sotomayor ha 
desempeñado en el curso de esta guerra comisiones tan 
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importantes como ingratas, molestas i de gravísima 
responsabilidad. Las desempeñó con la laboriosidad, 
con la intelijencia, con la elevación de miras qne siem- 
pre puso en el cumplimiento de sus deberes en una vi- 
da consagrada por entero al servicio del pais. Su muer- 
te, en vísperas de una victoria preparada en gran parte 
por sus desvelos, le privó del único galardón que la no- 
bleza de su alma apetecia.x> 


•1 


CAPITULO XII. 


Taona, mayo de 1880. 

Situación de los aliados en Tacna i Arica. — Disidencias entre los je- 
fes peruanos i bolivianos. — L^ega el jeneral Campero a ponerse al 
mando del ejército aliado. — Sus afanes para reorganizar el ejército 
i para prepararlo para la campaña. — Recibe un nuevo continjente 
boliviano. — Descripción de las posiciones elejidas por el jeneral 
Campei'o. — Reconocimiento practicado por el estado mayor chi- 
leno. — Confianzi que tenian en el triunfo algunos de los jefes alia- 
dos. — Et ejército chileno se acerca al campamento de los aliados. 
— Sorpresa nocturna preparada por el jeneral Campero: se frustra. 
— Plan de ataque de los chilenos. — Batalla de Tacna (26 de mayo.) 
— Resultados inmediatos de la batalla. — Los chilenos ocupan U 
ciudad de Tacna. — Llega a Lima la noticia de la derrota del ejér- 
cito aliado. 


¿Qué hacia entre tanto el ejército aliado en sus posi- 
ciones de Tacna i Arica, es decir a unas pocas leguas 
del campamento de los chilenos? Esto es lo que vamos 
á esplicar en seguida con la ayuda de los documentos 
i relaciones de los jefes peruanos i bolivianos, 

A mediados de abril de 1880, los aliados tenian en 
esos lugares una fuerza de poco mas de diez mil hom- 
bres entre peruanos i bolivianos. Por un pacto comple- 
mentario del tratado secreto de alianza, los dos gobier- 
nos habian estipulado en mayo de 1879 que el mando 

34 
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de ambos ejércitos correspondía al presidente de la re- 
pública en cuyo territorio operasen, i a falta de éste al 
déla aliada que estuviese presente; pero no' se habia 
dispuesto nada para el caso en que no se hallase ningu- 
no de ellos en el teatro de la guerra. En esos momen- 
tos, el contra-almirante Montero era el jefe délas tropas 
peruanas, i el coronel don Eleodoro Camacho mandaba 
a los bolivianos. Pero una situación semejante no podia 
sostenerse hallándose a poca distancia del enemigo; i el 
contra-almirante Montero, en su calidad de jefe de ma- 
yor graduación, se habia arrogado el mando. Su plan de 
campaña consistía en esperar al enemigo, tomando el 
puerto fortificado de Arica como punto de retirada, pa- 
ra el caso de una derrota, que él creia mui improbable. 
En esta ciudad hablan quedado mas de dos mil hom- 
bres bajo el mando del coronel don Francisco Bolognesi. 
El jefe boliviano, aunque se habia sometido a quedar 
bajólas órdeneá del contra-almirante Montero, no apro- 
baba este plan. Creia que el ejército aliado debia mar- 
char al encuentro del enemigo para batirlo antes que 
hubiera podido reconcentrarse i reorganizarse de la per- 
turbación consiguiente a una espedicion como la que 
habia emprendido al través de los ásperos desiertos que 
tenia que recorrer. A estas causas de disidencia se agre- 
gaban naturalmente otras nacidas del orgullo nacional 
de cada ejército, i de la desconfíaza que inspiraban a 
los bolivianos las aptitudes militares de Montero (i). 

(i) La situación del contra-almirante Montero en el ejército alia- 
do habia llegado a hacerse sumamente delicada. Aparte de la arro- 
gante i altanera lijereza de carácter que no le permitia dar una 
orden ni siquiera una opinión sin hacer sentir la superioridad de 
su rango, sus mismos antecedentes de conspirador despertaban la 
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Por estas razones, el coronel Camacho se habia dirijido 
al presidente provisorio de Bolivia para pedirle empe- 
ñosamente que se trasladase a Tacna a tomar el mando 
de los ejércitos de la alianza. 

Se sabe que poco después déla deposición del jeneral 
Daza en diciembre de 1879, habia tomado el mando pro- 
visorio de Bolivia el jeneral don Narciso Campero. Es- 
te jefe habia desplegado una grande enerjía para repri- 
mir las revueltas en el interior, i estaba firmemente de- 
cidido a continuar la guerra contra Chile. Sabedor de lo 
que pasaba en el campamento de los aliados. Campero 
se puso en marcha precipitada a Tacna, i llegó a esta 
ciudad en la noche del 19 de abril. El día siguiente se 
hacia reconocer en el rango de jeneral en jefe de los 
dos ejércitos aliados, i todas las tropas lo recibian en 
medio de las manifestaciones del mas ardoroso entu- 
siasmo. 

Desde ese momento inició los trabajos militares con 
la mayor actividad. El 22 de abril pasó una revista je- 
neral a todo el ejército, que por primera vez, según 
dice el mismo presidente Campero, se formaba en línea 


desconfianza de los oficiales peruanos. Creían éstos que Montero no 
esperaba mas que alcanzar el primer triunfo en el sur para procla- 
marse a su vez jefe supremo del Perú, i marchar sobre Lima a de- 
rrocar al otro jefe supremo (Piérola) que era su enemigo antiguo e 
irreconciliable. Los soldados chilenos interceptaron algunas cartas 
en que se hablaba de esto con toda claridad. Conviene decir que la 
mayor parte de los oficiales del ejército per-uano de Tacna, estaba re- 
suelta a no acompañar a Montero en esta empresa. 

El contra-almirante Montero, por otra parte, se habia enajenado 
la voluntad de los vecinos de Tacna i de Arica, i hasta del comercio 
neutral de esos lugares por la imposición de onerosas contribuciones 
en especies i dinero; i de un fuerte empréstito forzoso que repartió 
entre nacionales i estranjeros para sostener sus tropas casi desnudas, 
i que no recibian auxilio alguno de Lima. 
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i hacia los ejercicios combinados de batalla. <(E1 espec- 
táculo que presentaba el ejército era magnífico i su es- 
tado i condiciones hicieron buena impresión,» dice el 
jeneral Campero en un estenso informe que acerca de es- 
ta campaña dio al congreso de Bolivia. Pero, aunque la 
presencia de este jefe prestijioso estrechara los vínculos 
que ligaban a ambos ejércitos, quedaba subsistente la 
diverjencia de opiniones sobre el plan de campaña que 
convenia adoptar. 

El jeneral Campero se decidió por él del coronel 
Camacho, que consistia en marchar hasta el valle de 
Sama para esperar allí al enemigo, en la confianza de 
que podría presentarle batalla antes que éste se hubiera 
repuesto de las fatigas i de la desorganización consi- 
guiente a una marcha penosa en el desierto, i cuando no 
hubiera podido reunir aun todas sus divisiones. Con es- 
te objeto, el ejército aliado emprendió la marcha hacia 
Sama el 27 de abril; pero apenas habia andado legua 
i media, se reconoció que era imposible seguir adelante. 
«Desde luego, dice el mismo jeneral Campero, carecia- 
mos por completo de elementos de movilidad i de tras- 
porte, que* no se habian procurado hasta entonces. No 
se podia movilizar la lejion boliviana; era imposible lle- 
var agua i víveres para el ejército, sin lo que no podría 
aventurarse espedicion alguna por aquel desierto despro- 
visto de todo recurso; i, lo que es mas, no se habia po- 
dido conducir el part^ue hasta el lugar en que nos en- 
contrábamos, ni aun se habia logrado sacarlo de Tacna. 
Estaba, pues, visto que la marcha era imposible, i que 
el ejército aliado estaba condenado, por decirlo así, a 
esperar al enemigo en su puesto^ sin poder buscarlo.» 
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Así, pues, mientras el ejército chileno recorría una 
gran distancia por entre los arenales del desierto, lle- 
vando consigo desde Chile todos los recursos necesarios 
para tan penosa marcha, el ejército aliado, por su falta 
de organización i de administración militar, no podia 
atravesar unas pocas leguas de su propio pais, porque 
no tenia ni carros, ni bestias de carga para arrastrar sus 
trenes, ni para conducir el agua. Pero no era esto todo: 
mientras los chilenos estaban al corriente del número 
de los aliados i de las posiciones que ocupaban, éstos 
ignoraban por completo la situación del enemigo, i la 
fuerza con que cantaba. Después de la jornada de Bue- 
navista, el i 8 de abril, las avanzadas esploradoras de los 
aliados no se habian atrevido a ponerse a la vista de los 
chilenos; de tal suerte que desde ese dia los jefes perua- 
nos i bolivianos no volvieron a tener noticia alguna del 
enemigo, hasta que éste se presentó a inquietarlo en su 
campamento de Tacna. 

«En este campamento, dice francamente el mismo 
jeneral Campero, toqué con el gravísimo inconvenien- 
te de no tener noticia alguna del enemisto i de ver- 
me reducido a obrar por meras conjeturas. No se habia 
organizado un buen servicio de espionaje, siendo una 
cosa tan esencial en las circunstancias en que nos en^ 
contrabatios. No recibíamos avisos de ninguna parte, 
que nos dieran alguna luz respecto al número i situación 
del enemigo. No parecia sino que estábamos en un te- 
rritorio enteramente estraño, i que los vecinos del lugar 
no se pre.ocupaban de la suerte que tuviera la campaña. 
Ajitado por estas consideraciones, hice los mayores es- 
fuerzos para organizar espionaje,. valiéndome para ello 
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del señor prefecto de Tacna i del jeneral Montero, co- 
mo personas influyentes; pero nada serio se pudo con- 
seguir i quedé condenado a la misma incertidum- 
bre3) (i). Así se comprende que los jefes aliados 
creyesen que el ejército chileno, que, como hemos di- 
cho en el capítulo anterior, apenas pasaba de 13,000 
hombres, contaba mas de 22,000, error que han repeti- 
do aun después de la batalla. 

El ejército aliado acampado en las inmediaciones de 
Tacna, montaba entonces apoco mas de 8,000 hombres, 
sin contar los 2,000 que habian quedado en la costa pa- 
ra la defensa de Arica. Luego recibierjDn esas tropas un 
nuevo continjente. Al salir de la Paz, el 14 de abril, el 
presidente Campero habia dejado orden de reunir en 
Bolivia el mayor número de tropas que fuera posible, i 
de hacerlas marchar al teatro de la guerra. En efecto, a 
principios de mayo llegaron a Tacna unos mil qui- 
nientos soldados bolivianos, entre los cuales venia un 
escuadrón de caballería, cuyos soldados, o al menos, la 
mayor parte de ellos, estaban montados en muías. El 

ejército aliado de Tacna contó entonces unos diez mil 
soldados (2). 

(1) El contra-almirante Montero ha rectificado después en Lima 
algunos puntos del informe del jeneral Campero, declarando que las 
circunstancias de la guerra no le permiten todavía revelar los resor- 
tes que empleaba para adquirir noticias acerca del enemigo. Pero la 
verdad incuestionable es que en Tacna no se tuvieron nunca noti- 
cias exactas ni del número ni de los movimientos del ejército chi- 
leno. 

(2) El informe antes citado del jeneral Campero dice espresamen- 
te que el ejército de la alianza que estuvo bajo su mando en Tacna, 
constaba de 9,300 hombres. La prensa del Perú, antes de la batalla, 
lo hacia subir a i2oi3mil soldados, de los cuales cuatro mil eran 
bolivianos, así como poco antes habia dicho que con los refuerzos de 
las provincias vecinas debia elevarse a 20 mil hombres. Creemos que 
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Anunciábase de Bolivia que pronto llegaría un nuevo 
contínjente de tropas. A\ efecto, se habían impartido 
órdenes terminantes al jeneral don Nicanor Flores, que 
mandaba las fuerzas militares de los departamentos del 
sur, para que acudiese con todas ellas a engrosar los 
ejércitos aliados. Ese jefe, sin embargo, no pudo em- 
prender su marcha, no tanto por falta de recursos, cuan- 
to porque en esos mismos momentos temió una invasión 
de los chilenos en aquella parte del territorio boliviano. 
Era efectivo que algunas partidas chilenas se hablan 
dejado ver en la cordillera, en el camino que conduce 
del litoral a Potosí, i fué cierto que de Calama salió en 
esa dirección una pequeña división chilena; pero estas 
tropas no tenian el propósito serio de ejecutar una in- 
vasión formal en el sur de Bolivia. Su plan era simular 
un ataque por esa rejion; i esa estratajema se logró por 
completo. El jeneral Flores no se atrevió a abandonar 
esas provincias; i por atender a su defensa, no pudo lle- 
var ni enviar un soldado mas al ejército aliado de Tacna. 


puede aceptarse la cifra dada por el jeneral Campero como casi 
rigorosamente exacta. 

Por lo demás, el informe del jeneral Campero es un documento 
escrito con la mayor seriedad, i no contiene mas errores que los que 
provienen de su falta de noticias sobre las fuerzas verdaderas i los mo- 
vimientos del enemigo, i de las exajeraciones con que algunos de sus 
subalternos le refirieron los hechos que ejecutaron el dia de la bata- 
lla. Los fragmentos de ese informe que publicamos en el testo, deja- 
rán ver al lector que Campero era un militar conocedor de su oficio. 
En efecto, los ejércitos de la alianza no tuvieron jamas un jeneral 
mas serio, mas entendido, ni mas dilijente. El jeneral Campero es 
un hombre de cierta ilustración, que ha pasado muchos aí^os de su 
vida *en Europa, i que ha hecho una parte de sus estudios en la es- 
cuela de minas de Paris. En su patria es justamente estimado por la 
rectitud i la probidad de su carácter; i hasta los mismos soldados pe- 
ruanos tenian por él mucho mas consideración que por su jefe inme- 
diato, el contra-almirante Montero. 
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Así, pues, Campero no pudo recibir otro continjente. 

El jeneral boliviano, como hemos visto mas arriba, 
exaj eraba estraordinariamente la superioridad numérica 
del ejército chileno; pero no desmayó en su empefiopor 
organizar la resistencia. Creyó que en su situación le 
^ra posible equilibrar las fuerzas elijiendo una posición 
ventajosa para que su ejército, que estaba obligado a 
mantenerse a la defensiva, pudiera rechazar los ataques 
del enemigo. El terreno se prestaba admirablemente. pa- 
ra ello. La ciudad de Tacna está rodeada por el noroes- 
te por un número considerable de cerros áridos, despro- 
vistos de vejetacion i de agua, de terreno arenoso i 
movedizo que hace difícil su subida. En esas alturas era 
fácil hallar posiciones ventajosas, casi inaccesibles para 
el enemigo, i sobre todo para su caballería, que era una 
arma en que los chilenos tenian una superioridad real i 
efectiva. 

Después de largos i detenidos reconocimientos, fi- 
jó su atención el jeneral Campero, en una meseta 
que dominaba toda la llanura vecina, i acordó cambiar 
su campamento a ese sitio. «Una vez allí, dice él mismo 
en el informe antes citado, me tranquilicé por completo 
pues me convencí aun mas de que en aquella situación, 
al mismo tiempo que evitaba un peligro real, adquiria 
una posición verdaderamente militar. En efecto, estába- 
mos en una meseta bordeada hacia nuestro frente por 
tina ceja que la defendia, i de la que se desprendía una 
especie de glacis hacia la llanura i otra igual hacia nues- 
tra espalda, ocupando nosotros la cima que dominaba el 
llano por ambos lados. Nuestros flancos se defendian 
convenientemente por unas hondonadas profundas que 
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limitaban la meseta a uno i otro costado. Por otra par- 
te, la posición indicada estaba situada de tal modo, que 
podiamos impedir la entrada del enemigo a Tacna, que 
era el objeto primordial que debiamos tener en vista. 
Aquella posición, sin embargo, ofrecia el inconveniente 
de la falta de recursos, tanto para el ejército como para 
las caballadas; pero resolví obviar este inconveniente 
enviando éstas a abrevar a alguna distancia en los mo- 
mentos en que no podia haber peligro, i proporcionán- 
donos de Tacnai a cualquier costo, los recursos necesa- 
rios para el ejército, como agua, víveres, carbón de pie- 
dra i otros artículos. 

«Permanecimos, pues, tranquilos allí i me contraje 
seriamente a tomar todas las disposiciones necesarias 
para esperar al enemigo.» 

Después de ocupada í^quella altura, los jefes aliados 
se contraj.eron a formar fortificaciones pasajeras que hi. 
ciesea mas difícil su acceso al enemigo, para lo cual se 
prestaba admirablemente la naturaleza del terreno, blan- 
do i movedizo. Entre otras medidas que se tomaron con 
este objeto, cada soldado fué provisto de un saco que 
debia llenar de arena para servirse de él como de un 
parapeto contra las balas de los rifles enemigos. 

Se comprenderán mejor las ventajas de esta posición 
i la confianza que allí adquirieron los aliados en alcan- 
zar una espléndida victoria, leyendo la descripción que 
hace de su campamento el mismo jeneral Campero en 
otra parte de su informe. La copiamos en seguida. 

«Estábamos situados en un paraje dominante i teniat 
mos perfectamente resguardados los flancos de nuestra 
línea de batalla por unas hondonadas, que hubiera sido 
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difícil flanquear, por lo medanoso del terreno. Así es 
que la caballería enemiga no habría podido obrar en 
aquel terreno, por nuestros flancos, sin esponerse a un 
fracaso. Con una carga por aquellos terrenos quebrados 
i medanosos, los caballos hubieran llegado sumamente 
fatigados i no habrían podido resistir el choque ni de 
uña guerrilla. Por esto es que el eneiiíigo no podia 
obrar con la caballería, sino por nuestra ala izquierda i 
casi de frente, mas nunca de flanco i mucho menos por 
ítüestra retaguardia, que estaba igualmeate resguardada. 

«La artillería enemiga tampoco podia obrar a su sa- 
tisfacción, a lo menos en un principio. Ocupando tto- 
sotrós la cima de una meseta, con una ceja bastante pro- 
nunciada por delante i con esplanadas o glacis al frente 
del enemigo i a nuestra retaguardia, nuestras dos líneas 
de batalla, i aun las reservas eran invisibles para el ene- 
inigo; de manera que no presentábamos blanco alguno 
pronunciado a los disparos del eneihigo, especialmente 
a los de su artillería, que, por su poder, habría bastado 
Jiára deshacernos en cualquiera otra posición. 

^Estas condiciones contribuían también a favorecer 
hüestra retirada, porque sin la protección del terreno, 
le habría sido mui fácil al enemigo rodearnos completa- 
ttiente con sus numerosas huestes. 

(íBajo el punto de vista estratéjico, la posición era, 
pues, favorabilísima i satisfacía a las prescripciones fun- 
damentales del arte militar. 

«Otra circunstancia especial de que debo hacer méri- 
lt> es, que la ceja donde estaba trazada nuestra línea de 
batalla, presentaba una semi-curva, cuya parte convexa 
tt saliente daba al enemigo, i la cóncava a nuestra reta- 
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guardia. Habia yo aprovechado de esta forma en con- 
sideración a la superioridad numérica del enemigo, a fin 
de que tuviera él necesidad de estender sus fuerzas en 
un espacio mucho mayor, debilitándolas, por consiguien- 
te, si quería abarcar toda nuestra curva. De este modo 
también nosotros podiamos obrar por detras de nues- 
tra línea con suma rapidez, mientras que ellos teni^n que 
hacer sus movimientos mui lentos i tardíos por detrás 
de la suya. Esto agregado al relieve de la ceja del te- 
rreno, nos daba mucha ventaja, sea par^t mover la se- 
gunda línea en cualquiera dirección, sea para trasladar 
reservas de un lado a otro, libres del fuego enemigo i 
fu^ra de la vista de aquel; al mismo tiempo que, domi- 
nando nosotros el declive o glacis que se desprenda de 
la meseta, no perdíamos ninguno de sus movimientos.?) 

Como se ve, el jefe boliviano habia desplegado la pe- 
ricia de un verdadero jeneral en la elección del terreno 
en que debia esperar al enemigo, i creia poder resistirle 
con ventajas aun cuando el número de éste fuera, como 
creia equivocadamente, mas del doble superior al del 
ejército aliado. Pero, por la condición de sus tropas, o 
mas bien por la falta de buena caballería, no pudo 
mantener el conveniente servicio de esploradores. Sus 
avanzadas no pasaron dos leguas mas allá de su campa^ 
mentó. 

Apesar de este aislamiento, los jefes peruanos man- 
tenían por los penosísimos caminos de. la sierra, algunas 
comunicaciones con las autoridades de Puno, i de allí 
por el telégrafo con la ciudad de Arequipa. Estas comu- 
nicaciones, sin embargo, lejos de serles de una verdade- 
ra utilidad, contribuyeron a perturbarlos, infundiéndoles 
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esperanzas que no debían realizarse. Se les anunciaba 
que de Arequipsf salia un nuevo ejército peruano man- 
dado por el coronel Leiva, que avanzaba sobre Torata, 
i que luego atacaría a los chilenos por la retaguardia. El 
contra* almirante Montero i algunos de los jefes que es- 
taban a sus órdenes, siempre dispuestos a dejarse enga- 
ñar por este j enero de ilusiones, aceptaron confiadamen- 
te la existencia de ese ejército, i repitieron sus órdenes 
a Arequipa i a Torata a fin de que Leiva apurase la 
marcha para concluir de un golpe con los chilenos. Pero 
el llamado ejército de Leiva era una corta división de 
reclutas-, que apenas había podido llegar a Arequipa, ^ 
que aun cuando intentó moverse sobre Moquegua, le 
faltaron casi todos los elementos para hacer una marcha 
medianamente rápida. 

El ejército chileno, entre tanto, estaba acampado a 
seis leguas de distancia de Tacna, en las márjenes del 
rio Sama, i hacía también los últimos aprestos para la 
batalla que iba a empeñar bajo condiciones mucho me- 
nos favorables que las de los aliados. El jeneral Baque- 
daño dispuso que el estado mayor de su ejército, se 
adelantase a reconocer prolijamente las posiciones ene- 
migas. Organizóse al efecto una pequeña división de 400 
hombres de caballería, 200 infantes moHtados i 2 caño- 
nes Krupp de campaña. Estas fuerzas, a cuya cabeza 
iba el jefe de estado mayor del ejército, acompañado 
por los comandantes de todas las divisiones, llegaron 
después de algunas horas de marcha, a la vista del ene- 
migo a las diez de la mañana del 22 de mayo. Este re- 
conocimiento fué practicado con felicidad. El coronel 
Velazquez, jefe de estado mayor chileno, se acercó 
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al campamento de los aliados hasta ponerse a tiro de 
cafion, y desde allí rompió sus fuegos para conocer el 
alcance de la artillería enemiga, que era inferior al de los 
cañones chilenos* Después de una hora de aparatoso 
cañoneo i de destacar algunas partidas de caballería que 
reconocieran mas de cerca las posiciones de los aliados 
i la colocación de sus cañones, sin poder apreciar con- 
venientemente sin embargo la situación de la infantería 

* 

enemiga, oculta detras de las cejas de las colinas, la di<» 
visión esploradora dio la vuelta a su campamento sin 
perder un solo hombre. El estado mayor chileno adqui- 
rió la convicción de que el ejército enemigo estaba re- 
suelto a mantenerse a la defensiva. 

Este reconocimiento fué materia de mucha discusión 
en el estado mayor de los aliados. Algunos jefes creian 
que el ejército chileno no se atrevia a presentar batalla^ 
i que el retroceso de la división esploradora, importaba 
una verdadera retirada. En esas conferencias, el contra- 
almirante Montero no cesaba de manifestar su confianza 
absoluta en el resultado de la batalla. A su juicio, los 
chilenos eran tan ineptos como cobardes, i el jefe que 
los mandaba, a quien él habia conocido en otro tiempo^ 
era por su incapacidad una garantía de la próxima victo- 
ria de sus enemigos (i). El jeneral Campero, por su 
parte, se mostraba mucho mas prudente. No dio al movi- 
miento de las tropas chilenas otra importancia de la quf 


(i) Tan seguros estaban los jefes peruanos de su próximo triunfo, 
que el dia siguiente de aquel reconocimiento, el prefecto de Tacna 
enviaba a Arequipa, por la via de Puno, el siguiente despacho: 

cTacna, 23 de mayo. — Ayer atacó vanguardia enemiga. Esperamos 
mañana definitiva. Triunfaremos. Mui conveniente si Lieva ataca, 
conforme instrucciones, retaguardia enemiga. — Pedro A. del Solar, 1» 
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realmente tenia, y se mantuvo firme en su resolución de 
no abandonar sus posiciones. Parece que estas discusio- 
nes no hicieron mas que confirmarlo en la poca estima- 
ción que hacia de las aptitudes militares de Montero, a 
quien babia confiado solo el mando de su ala derecha. 
El mando del ala izquierda i el del centro habian sido 
entregados a los coroneles bolivianos Canmcho i Castro 
Pinto, que merecian la entera confianza del jeneral en 

Recojidas todas las informaciones necesarias, el ejér- 
cito chileno se puso en marcha el 25 de mayo, i fué a 
acampar en el mejor drden a dos leguas de las posicio- 
nes enemigas. El estado mayor habia elejido para pasar 
la noche, una hondonada del terreno, en donde al mis- 
mo tiempo que se consultaba la seguridad del campo 
contra toda sorpresa, se conseguía ocultar, cuanto era 
posible, a los aliados, la proximidad a que se hallaba el 
eoiemigo. En esta marcha, el ejército no esperimentó mas 
que la pérdida de una recua de muías, que trasportaban 
nna considerable provisión de agua, i cuyos conducto- 
res^ se adelantaron imprudentemente mas lejos del sitio 
designado para acampar, i fueron cortados por las avan- 
zadas del enemigo. J^nto con las muías, cayeron prisio- 
neros dos de los arrieros que las oonducian. 

Sin esta imprudencia, el jeneral Campero solo habria 
tenido una idea vaga de la proximidad a que se hallaba 
el ejército chileno. Sin embargo, las declaraciones que 
hi20 tomar a los- dos prisioneros contribuyeron a per- 
turbarlo mas i mas. Los arrieros, con esa astucia instin- 
tiva en los campesinos chilenos, le dieron las noticias 
mas exajeradas de las fuerzas que componian su ejército^ 
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ocultando artiñciosaménte toda. noticia acercaí dieVlug^ 
preciso donde debía- acampar esa noche. El jefe boli- 
viano, por sn parte, se exajeró los peligros de su ^itua* 
cion; i creyéndbse amenaiaado por ua ejército masi de 
dos veces superior al suyo, concibió- el temor de que 
podría ser vencido apesar de las ventajas indísputabtefr 
de sus posiciones. Para equilibrar las fuerzas, haciendo 
desaparecer poí un golpe estratégico h, supuesta supe- 
rioridad de los chilenos, discurrió Campero el sorpcea* 
der a éstos de improviso, creyendo que así le sería, ma^; 
fácil derrotarlos. 

Oigamos al mismo jeneral Campero referir el pkn de 
ataque que concibió, i la manera como fué ejecutado. 
«Decidí, dice, efectuar la marcha en aquella misma no* 
che (25 de mayo) i caer sobre el enemigo al amanecer, 
procurando tomarlo de sorpresa, no dándole tiempo par^ 
desplegar en batalla sus masas i quizá aun iii9{>edirle 
aprovechar de sus dos elementos mas poderosos, su ca^ 
bálleríá i artillería, cuya acción podia inutilizarse solo 
con una sorpresa afortunada. Comuniqué mi pensa* 
miento a los señores Montero i Camacho, quienes lo 
aprobaron con entusiasmo, conviniendo con mis ideas. 

4c Acordado el plan, se tomaron las medidas conve* 
nientes, i se emprendió la marcha a las doce de la no- 
che con admirable precisión i silencio, conservando to- 
do el ejército el mismo orden de batalla i guardando 
las distancias necesarias para poder formar la línea con 
la rapidez posible al acercarse al enemigo, el que no 
podría dejar de emplear un tienpo muí largo en desple- 
gar sus fuerzas, por lo mismo que eran tan numerosas. 
Pero desgraciadamente, al cabo de dos horas de viaje, 
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principió a notarse cierto desconcierto e indecisión en la 
marcha. Los coroneles Camacho i Castro Pinto me hi* 
cieron advertir sucesiva i contradictoriamente que nos 
inclinábamos demasiado, según el uno a la derecha i se- 
gún el otro a la izquierda. Ordené que se reunieran los 
guias de ambas alas i el que dirijia el centro,, i que exa- 
minaran conjuntamente la situación en que nos encon- 
trábamos i la dirección que debíamos seguir. Después 
dé una larga discusión entre ellos, manifestaron que es- 
taban inciertos, que no podian ponerse de acuerdo res* 
pecto a nuestra posición ni mucho menos orientarse, a 
causa de la densa niebla que cubría el espacio i nos en- 
volvía ya por todas partes. En este estado noté que el 
desorden se habia hecho mayor i que varios cuerpos 
aun hablan perdido sus posiciones, apareciendo algunos 
de la derecha en la izquierda. Ordené que se hiciera al- 
to, i temiendo en estas circunstancias un encuentro con 
el enemigo, que nos hubiera ocasionado un desastre irre- 
mediable, siendo nosotros los sorprendidos en lugar de 
sorprenderlo, resolví volver al campamento, enviando 
algunos individuos por delante, a fin de que se encen- 
dieran allí algunas fogatas que nos guiaran. Hecho ésto 
se verificó la contramarcha i llegamos al amanecer del 
26, ocupando todo el ejército las mismas posiciones que 
antes. 5) 

Los aliados volvieron, pues, a formar precipitadamen- 
te su línea de defensa tal como lo habia dispuesto los 
dias anteriores el jeneral Campero. Su ejército, com- 
puesto de 9,300 ho.mbres, según el cómputo de este jefe, 
se habia engrosado con 750 policiales i voluntarios ar- 
mados -que habia llevado ese dia al campamento el 
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prefecto de Tacna, don Pedro A, del Solar, i que fue* 
roíi colocados en la reserva. Aquel ejército de 10,000 
boiiibres, formidable por su número, lo era mas aun 
por las ventajosas posiciones que ocupaba. 

Mientras el ejército aliado se fatigaba la mayor parte 
de la noche en esta frustrada operación, el ejército chi- 
leno se reponia tranquilamente en su campamento del 
cansancio de la marcha anterior. Allí se habian tomado 
todas las medidas de precaución i de vijilancia para evi- 
tar una sorpresa. Las divisiones estaban conveniente- 
mente repartidas, i al primer aviso de los centinelas 
avanzados, se habrían puesto sobre las armas i habrían 
rechazado victoriosamente cualquier ataque. Antes de 
amanecer del 26 de mayo, todos los cuerpos estaban en 
pié i amunicionados para marchar sobre el enemigo. La 
tropa recibió el alimento necesario para resistir a las 
fatigas del dia. 

En el cuartel jeneral de los chilenos se habia discuti- 
do largamente el plan de batalla. Dos opiniones habian 
sido particularmente el objeto de las deliberaciones. Se- 
gún una de éstas, el ataque debia llevarse de frente, 
tratando primero de obligar al enemigo a abandonar sus 
posiciones, i si esto no se conseguia, marchando resuel- 
tamente sobre ellas para tomarlas con la infantería. El 
segundo plan consistia en marchar hacia el oriente a al- 
guna distancia del flanco derecho del enemigo para co- 
locarse detras de él, i obligarlo a aceptar el combate en 
circunstancias en que no tuviera ninguna retirada posi- 
ble para el interior. A este plan se le hallaba un incon- 
veniente: la batalla se habría retardado un dia mas; i sé 
temía quer se acotase la provisión de agua, de tal suette' 
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que en el moinento del combate, el soldado pedia en- 
contrarse desprovisto de este elemento tan indispensa- 
ble para reponerse de la fatiga i del calor. El jeneinil 
Baquedano se habia decidido por el primero de esos 
planes, es decir, por el ataque inmediato i de frente; i 
con arreglo a él se habian tomado todas las disposicio- 
nes de la marcha. 

r Apenas el ejército chileno habia avanzado un poco, 
divisó como a una legua de distancia los últimos cuer- 
pos enemigos que volvian a ocup^ir sus posiciones des- 
pués de la inútil salida de la noche anterior. La artille- 
ría lanzó sobre ellos algunas granadas que los obligaron 
a acelerar su repliegue sobre las alturas que formaban 
su campamento. El ejército chileno formado en línea 
de batalla, i protejidos sus flancos i su frente por guerri- 
llas de rifleros, continuó marchando hasta colocarse 
cerca del punto hasta donde, según se haJDÍa observado 
cuatro dias antes, alcanzaban los cañones del enemigo. 
Allí separó el jeneral Baquedano, según estaba dis- 
puesto, un cuerpo de poco mas de tres mil infantes de 
sus mejores tropas, con orden de permanecer de reser- 
va en ese lugar bajo el mando del coronel don Mauricio 
Muñoz. Ese cuerpo no debia entrar al combate sino en 
caso que las otras divisiones sufriesen un serio descala- 
bro; i entonces, cayendo de refresco en la pelea, habia 
de asegurar el triunfo de las armas chilenas. El resto 
del ejército continuó avanzando con la artillería que de- 
bia comenzar el combate rompiendo sus fuegos simultá- 
neamente sobre el frente i los flancos del enemigo. 
' A las diez de la mañana se inició el combate, con un 
vivo fuego de caflon. Por el número i por. la calidad de 
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SUS cañones, así como por la maestría de sus artilleros, 
los chilerros tenían una indisputable superioridad; pero 
las condiciones del terreno veniaa a favorecer' a los 
aliados. «En efecto, dice el jeneral Campero, teniamoS 
desde luego la ventaja de no presentar blanco a sus ti- 
ros, pues nuestra primera línea se hallaba oculta detras 
de la ceja de la meseta, i solo se diátingiiian las piezas 
de artillería, al paso que dominábamos nosotros toda la 
planicie que él ocupaba. Por otra parte, sus tiros de ca- 
ñón no nos causaban daño alguno; porque, o bien caian 
detras de nuestras filas, por la parábola que describen 
los proyectiles, o bien se enterraban las bombas en la 
arena, estallando alli i produciendo una especie de ebu- 
llición en la tierra, pero sin causarnos mayor mal. Esto 
dio lugar a que el jeneral boliviano Pérez calificase 
cada disparo de «una onza de oro perdida,í) aludiendo 
al costo de cada tiro i a su completa ineficacia (i). 
En consecuencia, ordené que no se abandonaran las posi- 
ciones, ni se saliera de ellas, debiendo evitarse el fuego 
de rifles mientras que el enemigo no se pusiera a tiro.» 
Convencido el jeneral Baquedano de que no habia 
medio de obligar al enemigo a abandonar sus posiciones, 
i de que la artillería i la caballería no podian nada con- 
tra ellas en esos momentos, mandó amortiguar el fuego 
de cañón, después de una hora, i dispuso el ataque, for- 
mal con sus infantes. 


(i) El jeneral Pérez murió, sin embargo, poco mas tarde, en las 
últimas horas de la batalla, herido en la frente por el casco de una 
granada chilena. Era un viejo soldado que sus compatriotas consi- 
deraban, uno de los- mas valientes i honrados jefes del ejército de 
Bolivia. El dia de la batalla de Tacna, era jefe de estado mayor dé 
todo el ejército -aliado. . - 
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. Sin contar los cuerpos de reserva que, como dijimos, 
quedaron colocados un poco mas lejos, la infantería chi^ 
lena estaba fraccionada en cuatro divisiones, cada una 
de las cuales constaba aproximativamente de dos mil 
hombres, i componían entre todas un total de 8,500 
soldados. Estas tropas recibieron la orden de ir a de* 
salojar a un enemigo superior en número i colocado 
en posiciones verdaderamente formidables. Aun, en 
el primer momento, solo entró en combate una de 
esas divisiones de 2,380 hombres, que fué a atacar al 
enemigo por las posiciones de su flanco izquierdo. Lúe* 
go entraron en pelea otras dos divisiones con 4,200 
hombres para atacar al enemigo por su centro i por su 
derecha. La otra división quedó mas atrás, formando la 
primera reserva, para acudir a donde fuese necesario, es 
decir, al punto en que los aliados opusieran mas dura 
resistencia (i). 

(i) Para la mas cabal iátelijencia de la batalla de Tacna, que esta^ 
mos obligados a referir en sus rasgos principales, vamos a dar algu^* 
na noticia acerca de las divisiones chilenas que entraron en combate. 

K* división, formada por un rejimiento i tres batallones, i con un 
total efectivo de 2,380 hombres, bajo el mando del coronel don San- 
tiago Amengual, fué a atacar la izquierda de los aliados. 

2.* división, formada por dos rejimientos i un batallón, con un to- 
tal efectivo de 2«ioo hombres, bajo las órdenes del teniente coronel 
don Francisco Barceló, fué á atacar el centro de las posiciones ene- 
inigas 

3.* división, formada por un rejimiento i dos batallones, con un 
efectivo de 1,600 hombres, bajo el mando del coronel don Domingo 
Amunátegui. Quedó formando la primera reserva; pero luego entró 
en combate en apoyo de las divisiones que formaban la derecha i el 
centro del ejército chileno. 

4.* división, formada por dos rejimientos i un batallón, con un 
efectivo de 2,170 hombres, mandada por el coronel don Orozímbo 
Barbosa, fué a atacar la derecha del enemigo. 

La artillería estaba mandada por el teniente coronel don Jote Ma- 
iiuel Nóvoa. 

La caballeria por el coronel don José Francixcao Vergira* 
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Ei punto mas accesible del .campamento de los alta* 
dos, era su £anco izquierdo; pero el jeneral Campero, 
que habia observado de antemano esto mismo, habia 
cuidado de reforzar esta ala con mayor número de 
tropas, colocándolas bajo el mando del coronel Cama*- 
cho, que era el jefe de toda su confianza. El jeneral Ba* 
quedano también habia enviado allí la mas numerosa de 
sus divisiones, i ésta, como hemqs dicho, trabó la lu« 
cha antes que ninguna otra, i con la mayor decisión. A 
mediodia, el combate se hizo jeneral en todo el campo» 
Los cuerpos de ataque seguían avanzando sobre las po>- 
siciones de los aliados sin arredrarse por el vivo fuego 
de fusil i de cañón que se les hacia de toda la línea ene* 
miga. La artillería chilena, que habia quedado a reta** 
guardia, protejia la impetuosa carga de sus infantes 
dirijiendo sus fuegos por elevación. En el ala izquierda, 
los cafiones chilenos reconcentraron sus fuegos sobre 
un ibrtin en que habia cinco piezas de artillería ene** 
miga, ventajosamente colocadas. 

El vigoroso ataque de la división chilena que em«- 
bistió contra el flanco izquierdo de los aliados, produjo 
antes de una hora una seria confusión en esa ala. Apes- 
gar del número mayor de sus defensores i de las ventajas 
de su posición, la línea se sintió vacilar, i un cuerpo pe- 
ruano que habia tomado el arrogante nombre de (cbata- 
llon Victoria,» volteó caras i se entregó a la fuga. Fué 
inútil que el jeneral Campero mandara hacer fuego con- 
tra él: los fujitivos no querían volver al combate, i con- 
tinuaron corriendo en dispersión. Entonces fué llamada 
la reserva, i con ella llegaron los mejores batallones del 
ejército aliado^ que fueron distribuidos en los dos flan- 
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eos, i principalmente en. el ala izquierda. Con esté're- 
fuerzo, los defensores de las alturas cobraron mayor 
ánimo i sostuvieron el combate con nuevo ardor. Hubo 
un instante en que dos de los cuerpos chilenos que for- 
maban la estremidad de su ala derecha, horriblemente 
destrozados por el fuego enemigo, i con sus municiones 
casi agotadas, parecian'vacilar, hasta el punto de tener 
que retroceder d-el lugar hasta donde habian avanzado. 
Un cuerpo de caballería chilena que estaba destacado en 
ese flanco, acudió a reforzarlos, mientras avanzaba la 
otra división que formaba la primera reserva. 

En efecto, esa división, mandada por el coronel Amu- 
nátegni, compuesta solo de 1,600 hombres, llegaba a 
paso de carga, para reforzar a los chilenos que atacaban 
de frente el flanco izquierdo i el centro del enemigo. 
La artillería i las ametralladoras acortaron también la 
distancia, i el ataque de los infantes chilenos se hizo 
mas vigoroso i decisivo. Los aliados, después d.e pelear 
denodadamente durante dos horas, no se sentian cqn 
fuerzas para rechazar esta nueva i mas impetuosa em- 
bestida. Resistieron, sin embargo, algún rato mas; pero 
luego comenzaron a ceder, i su dispersión era comple- 
ta a las dos de la tarde. La artillería chilena continuó 
sus fuegos para consumar la desorganización del enemi- 
go, mientras la infantería ocupaba i recorría las alturas 
en persecución de los fujitivos ( i ). 

(1) Lai^ relaciones peruanas i bolivianas hncen una confusión com- 
pleta de lodcs los liechc s desde que comienzan a referir la segunda 
parte de la batalla. El jeneral Camp¿ro atribuye lo mas glorio- 
so de la j( rnada a las tropas bolivianas que ocupaban el flanco iz- 
quierdo, en donde, sin embargo, fueron aband<inadas por el batallón 
peruano Victoria, hecho que él no olvida de señalar. Según Campero, 
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• La segunda reserva chilena, es decir, la división .de- 
poco mas de tres mil hombres que el jeneral Baqneda- 
no habia dejado esa mañana a menos de una legua del; 
teatro del. combate, bajo las ordenes del coronel Mur 

los bolivianos no solo hicieron retroceder a los chilenos por aquel la- 
do, sino que les tomaron algunos prisioneros i algunas piezas de ar- 
tillería, que tuvieron que abandonar cuan Jo se vieron atacados por 
numerosísimas tropas d¿ refresco. El contra-almirante Montero i eb 
jefe del estado mayor peruano, coronel don Manuel Velarde» atribu- 
yen la mejor parte de la defensa a las fuerzas, peruanas que bajo el- 
mando del primero, ocupaban el flanco derecho. Montero va maslé-í 
jos toJavia Según él, la protección que fué necesario prestar a la di-, 
visión del coronel Camacho (les:le*el principio d¿l combate, debilitó 
el resto de la línea, i no impidió que aquélla fuera la primera en dis*. 
persarse. Debemos, sin embargo, advertir que la esposicion del con-., 
tra-almirante Montero, en que rectifica el informe del jeneral boli- 
viano, es mui poco noticiosa, i que contiene incidentes de. pura in- 
vención, como una valiente carga de la caballería que estaba bajo su 
mando, carga que según él contuvo a los batalloftes chilenos, i qué. 
sin embargo, éístos no vieron nunca. 

No se puede decir lo mismu del informe del jeneral Campero, do- 
cumento serio i noticioso, en el cual se psrcibe claramente que los 
errores mismos que contiene, sobre el número de las fuerzas chilenas 
i la captura momentánea de los cañones enemigos, son consignados 
de buena fe i creyendo, falsos informes de sus subalternos. No estará 
de mas advertir que durante todo el combale no hubo soldado algu- 
no del ejército aliado q.ne llegase a colocarse a una distancia de 400 
metros de los cañones chilenos. 

Pcu- parte de Chile se han publicado varias relaciones, ademas del 
parte oficial del estado mayor. Algunas de e.sas relaciones discuerdan 
en diversos detalles, pero todas sirven para formarse una idea cabal 
de la batalla. Sin embargo, la abundancia de pormenores de algunas 
de ellas es causa de que el lector tenga qie prestar mucha atención. 
para comprender los rasgos principales de la jornada. 

Un diario de Santiago, El Ferrocarril áoi 8 de noviembre, dio »a 
luz una descripción de la batalla de Tacna, hecha por M. Raoul Du- 
visson, antiguo oficial francés que reside en esa ciudad, i que fué tes- 
tigo lie vista de la jornada. Esta corta relación es un cuadro sumario, 
pero de la mayor claridad; i por este motivo no vacilamos en repro- 
ducirla en seguida: 

«De.sde que se avistaron ambos ejércitos, procuré hacerme cargo de 
la posición i medidas tomadas en uno i otro campo. El ejército de la 
alianza estaba dividido en tres cuerpos, con una reserva colocada a 
retaguardia. Las alas i centro no estaban desplegadas en línea regu- 
lar de batalla, sino colocadas en columnas mas o meaos unidas. C^ 
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fioz, había permanecida allí con el arma al brazo^ es- 
perando que sus servicios fuesen necesarios, para avan- 
zar sobre el enemigo, i haciendo solo un despliegue 
de sus fuerzas, después que entxó en combate la^ prime- 
una de ellas desplegó a su frente algunos tiradores^ mas bieacotno 
descubierta que como guerrillas, aprovechando las ondulaciones del 
terreno, para permanecer ocultas a la vista del adversario, i buscando 
el apoyo de sus baterías üjas. 

«Él ejército chileno hizo avanzar una línea de» francos tiradores» 
guerrillas, perfectamente regular, i a distancia conveniente seguian 
los cuerpos que debian iniciar el combate, en orden de batalla, de tal 
manera formada que, a la distancia.de donde yo observaba, no adver- 
tía el menor defecto. La marcha en avance de estas líneas era bastan- 
te rápida, tomando en consideración las dificultades i lo pesado del 
terreno en que operaban, 

cAl mismo tiempo se vio avanzar hacia el ala derecha una según*- 
da i ntfmerosa linea de infantería, dispuesta de tal modo que pudiese 
caer sobre el centro o el estremo de esa ala, según lo exijiesen las pe* 
rípecias del combale. Seguía la reserva que miraba el centro del cam- 
po de la alianza, i mas a retaguardia numerosos cuerpos de caballe- 
ría. Numerosa artillería apoyaba casi los estremos, lo misma que el 
centro de las líneas del ejército chileno. 

«Junto con el avance de los cuerpos que debian iniciar la batalla, 
vi dividirse la numerosa caballería chilena i marchar, formando un 
ángulo, cuyo vértice era su posición primitiva, para reforzar las alas; 
i, según el concepto que me formé, estas tropas< eran destinadas a 
amagar al ejército de la alianza en sus estremo3 derecho e izquierdo, 
como asimismo a precipitar su derrota, flanquearlo i perseguirlo. 

«Momentos después, las guerrillas chilenas descubrieron al enemi- 
go, i el combate se inició con vigor por una i otra parte 

«Desde los primeros momentos, formé el mas alto concepto sobré la 
instrucción, valor i disciplina de las tropas chilenas, por el perfecto 
órdea con que entraban en combate: En esas lineas no se veia cruzar 
de un punto a otro ni un jinete, lo que me indicó que jefes, oficiales 
i soldados se mantenían con^ notable firmeza en sus puestos respecti- 
vos* 

«En el ejército aliado, por el contrarío, no se desplegaron sus líneas 
coiv seguridad, i se adveitia por las carreras de muchos en distintas 
direcciones, que reinaban aquella vacilación i desorden tan perjudi* 
cíales en los graves momentos de un combate. 

«Una hora después de rotos los fuegos, el ejército de la alianza se 
habia visto precisado a echar mano de todos los cuerpos de su reser- 
va, jeneralizando la batalla en toda su linea mientras que el ejército 
ebileAd se nvan tenia aun coD solólas tropas coa que inició d goib^ 
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rá reserva. La batalla se terminó sin que entrasen en ba- 
talla aquella respetable división. Parece, sin embargo, 
que su presencia contribuyó poderosamente a desalentar 
al enemigo, que desde sus posiciones la divisaba como 
un segundo ejército que habría venido a arrebatarle la 
victoria, si le hubiera sido dado rechazar el primer ata- 
que de los chilenos. 

Tal fué el resultado de la batalla de Tacna. Para 
ocupar las formidables posiciones en que los aliados se 
defendian, los chilenos tuvieron que perder entre muer- 
tos i heridos, cerca de la cuarta parte de las fuerzas de 
ataque, és decir, 2,128 hombres. Esas pérdidas cónsis- 
tian en 23 jefes i oficiales muertos, i en 84 heridos; i en 
463 soldados muertos i 1,558 heridos. Las bajas del 
ejército vencedor se comprenden fácilmente, recordan- 
do que los chilenos tenian que pelear a pecho descu- 

cEl jeneral en jefe del ejército aliado comprendió que, teniendo 
comprometidas todas sus tropas, era necesario el último esfuerzo pa- 
ra hacer retroceder al enemigo i alcanzar algunas ventajas. Ordenó, 
en consecuencia, un ataque simultáneo en toda la línea, acumulando 
sus mejores cuerpos en el ala izquierda para flanquear i envolver a 
su adversario en su ala derecha, donde consiguió hacerlo retroceder, 
siendo rechazado a su vez con enerjía en su centro i derecha, cuyas 
posiciones fueron ganadas a la bayoneta. 

«El retroceso del ala derecha del ejército chileno, producido por et 
ímpetu de algunos cuerpos bolivianos no fué duradero, pues en tal 
circunstancia la caballería que reforzaba ese estremo, cargó sobre lo 
mas fuerte de su enemigo. Al mismo tiempo la segunda línea de los 
asaltantes avanzó con rapidez para reforzar el centro i la derecha, en« 
trando en combate con tal vigor que, no solo estableció el equilibrio 
sino que principió a arrojar a los aliados de sus posiciones, decidiendo 
por completo la batalla a favor de los chilenos, que ya solo era sos- 
tenida en esa única parte de la línea. 

€para mi, desde los primeros momentos de la batalla, fué seguro 
, el triunfo de los chilenos. Todo me indicó en ellos una superioridad 
incontrastable; i abrigo la convicción que, si los aliados hubiesen sí- 
do superiores en número con los dos tercios de su tropa, solo habrían 
conseguido retardar un poco mas su derrota.» 
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bierto para escalar las alturas, desde las cuales un ene- 
migo invisible i perfectamente colocado desde el princi- 
pio del combate, vomitaba sin cesar lluvias de balas i de 
metralla. De esas pérdidas, la mas importante es la del 
comandante don Ricardo Santa Cruz, que se habia ilus- 
trado brillantemente en toda la guerra, desde el desem- 
barco de Pisagua, en que le tocó llevar a tierra las pri- 
meras columnas chilenas. 

Pero las pérdidas de los aliados fueron mui superio- 
res. Se calcula en mas de 2,8oo el número de sus muer- 
tos i heridos,, contando entre éstos solo a los que no 
pudieron retirarse del campo de batalla i de sus alrede- 
dores; i entre ellos figuraban muchos jefes de gradua- 
ción, jenerales, coroneles, comandantes ( i ). Según los 
informes de oríjen boliviano, solo en la división de esta 
nacionalidad las pérdidas del combate subieron a 1,200 
muertos i a 900 heridos. Se habla en esos documentos 
de dos batallones bolivianos que sucumbieron casi ente- 
ros en la defensa del ala iquierda del ejército aliado, que 
los peruanos habían comenzado a abandonar. £1 núme- 


(i) Los aliados, a causa de la dispersión consiguiente a la derrota, 
no han podido señalar exactamente las pérdidas que sufrieron en la 
batalla de Tacna, que ellos llaman del Campo de la Alianza. Sin em- 
bargo, en una publicación hecha por el coronel don Manuel Velarde, 
jefe de estado mayor peruano, aparece que este solo ejército tuvo en- 
tre jefes i oficiales las siguientes pérdidas: Muertos, 6 coroneles, 7 
tenientes coroneles i 71 oficiales. Heridos, i coronel, 8 tenientes co- 
roneles i q2 oficiales. £1 coronel Velarde afiade que la pérdida de sol* 
da'ios fué relativa a la de los jefes i oficiales. 

Las pérdidas de los bolivianos, entre las que se contaban dos jene- 
rales, muchos coroneles i oficiales, fueron comparativamente mayo- 
res. Dos batallones bolivianos que defendieron valientemente el ala 
izquierda de los aliados, fueron casi completamente destruidos por las 
balas i las bayonetas de. los chilenos en los momentos del asalto de 
esas posiciones. 
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ro de prisioneros tomados por los chilenos ascendía a 
2,5cx> hombres, entre los cuales habia un jeneral, diez 
coroneles i gran número de jefes i oficíales. En el cam- 
po de batalla, los vencedores se apoderaron de diez ca- 
ñones en perfecto estado de servicio, i mas adelante de 
otros dos que estaban desmontados, de cinco ametralla- 
doras nuevas, de cinco a seis mil rifles, i de un número 
inmenso de municiones de cañón i de fusil. 

Los jenerales Campero i Montero salieron ilesos de 
la batalla. Ambos se dirijieron con una parte de los dis- 
persos a la ciudad dé Tacna, donde creian quizá poder or- 
ganizar todavía una segunda resistencia. Allí se recono- 
ció que esto era imposible; i ambos jefes continuaron su 
retirada con el mayor número de dispersos que pu- 
dieron reunir. Del ejército de diez mil hombres que 
tenían esa mañana, solo se les juntaron en grupos 
desordenados, i eso después de algunos días, unos 2,800 
soldados que habían pertenecido al uno o al otro ejér- 
cito aliado. Los peruanos siguieron el catnino de Tara- 
ta i Puno con el contra-almirante Montero, mientras los 
bolivianos se dirijían a la Paz, trasmontando las cordi- 
lleras, bajo las órdenes del jeneral Campero. 

La ciudad de Tacna quedó entonces abandonada, o 
mas propiamente ocupada por los heridos i contusos 
que no podian o que no querían huir, i por numerosos 
dispersos que arrojaban sus arreos militares para ocul- 
tarse a los vencedores, resueltos a no acompañar mas 
a sus jefes. Todo era allí confusión i desorden: los ve- 
cinos cerraban las puertas de sus casas, i los dispersos 
comenzaban a saquear los despachos i bodegones en 
busca de licores. En esos momentos se presentó eu las 
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calles un parlamentario chileno que con bandera blanca 
iba en busca de las autoridades para exijir la rendición de 
la ciudad. Ese parlamentario fué recibido a balazos en 
las calles, i apenas pudo regresar ileso al campo de bar 
talla. 

Creyóse, pues, que habría una resistencia organizada 
en la ciudad. En el momento el jeneral en jefe dispuso 
que avanzase sobre ella una división del ejército chile- 
no. La artillería que la acompañaba, hizo algunos dispa- 
ros por elevación; i la infantería se disponía a tomarla a 
viva fuerza cuando llegaron los cónsules estranjeros a 
prevenir que Tacna estaba abandonada e indefensa, i que 
los chilenos podian ocuparla sin resistencia para evitar 
mayores desórdenes. Según ellos, los que habian hecho 
fuego sobre el parlamentario eran unos soldados perua- 
nos ebrios que también se habian dispersado. La divi- 
sión chilena hizo en efecto su entrada en la ciudad; i 
desde ese momento cesaron todos los desórdenes i se 
restableció la tranquilidad. 

Mientras tanto, en la tarde de ese dia i en los dias si- 
guientes, diversas partidas del ejército chileno conti- 
nuaron la persecución de los fiijitivos i de los disper- 
sos; i cada una de ellas volvia al campamento con gru- 
pos de soldados peruanos i bolivianos, i con cargas del 
armamento abandonado. Muchos de esos soldados ha- 
bian cambiado de traje, i algunos pudieron sustraerse^ 
así a ser capturados por los vencedores. 

La noticia del desastre de Tacna corrió rápidamente 
en todo el sur del Perú llevada por los fujitivos de la 
batalla. No trataban éstos de ocultar la magnitud de su 
derrota, pero persistían en esplicarla como el resultado 
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natural de la inmensa superioridad numérica de los chi- 
lenos (i), cuyo ejército se hacia subir a 22 i 24 mil 
hombres. Esto mismo, como debe suponerse, contri- 
buía a aumentar el sobresaltó i la confusión. 

En Lima circuló el primer rumor de la derrota el i;*' 
de junio. Ese dia habia llegado al Callao un trasporte 
chileno que llevaba al jefe de la escuadra bloqueadora 
la noticia cabal de la batalla. £1 almirante mandó hacer 
las salvas de estilo; i luego los comandantes de los bu- 
ques neutrales se impusieron de lo ocurrido. En tierra 
se conoció mas o menos la verdad de todo; pero antes 
de dar crédito a la noticia del desastre, se prefirió buscar 
otra esplicacion a las salvas de la escuadra chilena. S9 
dijo al efecto que ese dia habia llegado un nuevo almi- 

(1) La prensa de esos lugares, así como la de Lima, habían dicho 
hasta el cansancio que la segunda campaña de los chilenos, no debia 
causar el menor temor, porque su ejército no pasaba de unos doce 
mil hombres; mientras que el segundo ejército del sur, mandado por 
fel contra-almirante Montero, contaba con fuerzas niui superiores. 
Después de la derrota, se invirtieron las cifras exaierándolas estraor- 
dinariamente. El ejército chileno, decían; constaba de 22 o 24 mil 
hombres; i el ejército aliado de 8 a 9 mil hombres. 

La verdad es que en la batalla de Tacna, los chilenos tenían por 
junto, aun contando sus enfermos, que no eran muchos, 13,372 hom- 
bres, de los cuales no tomó parte alguna en el combate un cuerpo 
de reserva compuesto de 3,130, i mui escasa a consecuencia de las 
condiciones del terreno, los 1,200 soldados que formaban la caballe- 
ría. Puede, pues, decirse que por parte de los vencedores solo pelea- 
ron 9,042 El ejército aliado que estaba a la defensiva, i colocado en 
posiciones formidables, tenia, sagun el jeneral Campero, 9,300 hom- 
bres. A esta última cifra hai que agregar unos 7^0 policiales i volun» 
tarios armados con que acudió ese dia al campo del combate el pre- 
fecto de Tacna don Pedro A. del Solar. 

Antes de la batalla de Tacna, las tropas aliadas eran denominadas 
en los documentos públicos del Perú «el 2.<* ejército del sur,i> porque 
se llama «el primeros al que fué destrozado por los chilenos en la 
campaña de Tarapacá Después de la derrota, la prensa de Lima i 
los documentos oficiales, han trastornado este orden dando la deno- 
minación de cprimer ejército del sur» al destruido en Tacna. 
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rantea relevar al que sostenía el bloqueo; i que como 
era natural, era recibido con los honores de su rango. 

No fué posible conservar esa ilusión mui largo tiem- 
po. El 2 de junio tocó en Pisco un vapor ingles que 
iba del sur; i él comunicó en el puerto las noticias que 
habia fecojido en Arica, i que el telégrafo trasmitió in- 
mediatamente a Lima. La prensa, sometida al réjimen 
dictatorial, publicó boletines en que los hechos estaban 
presentados de la manera siguiente: — «Ha habido en el 
sur una batalla que ha durado tres dias, i cuyo resulta- 
do no es decisivo. Los mismos chilenos confiesan haber 
sufrido mas pérdidas que las de los aliados. Como me- 
dida estratéjica, se dio a los chilenos paso para la ciudad 
de Tacna, pero el ejército aliado se ha retirado en buen 
orden i no ha dejado un solo prisionero. En cambio, 
Montero tiene consigo mil prisioneros chilenos. Eljene- 
ral Montero se halla en Palca con su ejército. El coro- 
nel Leiva estaba el 26 en Torata con otro ejército, i a la 
fecha debe hallarse en el teatro de la guerra. En Arica 
se encuentra Bolognesi con las divisiones de su mando. 
De manera que los restos del ejército chileno deben ha- 
llarse a estas horas encerrados por un círculo de fuego, 
i tienen que sucumbir indispensablemente. ]> 

I esta noticia circuló durante muchos dias en Lima i 
en todo el norte del Perú i se remitió a Europa i a los 
Estados Unidos por la via de Panamá, como si los des* 
calabros de la guerra pudieran remediarse con la publi- 
cación de tales boletines. De todos esos detalles, no 
habia mas que uno verdadero. En Arica quedaba en pié 
una división peruana bajo el mando del coronel don 
Francisco Bolognesi. Todo el resto del Perú, desde el 
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▼alie de Moquegua al sur, quedaba en tranquila pose- 
sión de los chilenos. 

Para terminar la segunda campaña de esta guerra, el 
ejército chileno tenia aun que hacer un nuevo i mas vi- 
goroso esfuerzo para apoderarse de las formidables po- 
siciones de Arica. 


CAPITULO XIII. 
Arioa, ju&io de 1880. 

La plaza de Arica i sus fortiñcaciones. — ^Las minas de dinamita.—^ 
— El monitor Manco Capac, — La guarnición de la plaza. — Ins- 
trucciones dadas al jefe de ésta. — Ignorancia en que quedó este 
jefe de los sucesos de Tacna. — Concibe la esperanza de defenderse 
en Arica mientras le llegaban socorros. — Los chilenos restablecen 
el ferrocarril para marchar sobre Arica. — Frustrada esplosion de 
una mina de los peruanos. — Acampa enfrente de Arica una divi- 
sión del ejército chileno. — El jeneral chileno pone sitio a la plaza i 
le intima rendición. — La ataca sin resultado con la artillería de 
mar i de tierra. — Resuelve asaltar con su infantería las fortificacio- 
nes peruanas — Los chilenos proponen nuevamente una capitula- 
ción al enemigo: éste la rechaza — Asalto de Arica (7 de junio).— 
El ejército chileno queda dueño de la plaza después de un comba- 
te encarnizado. — Los marinos peruanos echan a pique el monitor 
Manco Capac^ i en seguida se rinden. — Consecuencias de este com- 
bate. 

La ciudad de Arica, mucho mas populosa antes de los 
grandes terremotos de 1868 i de 1877, contaba a priji- 
cipios de la guerra un vecindario de unos 3,cx)0 habi- 
tantes. Apesar de esto, conservaba su prerogativa de la 
plaza marítima mas comercial del Perú después del 
Callad, i de puerto de entrada i de salida de la mayor 
parte del comercio de Solivia. 

La guerra de 1879 'V'ino también a convertirlo en el 
segundo puerto militar del Perú, para lo cual se pres* 
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taba admirablemente la configuración de su terreno. La 
ciudad se levanta a orillas del mar, resguardada por el 
sur por una serie de alturas de ascenso mas o menos 
difícil, que la mano del hombre puede convertir en po- 
co tiempo en formidables fortificaciones. Al norte de 
la ciudad se estiende una llanura bañada por el peque- 
ño rio de Arica, que después de formar en su trascurso 
un valle estrecho, pero de abundante, vejetacion, viene 
a vaciar allí sus aguas en el mar. En ese terreno bajo 
se hablan construido tres baterías a flor de agua, pro- 
vista cada una de dos cañones de a 100, 150 i 300 
libras. Esos cañones defendían a la ciudad de toda ten- 
tativa de desembarco, i dominaban también con sus fue- 
gos todas las tierras bajas que constituyen la última 
porción del valle de qué hemos hablado. 

Al sur de la ciudad, en los puntos dominantes de esas 
alturas, se hablan construido otras tres fortificaciones 
mucho mas poderosas. Esas fortificaciones hablan sido 
resguardadas con excelentes parapetos de sacos de arena, 
para defensa de los artilleros, i estaban dotadas de ca- 
torce cañones, de los cuales once eran también de a 100, 
1 50 i 300 libras. Por su disposición, estos fuertes se 
dominaban los unos a los otros, de tal suerte que des- 
pués de perdidos los que estaban situados mas lejos de 
la ciudad, quedaban éstos bajo el fuego de la fortaleza 
del Morro, la mas poderosa de todas ellas. El Morro 
es un cerro de 1 50 metros de elevación, cortado a es- 
carpe sobre el mar, apegado a la ciudad por su lado sur, 
i del mas difícil acceso. Ademas de que el declive del 
cerro es mui pendiente, está cubierto por una espesa 
capa de terreno arenoso i movedizo donde el hombre 
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no puede asentar el pié sino en los estrechos i tortuosos 
senderos que se han abierto en sus flancos. La fortaleza 
del Morro, servida por ocho cañones, debia ser el úl- 
timo asilo de los defensores de la plaza; i desde allí po* 
dian quemar i destruir fácilmente a los enemigos que 
hubieran conseguido apoderarse de todos los otros 
fuertes. 

Para ello, los peruanos contaban también con otro 
elemento de resistencia. Todos los fuertes dominados 
por el Morro habían sido minados con depósitos en- 
cubiertos de pólvora i dinamita, i debian volar uno en 
pos de otro desde que fueran cayendo en manos del 
enemigo. Por una traza de guerra que la moral no pue- 
de aplaudir, se habia colocado en un hospital, bajo el 
amparo de la Cruz Roja, i por tanto fuera de todo pe- 
ligro i de todo ataque del enemigo, la batería eléctrica 
de donde partían los alambres ocultos que debian hacer 
saltar esas minas. 

Arica tenia ademas otra fortaleza no menos poderosa, 
el monitor Manco Capac^ verdadera batería flotante co- 
locada en el centro de la bahía i provista de dos gran- 
Ncafiones de a 500 libras, que por la movilidad del buque 
podian trasladarse de un punto a otro i hacer sus fue- 
gos sobre tierra o sobre el mar, según las necesidades 
del combate. Hemos dicho ya que este monitor, aunque 
snui pesado para andar, era una máquina de guerra casi 
inatacable, por que en los momentos del combate ape- 
nas sobresalía unos 50 centímetros de la superficie de 
las aguas. 

La guarnición de la plaza, sin contar en ella a los 
marinos del monitor, se elevaba a poco mas de dos mil 
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hombres. De estos, 350 eran artilleros de los fuertes; 
i el resto, con escepcion de unos 70 jinetes, eran rifleros 
ejercitados en todo el curso de la campaña. Esas fuer- 
zas estaban mandadas por mas de trescientos jefes i 
oficiales, doce de los cuales eran coroneles o tenientes 
coroneles. Una parte de los rifleros estaba distribuida 
en los fuertes i baterías para defenderlos en caso de 
una sorpresa. La otra, en previsión de un ataque de la 
infantería enemiga por el valle que da entrada a la ciu- 
dad, estaba destinada a la defensa de ésta desde una 
línea de atrincheramientos de sacos de arena, construi- 
da en circunvalación, que partiendo de las orillas del 
mar, encerraba las tres baterías del norte i venia a apo- 
yarse en los cerros en que se levantaban las fortifica- 
ciones del sur. 

Los oficiales peruanos habian tenido mas de un afio, 
desde los principios de la guerra, para ejecutar es- 
tos trabajos, pero en el principio se llevaron con mucha 
lentitud. La pérdida de la provincia de Tarapacá en 
noviembre de 1879, hizo comprender a los jefes perua- 
nos que la fortificación de Arica era una necesidad 
imprescindible, i luego, el desembarco de los chilenos en 
lio, en febrero de 1880, vino a estimularlos a poner la 
mayor actividad en la conclusión de estas obras. A me- 
diados de mayo, Arica estaba perfectamente fortificada, 
i podía resistir ventajosamente por mar i por tierra a 
tropas cinco veces superiores a las que la defendian. 

El mando de la plaza habia sido confiado al coronel 
don Francisco Bolognesi, soldado antiguo que habia 
adquirido en sus viajes por Europa una instrucción mi- 
litar mui superior a la del mayor número de los jefes 
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peruanos. Las formidables baterías del Morro estaban 
mandadas por el capitán de navio don Juan Guillermo 
Moore, en cuyas manos se habia perdido la fragata en- 
corazada Independencia en el combate naval de Iqui- 
que, el 21 de mayo del año anterior, i que estaba re- 
suelto a hacer olvidar esa desgracia con la defensa he- 
roica de aquella fortaleza. A juzgar por las manifesta- 
ciones esteriores, los otros jefes estaban animados de 
un espíritu igualmente resuelto i decidido. En efecto, 
cada vez que la escuadrilla chilena que bloqueaba el 
puerto, habia roto los fuegos contra los fuertes de tie- 
rra, éstos se habian defendido con toda enerjía i con no 
poco acierto. 

Desde que el contra-almirante Montero salió de la 
plaza para ocupar su puesto en el ejército de Tacna, 
Bolognesi, dio mayor impulso a la instrucción de sus 
tropas temiendo verse atacado allí mas tarde o mas 
temprano. Por el telégrafo supo que los chilenos avan- 
zaban sobre Tacna, i recibió también la noticia mas o 
menos fantástica de que un nuevo ejército peruano 
mandado por el coronel Leiva habia salido 4e Arequi» 
pa,de que marchaba hacia el sur i de que en breve picaria 
la retaguardia a los enemigos. La derrota de estos pare- 
cia inevitable; i así lo aseguraba el contra-almirante 
Montero en todas sus comunicaciones. 

Hemos contado en el capítulo anterior que cuatro 
dias antes de la batalla de Tacna, una división del ejér- 
cito chileno habia practicado un reconocimiento de las 
posiciones de los aliados, i que en seguida se habia re- 
tirado tranquilamente sin ser molestada. Montero co- 
municó a Arica por el telégrafo este movimiento de 
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los chilenos como una prueba de la debilidad de éstos, 
i como una prenda de confianza en el próximo i seguro 
triunfo de las armas aliadas. Solo la víspera de la ba- 
talla, cuando, como se recordará, por las declaraciones 
de unos arrieros chilenos se supuso en el campamento 
de Tacna que el ejército de éstos pasaba de 22 mil 
hombres, i cuando se vio que el anunciado ejército pe- 
ruano de Arequipa tardaba mucho en llegar, comenzó 
a creer Montero que entraba en lo posible el sufrir ima 
derrota. Sin manifestar, sin embargo, esta desconfianza, 
telegrafió al jefe de la guarnición de Arica, en estos 
términos: aMafiana será la batalla. Cualquiera que sea 
su resultado, Ud. debe resistir a todo trance.3> 

El dia 26, en efecto, se sintió en Arica el lejano ca- 
ñoneo de la batalla de Tacna. Desde las alturas se creia 
divisar la humareda del combate. La inquietud estaba 
retratada en todos los semblantes; pero se pasó el dia 
entero, i se pasaron cuatro mas sin que se recibiese ni 
por el telégrafo ni por ninguna otra via, noticia segura 
del desenlace de la jomada. En la noche de ese mismo 
dia, los chilenos habian despachado de Ite un vapor 
aviso con comunicaciones acerca de la victoria para el 
gobierno de Chile, i ese vapor a su paso por Arica, ha- 
bia trasmitido la noticia a las naves que bloqueaban el 
puerto. Estas se empavezaron en señal de victoria, e 
hicieron las salvas de estilo en los dias de triunfo. La 
guarnición peruana no dio entero crédito a estas mani- 
festaciones. A su juicio, eran probablemente trazas de 
los chilenos para disimular un contraste. Se prefería es- 
perar un aviso mas digno de fe. 

Pero este aviso tardaba en llegar. Cuenta el contra- 


PARTE II.^-*CAPITULO XIII. 303 

almirante Montero qne a su paso por Tacna, después de 
la derrota, se dirijió al telégrafo para comunicar sus úl- 
timas órdenes a los defensores de Arica, pero que el te- 
légrafo habia sido cortado por los chilenos. Sin duda, a 
causa de la confusión de la fuga, descuidó despachar un 
espreso que llevase a aquellos la noticia del desastre. 
Parece también qué muchos de los dispersos de la de- 
rrota pensaron en retirarse a Arica; pero el ferrocarril 
estaba también cortado, i los dispersos tuvieron miedo 
de caer en manos de los chilenos si emprendian la mar- 
cha a pié o a caballo. Lo cierto es que solo el 31 de 
mayo llegaron a Arica tres o cuatro fujitivos peruanos 
que contaron lo que habian visto, esto es la destrucción 
completa i definitiva de los ejércitos de la alianza. 

No quedó duda entonces de la realidad de la situa- 
ción. Pero se creyó que ésta estaba mui lejos de ser 
desesperada. La plaza poseia los elementos i la guarni- 
ción necesaria para rechazar cualquier ataque, tanto mas 
cuanto que los chilenos, aunque vencedores, debian ha- 
ber sufrido grandes pérdidas en la batalla, que según los 
informes de los fujitivos peruanos, habia sido mui encar- 
nizada. La ciudad estaba provista de agua por unas ver- 
tientes que nacen dentro de la línea de las fortificacio- 
nes, i poseia víveres abundantes para soportar un largo 
sitio. Abundaban igualmente las municiones de guerra, 
a tal punto que habian podido destinarse grandes canti- 
dades de pólvora a las minas abiertas dentro i fuera de 
la ciudad. El ataque del enemigo, a juicio de los defen- 
sores de la plaza, debia reducirse a un sitio mas o me- 
nos largo; pero antes de mucho podia llegar otro ejérci- 
to peruano, el de Leiva, sobre todo, que según los in- 
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formes recibidos, debia haber salido ya de Torata; i 
se creia que reuniendo éste en su marcha los dispersos 
peruanos, podría presentar una nueva batalla en que 
los chilenos habian de sucumbir. 

Desde el siguiente dia de la victoria de Tacna, i en 
medio de los afanes consiguientes a la persecución de 
los fujitivos i del establecimiento de hospitales en la 
ciudad para curar a los heridos, el jeneral Baquedano 
dictó las medidas del caso para marchar sobre Anca. 
Un cuerpo de pontoneros salió a reparar las destruccio- 
nes del ferrocarril bajo la dirección de algunos de los 
injenieros del ejército, i protejido por una división de 
caballería. Estos trabajos fueron ejecutados con tanta 
actividad que cinco dias después la comunicación por la 
via férrea estaba restablecida hasta cerca del pequeño 
rio de Chacalluta, pocos quilómetros al norte de Arica. 
El puente que existe sobre ese rio, habia sido destruido 
por los peruanos, pero este punto era el designado para 
campamento del ejército chileno; i de allí para adelante 
las tropas debían avanzar en son de guerra, i con las pre- 
cauciones que requeria la proximidad del enemigo. 

En la tarde del i.** de junio casi al oscurecerse, llega- 
ron a esos lugares un rejimiento i un escuadrón de ca- 
ballería chilena, i después de reconocer el campo en las 
inmediaciones del puente destruido, los soldados co- 
menzaron a bajar al rio por secciones para dar de beber 
a sus caballos, siguiendo al efecto el único sendero 
practicable. De repente se hace oir una estruendosa de- 
tonación, el suelo se conmueve i se levanta por los aires 
una masa de piedras envueltas en una gruesa columna 
de fuego i de humo. Los caballos se encabritan i tratan 
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de arrancar en todas direcciones aumentando la confu- 
sión de aquella sorpresa. Era una mina de dinamita que 
acababa de estallar. 

El jefe del destacamento chileno, a cuyos pies habia 
tenido lugar la esplosion, el sarjento mayor don Rafael 
Vargas, que era considerado uno de los primeros sa- 
bleadores de la caballería chilena, estaba ileso i no per- 
dió por un solo instante su serenidad^ El corneta que 
llevaba a su lado para impartir sus órdenes, tenia un 
brazo quebrado, i otros dos soldados habian recibido 
algunas heridas; pero éstos eran los únicos dafios que 
habia causado la esplosion. El mayor Vargas reunió a 
los suyos; i habiendo distinguido a la última luz del día, 
tres bultos que se alejaban a toda prisa de una casita de 
madera, situada en la orilla opuesta del rio, i que se 
ocultaban entre los matorrales, emprendió resueltamente 
su persecución sin temer que pudieran estallar otras mi- 
nas. Uno solo de los fujitivos consiguió escaparse: los 
otros dos fueron tomados prisioneros i salvados por el 
mayor Vargas de la muerte que querían darles los sol- 
dados. Uno de ellos era un injeniero peruano, encarga- 
do de dirijir los trabajos de minas de aquellos alrededo- 
res. 

El plan de los peruanos para destruir o desconcertar 
al ejército chileno en el paso del rio de Chacalluta, que- 
daba, pues, frustrado. En la casita de madera de que 
hemos hablado se encontró la batería eléctrica que de- 
bia comunicar el fuego a las minas. Inmediatamente se 
cortáronlos alambres; i el siguiente dia se continuaron 
los trabajos. En las márjenes del rio, en el punto por 
donde necesariamente debía pasar el ejército chileno, 
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los peruanos habían construido diez minas rellenas de 
dinamita, pedazos de fierro, piedras i tierra fuertemen- 
te comprimidas, i bastante bien dispuestas para hacer 
los mas terribles estragos. Solo una de ellas habia he- 
cho esplosion. Los injenieros peruanos creyeron que 
ésta bastaría para aterrorizar a la columna enemiga que 
entonces tenian a la vista, pensando hacer estallar las 
otras cuando se acercasen mayores fuerzas. La sereni- 
dad de los soldados chilenos se burló, como hemos 
visto, de esas previsiones. Todas esas minas fueron 
desmontadas sin accidente alguno el dia 2 de junio, de 
tal suerte que el terreno quedó libre para establecer 
allí el campamento. El estado mayor chileno sabia que 
mas adelante, en los alrededores de la ciudad, i en 
torno de los fuertes que la defendian, existian otras 
ininais, i que por lo tanto era necesario avanzar con 
mucha precaución. 

Ese mismo dia (2 de junio) estaba en movimiento 
el ferrocarril que conduce a Tacna, i comenzaba el tras- 
porte de las tropas que debian atacar a Arica. En efec- 
to, en la tarde llegaron al campamento de Chacalluta 
unos tres mil soldados de infantería que por haber 
constituido la reserva del ejército en la batalla de Tac- 
na, no habian necesitado entrar en combate. El 3 de 
junio llegaba también el jeneral Baquedano con su es- 
tado mayor, con otro Tejimiento de infantería i con 
cuatro baterías de cañones de campaña. Las fuerzas 
chilenas acampadas al norte de Arica, se elevaron así a 
cerca de cinco mil hombres. 

Por mas que el jeneral chileno quisiera emprender el 
ataque con toda actividad, le fué forzoso retardarlo pa- 
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ra reconocer perfectamente el terreno, i para dar a sus 
tropas la mejor colocación. En efecto, el dia 4, mien- 
tras una parte de su infantería, marchando por las fal- 
das de los cerros arenosos que se levantan al oriente 
de Arica, iba a guardar la entrada del valle formado 
por el rio de ese nombre, los injenieros examinaban 
todas las alturas i todos los bajos que podían aprove- 
charse militarmente. Estas operaciones se continuaron 
durante la noche entera, de tal suerte que al amanecer 
del siguiente dia 5 de junio, la artillería chilena estaba 
estendida en línea en las faldas de esos cerros, núén- 
tras la infantería i la caballería, perfectamente distribuí* 
das, cerraban el acceso a la plaza dejándola sitiada por 
todos lados. 

Deseando evitar una inútil efusión de sangre, el je- 
neral Baquedano creyó que era llegado el caso de pro- 
poner una capitulación a los defensores de Arica. Con 
este objeto, comisionó al mayor de artillería don José 
de la Cruz Salvo para que marchase a la plaza como 
parlamentario. El oficial chileno fué recibido por el co- 
ronel Bolognesi. Le espuso allí que por el estado de la 
guerra deápues de la completa derrota del ejército pe- 
ruano de Tacna, era un deber de humanidad el poner 
término a una resistencia inútil, desde que no pudiendo 
recibir refuerzos de ninguna parte, la plaza tendria que 
sucumbir mas tarde o mas temprano. El coronel Bolog- 
nesi, después de conferenciar con los jefes que estaban 
bajo sus órdenes, contestó resueltamente que estaba 
.determinado a salvar el honói* de su pais quemando el 
último cartucho. 

No quedaba mas que hacer que iniciar las hostilida- 
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des. En efecto, la artillería chilena disparó algunos ca- 
ñonazos a la plaza, que fueron inmediatamente contes- 
tados por los fuertes peruanos. Este ataque no produjo 
ningún daño a ninguna de las dos partes, i solo sirvió 
para demostrar el poder de la artillería peruana. Los 
chilenos carecian de cañones de sitio, i estaban espues- 
tos al fuego de las poderosas piezas de ico, de 150 i de 
300 libras de los enemigos. 

El conocimiento de esta situación se completó por 
otros medios. Aunque los jefes peruanos estaban segu- 
ros de poder defender a Arica, i aunque estaban per- 
suadidos de que no tardarían en ser socorridos por el 
ejército que suponian en marcha desde Torata, en la 
guarnición no faltaban oficiales i soldados que viendo 
las cosas bajo un prisma diferente, temian los horrores 
consiguientes a un asalto. Varios de ellos, entre otros 
un sarjento mayor i un capitán, habian desertado. Por 
las declaraciones tomadas a algunos de esos fujitivos, 
supieron los jefes chilenos cual era el poder defensivo 
de la plaza. Sin embargo, creyeron todavía que un ata- 
que simultáneo i combinado con los buques de la es- 
cuadra podría determinar al enemigo a aceptar una ca- 
pitulación. 

Emprendióse este ataque el dia 6 de junio. A las on- 
ce de la mañana rompieron el fuego los cañones de 
campaña del ejército sitiador; i a la una i media se acer- 
caron resueltamente a las fortalezas del puerto los cua- 
tro buques que mantenian el bloqueo, i dirijieron con- 
tra ellas en el espacio de tres horas unas ochenta bom- 
bas, que fueron igualmente contestadas por las baterías 
de tierra i por los poderosos cañones del Manco Capac. 
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Los resultados de este ataque no fueron apreciables: 
no sabemos qué daños causó en tierra, pero sí consta 
que uno de los buques chilenos recibió en su casco dos 
balazos, que no le causaron ninguna pérdida de vidas, 
i que la encorazada Cochrane fué alcanzada por una 
granada que chocó en el canto alto de una de sus por- 
tas. Un casco de ese proyectil penetró en la batería, i 
cayó sobre el saquete de pólvora con que los artilleros 
chilenos cargaban en ese momento uno de los cañones. 
La esplosion de la pólvora, sin hacer daño alguno al 
buque, hirió a veintisiete hombres, algunos de los cuales 
murieron poco después. 

En vista de este resultado, el jeneral Baquedano se 
decidió a no demorar mas tiempo el asalto de la plaza. 
Habia confiado el mando inmediato de esta operación 
al coronel don Pedro Lagos; i este jefe, eficazmente 
ayudado por algunos injenieros, habia desplegado la ma- 
yor actividad para reconocer el terreno i para estudiar 
las condiciones del ataque que pensaba ejecutar. Se 
habia comprendido que solo un golpe de mano tan rá- 
pido como audaz podia decidir de la ocupación de la 
plaza; i el coronel Lagos conocia perfectamente las di- 
ficultades de la empresa, i la manera de vencerlas. 

Según el plan convenido, la artillería chilena debia 
conservarse en sus posiciones, sin tomar parte alguna 
en el combate. La caballería limitaría su acción a per- 
seguir a los soldados peruanos que huyesen de los 
fuertes en los momentos del ataque. Solo la infantería 
debia ejecutar el asalto simultáneo de todas las baterías 
enemigas. 

La infantería chilena que estaba acampada en frente 
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de Arica ascendía a cuatro mil hombres. De ella se 
apartó una división de 1,200 soldados que debia que- 
dar de reserva de las fuerzas de ataque, para acudir a 
los puntos en que su auxilio fuese necesario. El resto de 
esas tropas, es decir, 2,800 hombres, debian dar el asal- 
to distribuidas en dos cuerpos, uno de 900 para atacar 
los tres fuertes situados en los bajos del norte de la 
ciudad, i otro de 1,900 para trepar a los cerros i asaltar 
las fortificaciones del sur, que eran las mas formidables. 
Esas fuerzas iban a empeñar el combate contra una 
guarnición de mas de dos mil hombres, colocada en po* 
siciones casi inespugnables, defendida detras de parape- 
tos excelentes, armados de la mas poderosa artillería, i 
con minas de pólvora i dinamita para hacer volar a to- 
dos los que se acercasen a los fuertes. Los soldados 
chilenos conocian perfectamente todas estas dificulta- 
des; i sin embargo, se preparaban animosos i resueltos 
para el combate. El asalto debia efectuarse al amanecer 
del 7 de junio. 

Ante's de tomar sus últimas disposiciones, el coronel 
Lagos quiso evitar los horrores de un combate que de- 
bia ser sumamente sangriento. En la tarde del mismo 
dia 6 despachó a la ciudad al injeniero peruano que 
habia caido prisionero después de la esplosion de una 
mina de dinamita en el paso del rio de Chacalluta. Lle- 
vaba éste el encargo de representar a los defensores 
de la plaza la inutilidad de la resistencia, i el peligro 
que corrían esponiéndose al furor del soldado chileno, 
rabioso delante de un enemigo que no peleaba sino 
detras de atrincheramientos formidables i empleando 
armas de defensa como las minas. Pero los jefes perua- 
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nos estaban envalentonados con el» ningún resultado 
del cañoneo de ese dia, que ellos consideraban como 
una victoria de sus armas; i creyeron que estos ofreci- 
mientos de capitulación no eran inspirados como se 
decia, por el deseo de evitar nuevos horrores i nueva 
sangre, sino por la impotencia i por el miedo (i). Así, 
pues, el injeniero peruano volvió a media noche al cam- 
pamento chileno comunicando que los jefes de la plaza 
sé negaban resueltamente a capitular. 

Entre tanto, a las siete de la tarde, i cuando las 
sombras de la noche habian cubierto todo el campo, 
avanzaron con el mayor silencio las columnas de ataque 
que debian asaltar los fuertes del sur, hasta colo- 
carse a un quilómetro de ellos, i por lo tanto bajo 
el fuego de sus poderosos cañones. Allí acamparon pa- 
ra pasar la noche, i para tomar el descanso conveniente 
antes del asalto. La caballería quedaba a retaguardia 
alimentando el fuego del campamento de la tarde, a fin 
de engañar mejor al enemigo. Esta operación se prac- 
ticó con tanto orden que los defensores de la plaza no 
tuvieron la menor sospecha de la proximidad de las 
columnas chilenas. En uno i otro campo se pasó la no- 
che en la mayor tranquilidad. 

Antes del amanecer del siguiente dia (7 de junio) 
los 1,900 hombres que debian atacar los fuertes del sur, 
se hallaban listos para emprender la marcha, guiados 
por los oficiales del estado mayor que habian estudiado 
el terreno. En efecto, a la primera claridad del dia, ae 

(i) Tan convencidos estaban de esto los jefes peruanos que el san- 
to dado esa noche a los centinelas de la plaza eran las palabras si- 
guientes: «Enemigo cobarde tenemos.» 
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lanzan a paso de carga, i caen como el rayo sobre las 
dos primeras fortificaciones. Sin cuidarse del vivo fue- 
go de fusil de los peruanos, rompen con sus bayonetas 
los sacos de los parapetos; la arena se desparrama; i 
una vez abierta la brecha, cargan sobre los defensores 
de los fuertes con un ardor tal que en pocos minutos 
los destrozan i los ponen en vergonzosa fuga. Todos los 
que escapan a la muerte tratan de replegarse a las altu- 
ras del Morro, donde se pensaba organizar la mas vigo- 
rosa resistencia. 

La aparición de los chilenos en las alturas del sur, 
era la señal convenida para que la columna de nove- 
cientos hombres que habia quedado al norte, cayese 
sobre los fuertes situados en aquella parte. Sin cuidarse 
del fuego de cañón de esos fuertes, ni de los que le di- 
rijian desde el monitor Manco Capac^ esa columna 
avanzó resueltamente, i trabó también el combate con 
la misma decisión que habian mostrado los asaltantes 
de las alturas. La resistencia de los peruanos no fué allí 
de larga duración. Confiando mas que en todo en el po- 
der de sus minas, se resuelven prontamente a abandonar 
sus fuertes para que los haga saltar la pólvora i la di- 
namita. En efecto, los ingenieros peruanos encargados 
de dar fuego a las minas, sobrecojidos de pavor por 
aquel ataque tan rápido como audaz, viendo al enemi- 
go por todas partes, aplican indiscretamente la electri- 
cidad a algunas de las guias, i saltan dos minas en las 
baterías de los cerros i otras dos en los fuertes de la 
llanura, levantando columnas de humo, de fuego i de 
piedras, i haciendo volar por los aires uno o dos cen- 
tenares de combatientes, peruanos en su mayor parte, 
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de tal suerte que el empleo de esta arma terrible venia 
en auxilio de los asaltantes contra quienes se habia pre- 
parado. 

Los soldados chilenos no se desanimaron un solo ins- 
tante por esas esplosiones, ni por el temor a las otras 
minas que podian estallar mas adelante. Lejos de eso, 
cobran mas ardor; i con una rapidez i una decisión in- 
quebrantables, se lanzan sobre las alturas del Morro, 
escalando por todas partes el empinado cerro, i persi- 
guiendo i matando con sus balas i sus bayonetas a los 
soldados peruanos que corrian a reforzar la guarnición 
de la cumbre. En su marcha reciben una lluvia ince- 
sante de fuego que se les hace desde los parapetos de 
la fortaleza. Cae allí herido de muerte el teniente coro- 
nel don Juan José San Martin, que mandaba el asalto, 
por aquella parte, i caen también numerosos soldados; 
pero a la voz del segundo jefe del rejimiento, don Luis 
Solo Zaldívar, la tropa llega a las trincheras enemigas, 
las asalta i penetra en el fuerte arrollando en pocos mi- 
nutos toda resistencia. El coronel Bolognesi, coman- 
dante militar de la plaza, el comandante Moore, jefe de 
aquellas baterías, i muchos jefes, oficiales i soldados pe- 
ruanos sucumben allí. Algunos de ellos se precipitan 
de las alturas por las barrancas que miran al mar, prefi- 
riendo esta muerte horrible a la del combate. 

En esos momentos de suprema ansiedad, llega al 
Morro la noticia de que las baterías del norte han sido 
tomadas igualmente por asalto, de que los peruanos han 
hecho reventar los cañones con dinamita antes de reple- 
garse a las alturas, i de que en un hospital, colocado ba- 
jo la salvaguardia de la Cruz Roja, desde donde se ha 
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hecho fuego sobre los chilenos, estaban las baterías 
eléctricas que habían hecho saltar las minas. Anunciase 
ademas que existian muchos otros depósitos de dina- 
mita, i que los oficiales del estado mayor estaban ocu- 
pados en cortar las guias que partian de aquel hospital. 
c^Hoi no hai prisioneros!^, gritaron los acidados chile- 
nos; i cargan rabiosos sobre los aterrorizados defenso- 
res del Morro. Los jefes i los oficialas chilenos con- 
siguieron con gran trabajo dominar el ardor de su tro- 
pa, i salvar en ese último atrincheramiento de los pe- 
ruanos a mas de sesenta jefes i oficiales i a mas de 
trescientos soldados enemigos. La bandera chilena fué 
enarbolada en aquellas alturas cuando aun no habia ce- 
sado el fuego del combate. 

£1 combate habia durado» cincuenta i cinco minutos. 
La actividad impetuosa e irresistible de las tropas chile- 
Bas se habia apoderado de todos los fuertes i trincheras 
con que los enemigos habían rodeado la plaza de Arica, 
casi en el mismo espacio de tiempo que habrian necesi^ 
tado para recorrer pacíficamente esas posiciones. 

La reserva, entre tanto, habia cerrado el paso a todos 
los fujitivos, i una parte de la caballería chilena habia 
penetrado por las calles de la ciudad recibiendo el fue- 
go que se le hacia desde los edificios. Esta resistencia 
exita el ardor de los soldados chilenos. Allegan fuego a 
algunas, de las casas en que se p^^etan los enemigos, 
sablean sin piedad a todos los hombres armados que en- 
osentran a su paso,, i cpiedan en breve dueños de la* ciu- 
pad. 

Pero, quedaba todavía en pié otra batería que no po^ 
dian asaltar la& tropas de tierra, el poderoso moniJton 
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Manco Capac. A las seis de la mañana, cuando se hi- 
cieron oír los primeros tiros del combate, esa batería flo- 
tante abandonaba su fondeadero, i acercándose a la pla- 
ya, rompia sus fuegos sobre la columna chilena que 
avanzaba a asaltar los fuertes del norte. Cuando la ban- 
dea de los vencedores flotaba sobre las alturas que ha- 
bían ocupado los peruanos, se le vio alejarse lentamen- 
te de tierra. Creíase que iba a dirijirse sobre las naves 
chilenas que bloqueaban el puerto, para estrellarse sobre 
alguna de ellas, sucumbiendo así en un choque de supre- 
ma desesperación i de verdadera gloria, que podia costar 
mui sensibles pérdidas al enemigo. La ansiedad de los 
-que observaban los movimientos del monitor peruano no 
fué de larga duración. Vióse luego a los tripulantes de 
esta nave descender del buque en dos lanchas de vapor, 
i remolcar algunos botes cargados de jente para dirijir- 
:se a pedir asilo a los buques neutrales, mientras el 
Manco Capac^ abandonado, sin un solo hombre a su 
bordo, se hundia bajo las aguas del puerto a las ocho 
de la mañana. Los marinos peruanos habian limitado su 
defensa a abrir las válvulas del buque i a aplicarle algu- 
nos torpedos para sumerjirlo i perderlo en un punto del 
mar cuya profundidad no permitiera volver a ponerlo a 
flote. 

Este último episodio de la defensa de Arica no tuvo, 
pues, el heroísmo que se aguardaba. Los marinos neu- 
trales se negaron resueltamente a dar asilo a los tripu- 
lantes del Manco Capac. Desesperados por esta firme 
negativa, los fujitivos resuelven buscar su salvación en- 
tregándose rendidos i prisioneros en las naves chilenas 
que en esos momentos se acercaban a la plaza conquis- 
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tada por el ejército de tierra. Solo una lancha que lle- 
vaba a su bordo unos cuantos marinos peruanos, se diri- 
je al norte a toda máquina i logra sustraerse por su pro- 
dijiosa rapidez a la persecución de los chilenos. Creyén- 
dose al fin libres de todo peligro, los fujitivos se acer- 
can a tierra en una caleta vecina al puerto de lio, i allí 
desembarcan aplicando un torpedo a su propia embar- 
cación, para hacerla volar e impedir así que fuese presa 
del enemigo. Pero los chilenos ocupaban esa costa des- 
de meses atrás, i los soldados que guarnecian esa caleta, 
capturaron i desarmaron a los únicos militares peruanos 
que hablan podido salvarse de Arica. 

La toma de la plaza costaba al ejército chileno las 
siguientes pérdidas: muertos, 3 oficiales i 114 soldados: 
heridos, 18 oficiales i 237 soldados; por todo 372 bajas. 
Pero las pérdidas de los peruanos fueron cuatro ve- 
ces superiores, en parte causadas por la imprudente i 
atropellada esplosion de las minas de los fuertes. El es- 
tado mayor chileno calcula que el enemigo tuvo mas de 
mil muertos i como doscientos heridos. El número de 
prisioneros peruanos ascendía a 1,328 individuos, délos 
cuales 118 eran jefes i oficiales, i el resto soldados i 
marineros. El material de guerra tomado por los ven- 
cedores era también mui numeroso. Consistía en trece 
cañones de varios calibres (nueve de a 100 i uno de a 
300), en perfecto estado deservicio; siete cañones des- 
trozados por la dinamita; mas de 1,500 balas i granadas 
para cañones; 1500 rifles de diversos sistemas con su 
respectiva dotación de municiones; i una cantidad con- 
siderable de dinamita, guias, pólvora, herramientas i 
útiles para el servicio de los fuertes. Los chilenos ha- 
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bian ejecutado con tanta rapidez la ocupación de la pla- 
za que el enemigo no habia alcanzado a destruir mas que 
una parte reducida de su material de guerra, es decir? 
los siete cañones de que hemos hablado mas arriba. De 
la misma manera, volvemos a repetirlo, habian consegui- 
do que no se escapase uno solo de los defensores de 
Arica. «El que no cayó prisionero, rindió la vida,» dice 
lacónicamente el parte del jefe de estado mayor chi- 
leno. 

Después de la victoria, desplegaron la misma activi- 
dad para hacer cesar la confusión i el desorden consi- 
guientes a una batalla dada en estas condiciones. Insta- 
láronse hospitales para atender a los heridos. Los citu- 
janos chilenos desplegaron un gran celo en este trabajo; 
pero es justo recordar que fueron eficazmente .ayudados 
por el cuerpo médico de una fragata de guerra alemana, 
la HansUy que bajó a tierra con vendajes i medicinas 
i que desplegó en esta obra humanitaria tanto interés 
como intelijencia. En el cuartel jeneral de los peruanos 
se halló un plano de las fortificaciones i de las minas 
de la plaza. Por él se vio que esas minas eran 84, que 
quedaba todavía intacta la mayor parte de ellas, i que 
éstas podian estallar de un momento a otro, por un 
descuido cualquiera, o por el incendio de algunos edifi- 
cios. Los soldados emplearon dos dias en desmontar 
esa minas, i lograron hacerlo sin ningún accidente. 

El estado mayor chileno tuvo también que atender 
a trabajos de otro orden. Al mismo tiempo que se dis- 
ponia el envió a Valparaiso de los prisioneros tomados 
en las dos últimas batallas, i que se remitian a los hos- 
pitales de Iquique i de Pisagua a los heridos que era 
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poáhle tra^ortar, se leqirípabaa dos buques para^qoe 
Miagasen al Callao los herítios peruanos que ^estando im* 
pmiiailitados para tomar de ntievo las armas, no había 
pdigFo en dejar en libertad. Esta medida hiimamtariai 
éSi paso que descargaba considerablemente a los boapí* 
tales xmlitareSy permitía a esos , desgraciados volver al 
dono de sos familias, i recibir ateürciones que no es fácil 
prestar en el campamento. Ellos, ^demas^ 4ebian ser 
los mejores mensajeros del desastre, i como tales ha* 
bian de desmentir las versiones fantásticas con que el 
gobi^no del Perú coavertia en victorias, o a lo mas en 
batallas sin importancia i sin consecuencia, las espanto- 
sas derrotas de sus ejércitos, 

Chile, p>or su parte, no necesitó exajerar la importan- 
cia de kxs triunfos alcanzados por sus soldados. Ai ter- 
minar la s^mda campafia de la guerra del Pacífico, 
quedaba en tranquila posesión de todo el territorio pe^ 
mano que íse estiende al sur de lio, al paso que su es^ 
cuadra, engro^ida con dos naves quitadas al enemigo, 
bloqueaba el Callao i los puertos vecinos, i recorría 
txDda la coi^a del Perú sin hallar resistencia alguna. 
Había tomado al enemigo en los campos de batalla mas 
de tres mil prisioneros, mas de cuarenta cañones i ame- 
tralladoras i mas de cinco mil rifles, i en mar i en tierra 
hidbia asentado el poder i el prestijio de la república. 

Después de estas grandes victorias del ejército chüa- 
tto, la guerra iba a cambiar de ti^tro. 


FIN. 
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